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El abate Pierre y la reforma social 


GUSTAVO J. FRANCESCHI 


ODO, en este mundo, hasta el Santo Nombre de 

Dios, puede explotarse en provecho propio; era 

evidente que no se lo dejaría de hacer con el abate 
Pierre. 

Mis lectores conocen por publicaciones anteriores de 
esta revista la obra gigantesca que en beneficio de los 
hogares sin techo realizó en cortos meses este sacerdote, 
la sacudida que imprimió a los indiferentes y amodorra- 
dos, las generosidades que suscitó, las iniciativas oficia- 
les que despertó, las sumas enormes que reunió, la multi- 
tud de familias a las que proporcionó un rudimento de 
hogar estable y, como dice él duro, es decir edificado en 
mampostería. Por lo demás, casi no hay periódico, en 
Buenos Aires y el mundo entero, que de alguna manera 
no haya hecho referencia a este sacerdote sin caudales 
propios, barbudo, inelegante, que valiéndonos de la fór- 
mula maritainiana, con el medio más pobre, o sea menos 
cargado de materia, es decir sólo con la palabra, ha 
llevado a cabo lo que ninguna persona particular ha 
logrado realizar, y que apenas los gobiernos más acau- 
dalados consiguieron efectuar. Hasta los tacaños de so- 
lemnidad, hasta los explotadores profesionales de los 
necesitados hicieron su ofrecimiento, y se tornó desagra- 
dablemente célebre de la noche a la mañana un fabri- 
cante lionés que, al día siguiente de dar diez mil fran- 
cos despidió a dos obreros, creando de este modo dos 
nuevos “sin techo”, porque era necesario hacer una eco- 
nomía compensatoria. No todo fué oro puro en las dá- 
divas; y no faltaron buenas personas, según parece pro- 
fundamente caritativas, que en los alrededores de París 
disponían de bonitos chalets para el week-end como con 
vocablo sustancialmente castellano se dice ahora, que 
cuando un buen día vieron instalarse en las praderas 
vecinas las carpas y carromatos del abate Pierre, y pre- 
senciaron la miseria no en las fotografías de los diarios 
sino en realidad, y al celebrado abate no en efigie, sino 
en persona, se organizaron para conseguir de los pode- 
res públicos la expulsión de “eso” que afeaba el paisaje 
y podría difundir miasmas sospechosos. La iniciativa del 
abate Pierre es magnífica, y él recibe el dinero sin mirar 
hasta qué punto están limpias las manos que lo ofrecen; 
pero los casos de exhibicionismo anticristiano y anti- 
humano han sido muchos, y contribuyeron a mostrar la 
sutil hipocresía de innumerables. 

Pero esto no ha sido lo más grave. El éxito de caridad 
del abate Pierre ha servido a muchos de pretexto para 
combatir la justicia. “Esto, dicen, es lo que debe hacer- 
se: provocar la abundancia de la caridad, multiplicar los 
donativos, despertar los alientos generosos, y no meterse 
en reformas sociales inquietantes”. París-Presse, según 
cita de Esprit (entrega de abril), dice que “en ese es- 
píritu (el del abate Pierre), y en el plano únicamente 


caritativo y social, hay que amar al pueblo y socorrerlo, 
y no comprometiendo las funciones sacerdotales en aven- 
turas que facilmente degeneran en para-políticas”. Cual- 
quiera en Francia... y también en otras partes, com- 
prende la alusión. 

Esta manera de percibir las cosas ha desbordado en 
efecto de Francia; en muchos países se invoca el ejem- 
plo del abate Pierre para pregonar la caridad en el sen- 
tido de limosna con detrimento de la justicia; ciertos 
elementos conservadores de lo propio, que deshonrando 
el cristianismo se llaman cristianos, intentan demostrar 
que ahí está la solución total de los problemas plantea- 
dos en nuestra época. Hasta no han de faltar quienes 
desearían que el abate Pierre fuera llamado a Roma y 
severamerte amonestado. No escasearían motivos para 
ello. Por ejemplo esa gritería que ha dejado oír en favor 
de los “sin techo” no condice con la discreción evangélica, 
que aconseja hablar a media voz; no se concilia tampoco 
con la prudencia ese provocar donativos extraordinarios 
que traerán reflejos desfavorables en las colectas ordi- 
narias. Y ya que en verdad era difícil obtener algo por 
ese lado, se acudió al extremo opuesto, y se hizo cuanto 
era posible para endulzar la figura del abate Pierre, 
para acaramelarla, para quitarle todo vigor justiciero, 
para convertirlo en personaje de cinematógrafo, una 
especie de Valentino de la caridad. 

El abate Pierre, para desdicha de los que así piensan, 
tiene antecedentes. Fué hombre de lucha secreta durante 
la guerra, se ocupó en la falsificación de documentos 
para salvar a sospechosos, estuvo con los maquis, regre- 
só a Francia como capellán de marina. En la Cámara 
perteneció primero al M. R. P., pero se separó de él en 
1947 cuando este grupo se negó a impedir que los huel- 
guistas de Brest fueran atacados por la tropa. Sus dis- 
cursos en calidad de diputado que fueron publicados du- 
rante aquella época, erizarían los cabellos de los" “bien 
pensantes”, y se los consideró como casi revolucionarios. 
Ni creyó ni cree que haya de perseguirse a los comunis- 
tas a salto de mata, sino vencerlos con una actividad bien 
dirigida en favor de la desaparición social del proleta- 
riado y el amor no verbal sino real al pueblo. El abate 
Pierre no se contenta con exhortar dulcemente a los 
ricos a dar sus sobrantes, no se satisface tampoco con 
lanzar perfumados discursos en que se mezclan las dis- 
cretas críticas con los abundantes elogios a “las damas”; 
es un hombre rudo y sincero que llama pan al pan y 
vino al vino, no cree que lo debido en justicia se com- 
pense dando una limosna... o edificando un hospital, 
y afirma que, de seguir las cosas como van, la revo- 
lución social sangrienta es inevitable. 

¿Por qué entonces se ocupa ahora de los “sin techo” 
y no perora acerca de reformas profundas sino que pide 








dinero para construcciones? Sencillamente porque se ha 
encontrado frente a una necesidad inmediata y peren- 
toria, Durante los tiempos anteriores a este invierno, sin 
dejar de ocuparse de sus desamparados para cuyo be- 
neficio desempeñó hasta el oficio de “trapero”, lo que 
en criollo llamamos “ciruja”, tomó parte activa en los 
movimientos sociales destinados a promover un cambio 
sustancial en el organismo colectivo, que podrían resu- 
mirse en la fórmula “obreros sí, proletarios, no”. Pero 
vate invierno ha sido en Europa uno de los más fríos que 
se conozcan, y las gentes sin abrigo comenzaron literal- 
mente a morirse: en una sola noche perecieron en París 
diecisiete personas. Ante esa situación de terrible ur- 
gencia, y en vista de que las Cámaras perdían el tiempo 
en discutir detalles de la legislación sobre construcciones, 
el abate Pierre dejó todo lo demás para consagrarse a 
esa obra primaria; pero en manera alguna renunció au 
sus ideas ni se recluyó para el futuro en esa sola tarea: 
claramente ha manifestado que la continuará. Invocar, 
pues, su nombre para justificar un abandono de la re- 
forma social, afirmar que para todo basta con la distri- 
bución de mejoras o a lo más con un modesto aumento 
de salarios, sustentar un paternalismo que vela por el 
bienestar económico de ciertas personas pero no admite 
una reforma de las estructuras económicas ni de los mé- 
todos de producción y consumo, constituye un error 
enorme, y ante todo una flagrante infidelidad a ese sa- 
cerdote que no es un simple, aunque heroico pedigiieño, 
sino un hombre que quiere cambiar las condiciones del 
proletariado. 


*«(JERA necesario repetir una vez más para ciertos 
. católicos tan cerrados de corazón como de oídos 
que, según las enseñanzas repetidas desde León XIII 
hasta Pío XII con instancia cada vez mayor, la caridad 
para con el prójimo, sobre todo en su clásica forma de 
dádiva o limosna, no está destinada a reemplazar la jus- 
ticia? Hay, sin embargo, gentes que lo admiten así, en- 
tre otros, los que aprovechan la ocasión del abate Pierre 
para afirmarse en una posición que, a buenas o a ma- 
las, está destinada a ser barrida en pocos años, y que 
además deshonra al catolicismo cuyo nombre usurpa y 
cuya doctrina falsea. De todos modos es interesante ave- 
riguar el por qué de semejante actitud. 

La causa principal, y a veces única, que obra de este 
modo es la avaricia. Los tales se dan cuenta de que una 
reforma social profunda importaría yara ellos una dis- 
minución de rentas, una mina colocada a la situación 
de privilegio económico que ocupan. La tacañería es un 
vicio sustancialmente estéril como ciertas formas de im- 
pureza, pero cuando se apodera de un alma falsea todo 
su campo de visión. Para los avaros la mezquindad es 
mortificación, la acumulación de riquezas es previsión, 
si no ayudan a los pobres es por temor a que se em- 
briaguen... y si luchan por conservar y mejorar su si- 
tuación es para poder ser generosos. En las relaciones 
del avaro con los demás se encuentra siempre un poco 
de hipocresía, y la hay, mucho más refinada, cuando el 
avaro se coloca frente a su propia conciencia, o a Dios. 
Un borracho o un lujurioso se confesarán viciosos, un 
avaro, jamás. 

Otra de las causas que crean la posición ¡1 que antes 
aludí es la soberbia, y a veces también y dentro de la 
misma línea la vanidad. Gentes hay que por haber na- 
cido de padres ricos, o por haber heredado un apellido 
que juzgan brillante, se creen intrínsecamente superiores 
a otras, y señaladas nominalmente por Diss para vivir 
más rumbosamente que las de modesto origen. Han in- 
ventado, para designar a los inferiores, o a los que creen 
tales, todo un vocabulario en aue la insolencia rivaliza 
con la injusticia: los muertos de hambre, la chusma, la 
canalla. Y aquí es preciso formular una observación. Es 
posible que durante'un determinado período medieval, la 
aristocracia tratara groseramente a los plebeyos aunque 
hay pocos rastros de ello en la literatura de la época; 
en cambio es seguro que tal actitud fué acentuándose 
después del Renacimiento y que, por ejemplo, en Italia 
y Francia, llegó a extremos inconcebibles; pero ¡o indis- 
cutible es que, desde este punto de vista, el siglo xIx y lo 
que va del Xx no ha mejorado las cosas, con la diferencia, 
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sumamente importante, de que los descendientes de la 
antigua nobleza y del grupo de la muy alta burguesía 
formada desde mucho y que tiene atingencia con aquélla, 
suelen tratar humanamente a los pequeños, y en cambio 
son los individuos recién enriquecidos, la categoría de 
los que suelen llamarse los nuevos ricos, quienes con 
más dureza, no sólo verbal, sino real, consideran a los 
menesterosos: para éstos no hay habla placentera, ni 
condiciones humanas de trabajo. No nos hallamos en 
presencia de un fenómeno aristocrático sino plutocrático. 
Y dicho se está que esa categoría de personas es sustan- 
cialmente contraria a todo intento de nivelación, teórica 
o práctica, de la sociedad. Desde su estrecho punto de 
vista tienen razón: no puede haber plutocracia donde no 
hay proletariado: ambos términos son correlativos. Y 
si algo dan, es con la condición de que su nombre sea 
puesto a la sala o instituto que donen: olvidan la pala- 
bra del Evangelio: recibiste tu premio en este mundo. 

En un tercer grupo reuniremos a los mentalmente 
inertes, a los que parecen haber perdido toda capacidad 
de percibir los problemas que se plantean al mundo ac- 
tual. Este núcleo, se recluta hoy entre los hombres de 
edad, pero no deja de haber entre ellos algunos jóvenes. 
Han acabado de formar su ideología alrededor de los 
veinticinco años, desde entonces no investigan desintere- 
sadamente una cuestión, ni cambian siquiera sus hábitos 
de vida si no los obligan a ello los progresos técnicos: 
usarán el automóvil en lugar del coche de caballos, pero 
no van más allá. Si por casualidad hojean algún libro 
no es para examinar si tienen que reformar sus propias 
ideas sino si el autor está conforme con ellas: en este 
caso el libro es bueno, de lo contrario, no. Hay en los 
tales un anquilosamiento intelectual irremediable, que 
alcanza todos los aspectos de la existencia. Ahora bien, 
es comprensible que en los miembros de esa categoría no 
quepa una percepción de los problemas sociales contem- 
poráneos. Cuando ellos tenían veinticinco años las cla- 
ses sociales hallábanse profundamente diversificadas, la 
legislación social era inexistente, las miserias se curaban 
con limosnas y no con justicia, los sacerdotes presenta- 
ban especialmente a la consideración de los fieles a $. 
Vicente de Paul u otros similares sin considerar la dife- 
rencia de época, de lo cual deducen ellos que si eso era 
bueno cuarenta años atrás no tiene porque no serlo 
ahora, por lo cual acogen con una sonrisa entre desde- 
ñosa y compasiva a los que piensan y se empeñan en 
resolver las cuestiones de hoy. “¡En mis tiempos...!” 
exclaman, sin echar de ver yue precisamente de aquellos 
polvos salieron estos lodos, y que nosotros estamos pa- 
gando los errores cometidos por su generación. Son los 
lisiados, los paralíticos de una civilización ya muerta, 
que sobrevive hoy nada más que en algunos ue sus 
miembros. Para éstos, ¡claro está! el abate Pierre no 
puede ser más que un solicitador de contribuciones, y 
nunca ur. reformador social. 


XALGAMOS ya de lo estrictamente relativo al abate 

Pierre, y consideremos en términos más generales 
la situación aue crea a la Iglesia de Cristo la actitud de 
un cierto número de católicos. Ello será de muy cre- 
cida utilidad. 

Para la inmensa mayoría de los hombres no cató- 
licos, Cristo es un ser eminentemente simpático: creerán 
o no en su divinidad, pero no lo aborrecen. Otra cosa en 
cambio ocurre con la Iglesia jerárquica: ésta es posi- 
tivamente odiada por una multitud infinita de los que 
se llaman cristianos. No basta con decir que son obse- 
sionados, o que desconocen a la Iglesia, o que proceden 
de mala fe: dejemos de lado las escapatorias. La verdad 
es otra: la Iglesia está encarnada en hombres, muchos 
de estos son aborrecibles o despreciables, y la antipatía 
o menosprecio a que se han hecho acreedores se ha 
vuelto contra la Iglesia poraue ellos pretenden represen- 
tarla, y en ciertos casos efectivamente la representan. 
Si la Iglesia estuviera compuesta de hombres como el 
abate Pierre muy contados serían quienes le tuvieran 
inquina. Dejo de lado ahora todos los demás terrenos 
y me concreto al social. 

Cuando estalló en Francia, el año 1879, la Revo- 
lución, la totalidad de los obispos habían salido de la 
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nobleza, y sus intereses hallábanse vinculados con ella. 
No debe sorprendernos entonces que el clero llamado 
bajo, el que no podía aspirar a los altos cargos, se levan- 
tara contra los prelados. Y es más natural todavía que 
el pueblo no tuviera amistad por estos señores, a quienes, 
en general, apenas conocía de lejos. Se ha dicho de los 
emigrados, es decir, de los aristócratas que huyeron al 
extranjero durante la revolución y el imperio napoleó- 
nico, y que después de 1815 regresaron a su país “no ha- 
bierido olvidado ni aprendido nada”. Lo mismo ocurrió 
fuera de Francia: en su elemento laico la Iglesia apa- 
reció ante los ojos de la muchedumbre representada 
por nobles y burgueses que conservaban todos los pre- 
juicios de su clase. Se ocuparon a veces con celo de so- 
correr a la clase obrera, péro no de elevarla económica 
ni socialmente. Durante décadas enteras se opusieron a 
que se le diera el derecho de voto político, y nada hicie- 
- ¿4 para sacarla de sus tugurica. No ignoro que hubo 
excepciones, Vogelsang, Ketteler, de Mun, y muchos 
otros: repetidas veces los he ponderado en mis escritos. 
Pero lo que veíz el hombre del pueblo en sus parroquias 
de la ciudad o del campo era el gran propietario, el due- 
ño de fábrica, el terrateniente, el señor del castillo, 
ocupando en el templo bancos reservados, presidente de 
las instituciones religiosas, oblador de limosnas, y sepa- 
rado de la clase trabajadora, del proletariado, por una 
distancia moral inconmensurable. No revelo ningún se- 
creto, pues hay acerca de este tema una literatura enor- 
me, obra de católicos dotados de espíritu apostólico, y 
que entran en el detalle de esa falsa posición; y a ma- 
yor abundamiento ahí está la frase de Pío XI al canó- 
nigo Cardijn: “el mayor escándalo del siglo XIX es que 
la Iglesia haya perdido las masas populares”. Y es cla- 
rísimo que en un ambiente de esa categoría, los obreros, 
desamparados por los dirigentes católicos, prestaran 
oidos a cuanto predicador de anticatolicismo circulara 
por estos mundos de Dios. Sábese cuantos socerdotes y 
religiosos perecieron en España durante la tremenda 
guerra civil de 1936-39, pero es hoy igualmente notorio 
que “muchos fueron asesinados por los rojos no propia- 
mente en odio a la fe, sino por creérselos cómplices de 
los capitalistas. 

Dejemos ese pasado que merecería un análisis que 
no cabe en estas páginas, análisis que demostraría cómo 
durante los últimos tres siglos hubo mucho más cristia- 
nismo aparente que real; por lo que toca al presente, 
en casi ningún país es halagiieño, si nos atenemos, no 
a mentiras convencionales, sino a la verdad objetiva. El 
catolicismo, visto por ojos proletarios, se presenta en 
las regiones más industrializadas con una máscara bur- 
guesa que lo desfigura y le atrae enormes antipatías. 
Hasta innumerables obreros que en su fuero interno 
conservan un rudimento religioso carecen en el terreno 
social de toda confianza en la Iglesia. No nos conten- 
temos con la fácil excusa de la masonería, o del libera- 
lismo, o de la prédica volteriana; conversemos con esa 
gente y veremos que observan cómo los puestos dirigen- 
tes son dados a gente que, si invoca la enseñanza de 
León XIII y demás Pontífices en el orden teórico, cuida 
muy poco de ponerlas en práctica en el orden real. De 
ahí que en varios países no pocos católicos, llegadas las 
elecciones, votan por los comunistas. De ahí también 
que, fuera de todo acto electoral, haya muchedumbres 
que van hacia sistemas doctrinariamente condenables 
pero que incluyen realizaciones indiscutibles. De ahí el 
error del P. Montuclard y sus compañeros en Jeunesse 
de PEglise que no sólo no creen que ésta sea capaz 
de encaminar las mentes hacia soluciones colectivamente 
admisibles, sino que piensan que precisamente ese virus 
de exclusiva burguesía la torna totalmente inhábil para 
la evangelización propiamente dicha de las masas obre- 
ras, llegando a la conclusión de que sólo cuando se haya 
establecido el comunismo, y la Iglesia se haya adaptado 
a esa nueva forma social, podrá reanudar con éxito el 
apostolado en el pueblo transformado. La falla de esa 
posición es evidente, por una parte el comunismo tal 
cual existe hoy, impregnado de ateísmo, es un mal, y 
por otra de esa o aquella manera de evangelización de 
los pequeños es no sólo posible sino estrictamente obli- 
gatoria. Pero también es verdad que si la hostilidad de 
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“Todo” en este mundo, hasta el Santo Nombre 
de Dios, puede explotarse en provecho pro- 
pio; era evidente que no se lo dejaría de hacer 
con el abate Pierre”, dice Monseñor GUSTAVO 
J. FRANCESCH1I, El éxito de caridad del citado 
sacerdote francés viene ahora a servir de pre- 
texto a muchos para combatir la justicia y 
para afirmarse en una posición destinada 1 
desaparecer, a buenas o a malas, en pocos 
años, y que además deshonra al catolicismo 
cuyo nombre usurpa y cuya doctrina falsea. 
Es interesante averiguar el por qué de esta 
actitud. 


En su artículo sobre la intolerancia en el cato- 
licismo español, CARLOS SANTAMARÍA no se re- 
fiere a la intolerancia legítima, signo de vita- 
lidad y de buena salud moral, sino a esa otra 
que suele hacer imposible o muy difícil la 
convivencia social. A esta última están par- 
ticularmente expuestos los españoles por su 
temperamento cálido y por las circunstancias 
en que se ha forjado su Historia. La toleran- 
cia constructiva y de absorción, que no debe 
ser confundida con el falso irenismo, se echa 
bastante de menos en España. 


Las experiencias de la fecundación artificial, 
comenzadas sobre animales, se han extendido 
a los seres humanos; y por la acción de pu- 
blicaciones accesibles al gran público, este pro- 
blema ha desbordado el dominio científico y 
técnico para llegar a ciertos ambientes popu- 
lares. Las características del tema y las cues- 
tiones que en él se debaten, obligan a GUI 
LLERMO F, FRUGONI REY, a tratar con cautela 
y delicadeza sus aspectos: científico, moral y 
legal. ; 


“María”, un poema de GERMÁN J. BIDART CAM- 
POS. 


“No nos cansaremos de procurar que —salvo 
siempre el principio de la legítima defensa— 
pueda ser eficazmente proscripta la guerra 
atómica”, dijo S, S. Pío XII en su mensaje 
de Pascua, que transcribimos en la sección 
Pensamiento Pontificio. — En Referencias, 
MARrIo BETANZOS se. ocupa principalmente de 
una próxima campaña de CRITERIO por la 
buena estampa. — Sobre las aptitudes pictó- 
ricas de Gertrudis Chale y el fervor con que 
buscó un arte nacional, escribe ROMUALDO 
BRUGHETTI, en Artes Plásticas. — La actua- 
lidad cinematográfica vista por JAIME POTEN- 
ZE. — JORGE FONTENLA, en Música, comenta los 
últimos conciertos y audiciones. — En la sec- 
ción Información, comenzamos la publicación 
de una amplia documentación, que proporcio- 
nará seguros elementos de juicio y orienta- 
ción sobre lo que se ha dado en llamar “el 
drama de los sacerdotes-obreros en Francia”. 
— Y la habitual sección de comentarios bi- 
bliográficos 
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El problema de la intolerancia 


en el catolicismo español 


CARLOS SANTAMARIA 


San Sebastián, España. 

TNO de los pecados o vicios nacionales que no siempre 

son reconocidos como tales es el de la intolerancia, 
pecado al que están particularmente expuestos los espa- 
ñoles por su temperamento cálido y por las circunstancias 
en que se ha forjado su Historia. 

Claro está que puede haber una intolerancia legítima, 
signo de vitalidad y de buena salud moral. Pero, junto 
a ella, puede haber también una intolerancia pecaminosa, 
que haga imposible o muy difícil la convivencia social, 
y es a la aque principalmente hemos de referirnos aquí. 

Para estudiar este fenómeno, lo mejor sería, probable- 
mente, adoptar un método histórico, tratando de poner en 
claro el proceso de la intolerancia en función de otras va- 
riables políticas, religiosas y culturales. Pero yo no estoy 
en condiciones de acometer este trabajo, y trataré sim- 
plemente de mostrar diferentes aspectos de lo que no 
vacilaría en llamar el pecado de intolerancia de la socie- 
dad española actual. 

Hay quienes niegan el hecho de la intolerancia española 
entendiendo que esta supuesta intolerancia no es sino una 
invención más de la leyenda negra. Observemos, sin em- 
bargo, que toda colectividad humana es, en mayor o me- 
nor grado, intolerante. Toda comunidad política, religio- 
sa, social o cultural tiende a oponerse, de un modo na- 
tural y casi automático, a cualquier fuerza que pueda 
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ocasionar su desintegración. La intolerancia es, pues, 
un reflejo defensivo, que aparece, sóbre todo, en las 
épocas de decadencia o de debilitamiento del organismo 
social, y que no podía faltar en la decadencia española, 
porque, además, las características temperamentales del 
pueblo español favorecen, como veremos, el desarrollo del 
fenómeno. 

Lejos de reconocer esta posible ilegitimidad, algunos 
proclaman orgullosamente nuestra intolerancia, conside- 
rándola como un timbre de gloria, una muestra de la 
firmeza y de la virilidad de nuestras creencias, 

“La tolerancia es virtud de mujeres”, se ha dicho al- 
guna vez, y en esta frase se refleja todo el profundo des- 
precio con que el español mira cuanto pueda parecer una 
concesión a la propia o a la ajena debilidad. El hecho de 
que se considere al pueblo español como pueblo elegido 
por Dios para defender la fe cristiana, conduce a una 
actitud teológicomilitar, llena sin duda de grandeza, pero 
en la que tal vez se confunde la intolerancia española 
con la intolerancia católica, trasladando así el problema 
a un plano mucho más elevado, a ese plano en el que 
algunos pensadores españoles, como Donoso, tienden, por 
instinto, a plantear todos los problemas: el plano de la 
teología. 

Siguiendo esta línea nos veríamos conducidos a una 
cuestión distinta de la que nos hemos propuesto, y tal 
vez de no menor interés: el problema de la intolerancia 
católica. No el de la intolerancia del catolicismo español, 
sino el de la de todo el catolicismo, problema que afecta, 
pues, también a los católicos de los demás pueblos. Por- 
que en todas partes se nos achaca a los católicos el ser 
los campeones de la intolerancia. 

Merece la pena de que nos detengamos por unos ins- 
tantes a considerar la intolerancia católica, es decir, la 





los incrédulos de toda especie ha combatido la acción 
iluminadora de la Iglesia sobre las masas, el peso muer- 
to que ella ha estado arrastrando perjudicó grándemen- 
te su acción, Hoy mismo, si en Italia hubiera elecciones 
generales, a pesar de las censuras lanzadas por la Igle- 
sia contra quienes de alguna manera favorecen al comu- 
nismo, todas las probabilidades estarían en favor de un 
triunfo de los soviéticos, debido sobre todo al desengaño 
sufrido por la ciudadanía al ver la acción remisa, tra- 
bada por los grandes terratenientes y otros capitalistas, 
de los democristianos, desdichadamente identificados, al 
menos en apariencia, con la Iglesia. 

Dentro de tales condiciones, la obra del abate Pierre 
adquiere su significación perfectamente definida. Ha 
realizado un bien enorme, ha salvado muchas vidas, ha 
mantenido la cohesión entre familias expuestas a des- 
hacerse, ha asegurado el porvenir de numerosos hoga- 
res. Acabo de recibir el último Bulletin de la Fraternité 
Charles de Foucauld, en sus páginas el célebre sacer- 
dote enumera una serie de casos vistos por él, y cada 
uno de ellos constifuye un cuadro pavoroso. En el te- 
rreno de la caridad para con los hombres no podía irse 
más lejos, y toda esa acción se funda expresamente en 
el amor a Dios. Pero ni es ni ha pretendido ser obra 
de justicia social; en momento alguno el abate Pierre 
ha sostenido que todo lo demás haya de ser suplantado 
por instituciones benéficas, aun cuando sean de tanto 
alcance como la aue está llevando a cabo. La situación 
italiana, desde el punto de vista de la morada, es aún 
peor que la francesa, y hace pocos días los periódicos 
han publicado acerca de Chile informaciones verdadera- 
mente desconsoladoras. Pero el abate Pierre no ha inten. 
tado suscitar otras personas aque hagan lo que él en 
París: quizás las condiciones locales de otras zonas no 
lo permitan; para él ese asunto es primariamente fun- 
ción de los respectivos gobiernos. Había que hacer algo, 
él lo hizo en la medida de sus fuerzas. Pero aun cuando 
surgiesen cien abates Pierre en el mundo, con esto sólo 
no se resolverán los problemas que lo turturan. 

Es indiscutible que la humanidad no podrá soportar 


por mucho tiempo esta situación: la copa se va colman- 
do. Mucho se habla de la guerra futura, pero no vacilo 
en afirmar que si el acontecimiento se produce, la re- 
volución social surgirá inmediatamente, porque la masa 
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no está dispuesta a pelear y morir para el beneficio de 
unos pocos. ¿Y la libertad? me dirán algunos ¿no vale 
la pena luchar por ella? ¿Y cuál es, respondo yo, y con- 
testan inumerables hombres en el mundo, cuál es la li- 
bertad que posee el individuo cuyo salario alcanza ape- 
nas para pagar el alquiler de una pocilga? Pues bien, 
sépase que sólo en Francia cinco millones de personas, 
el 22 % de la población, vive en lamentables condicio- 
nes de sobrepoblación, y que en la mayor parte de los 
países del mundo las situaciones son peores: a fines del 
año pasado existían más de 38 millones de hombres, 
mujeres y niños que a consecuencia de la guerra o de 
las luchas raciules habían debido abandonar su patria 
sin esperanza de retorno. ¿Imagina alguien que esa 
gente luchará por la democracia y la libertad? Si ha 
de luchar por algo será por el pan y la casa, y por el 
establecimiento de un régimen, cualquiera sea él, en que 
crea que no habrá tanta miseria. 

Leo el último número llegado a mis manos de una 
gran revista parisiense, que puede abrirse de manera 
que se opongan la tapa y la contratapa. En la primera 
dos defensores de Dien-Bien-Phu están tirados en el 
suelo, arma en mano, mientras en el fondo se ve explo- 
tar una bomba o una mina. En la segunda, igualmente 
en colores, se ve a una dama, elegantemente escotada, 
enjoyada con rubíes y diamantes, a quien un apuesto 
caballero ayuda a sacar los brazos desnudos de un mag- 
nífico tapado de pieles: todo ello es anuncio de un per- 
fume: “Soir de París”. Estos terribles contrastes los 
ve el pueblo, los 'perciben los miserables; la revista a 
que me he referido tira más de un millón de ejempla- 
res, y otras muchas repiten lo mismo, y la vida real, 
la existencia de cada día, lo enseña. Pues bien, estoy 
seguro de que, si sobreviene el conflicto supremo de 
nuestra civilización, y no se ha establecido una verda- 
dera justicia ni elevado el proletariado, no habrá hom- 
bres como los de Dien-Bien-Phu para defender con sus 
vidas a las damas escotadas y a los caballeros que las 
acompañan a boites y cabarets. Y en esta obra, si es 
que logra éxito, el abate Pierre habrá tomado parte, no 
porque haya proporcionado durante dos años vivienda 
a los “sin techo”, sino porque ha sido durante toda su 
vida un defensor de las reformas fundamentales de la 
sociedad. ** 
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que es característica del propio catolicismo, independien- 
temente del matiz local e histórico que pueda adquirir al 
manifestarse en situaciones concretas en este o aquel 
país, en este o aquel momento histórico. 

La Iglesia no ha negado nunca su intolerancia dogmá- 
tica y disciplinar; no sólo no la ha negado, sino que la 
afirma y la proclama siempre como una consecuencia 
directa de su propia doctrina. Claro está que esto trae 
consigo un problema y una cruz para los católicos, que 
han de vivir en un mundo descreído, sin poderse hacer 
comprender de él; un mundo que ignora lo que es el don 
de Dios y que por eso se encandaliza de ciertas actitu- 
des de la Iglesia. 

Existe una intolerancia legítima, una santa intolerán- 
cia, en la Iglesia. Los non possumus de los Pontífices 
de Roma han sido las barreras más formidables que ha 
conocido la historia de Europa. Pero esta intolerancia 
no es una cosa tan sencilla y tan clara como muchos 
piensan, porque en realidad implica un misterio que for- 
ma parte del misterio mismo de la Iglesia. 

Desde luego, la palabra intolerancia, elegida, sin duda 
a falta de otra mejor, por los teólogos católicos para 
designar la actitud opuesta al eclecticismo y al agnos- 
ticismo religioso más o menos acusados de otras confe- 
siones, no es una palabra adecuada, porque ella evoca, 
de un modo casi inevitable, todo un contenido pecaminoso 
de actitudes sociales de prepotencia, de soberbia y de 
dureza de corazón que nada tienen de cristiano, y que 
son por completo ajenas a la postura de la Iglesia. 
“Basta —dice Balmes— pronunciar el nombre de into- 
lerancia para que el ánimo de algunas personas se sienta 
asaltado de toda clases de ideas tétricas y horrorosas.” 
Esto invita a pensar que el vocablo es poco apropiado, 
pues nadie está en condiciones de depurar el sentido or- 
dinario de las palabras ni de eliminar las resonancias 
desagradables que éstas puedan tener en el uso corriente. 
De aquí que teólogos católicos como los padres jesuítas 
Pribilla y Murray consideren la expresión intolerancia 
dogmática como “extremadamente desgraciada”. Y afir- 
men que “su efecto inmediato es el de crear prejuicios 
y malentendidos”, o que su uso se hace “duro e insopor- 
table para los oídos no habituados”. El propio padre 
Vermesch reconoce que la expresión “intolerancia ecle- 
siástica” tiene algo de impopular, y que no corresponde 
a la compleja realidad que quiere representar. 


Ahora bien: lo que en el lenguaje de los valores hu- 
manos se suele representar por la palabra intolerancia, 
nada tiene propiamente que ver con la intolerancia de 
la Iglesia. La intolerancia de los hombres viem> de la 
carne. La intolerancia de la Iglesia procede de, Espí- 
ritu. La primera está hecha, muchas veces, de parcia- 
lidad, de soberbia, de envidia y de falsa seguridad del 
hombre en sí mismo; la segunda, la intolerancia de la 
Iglesia, está hecha de entereza y de rectitud, de firmeza 
y. de seguridad en la Verdad, y, sobre todo, aunque 
parezca mentira, de Amor: porque todo en la Iglesia 
viene del Amor y va al Amor. 


En el orden humano, tolerancia e intolerancia son dos 
actitudes opuestas, necesariamente parciales e insatis- 
factorias. En el orden divino-humano, en Cristo, no exis- 
te tal oposición, sino, al contrario, una perfecta armonía 
entre ambas. Por eso, porque llevan en sí mismas una 
imperfección, un sello de pecado, esas dos categorías no 
son propiamente aplicables a Cristo ni a la Iglesia. De 
Cristo, ¿quién se atrevería a decir que fué un intole- 
rante? O, al contrario, ¿quién podría afirmar que fuese, 
a pesar de su trato y su amistad con pecadores y peca- 
doras públicas, lo que hoy se llama un hombre tolerante? 
La figura de Cristo está por encima de estos conceptos, 
pues Nuestro Señor fué a un mismo tiempo, como Dios, 
la suma Intolerancia y la suma Tolerancia, concurriendo 
en El estas dos cualidades, reducidas a una sola, en grado 
excelso de virtud. 


La Iglesia no sólo manifiesta su fortaleza y su intran- 
sigencia con el error cuando fulmina sus anatemas o 
cuando proclama sus enseñanzas desde la cátedra de 
Roma majestuosa, sino también de otras maneras. Tam- 
bién con sus sollozos y con sus silencios, en ocasiones 
más elocuentes que sus mismas palabras, la Iglesia nos 





está diciendo hasta qué punto el error religioso se le 
hace insufrible, 

¡Extraña intolerancia la de la Iglesia, que culmina en 
el martirio y encuentra en él su más fina y sublime 
expresión! Es la intolerancia de la oveja entre los lo- 
bos. “Id, que yo os envío como corderos en medic de 
lobos.” : 

En la Iglesia, repito, todo está inspirado por el Amor, 
y así Ella es siempre maternal, incluso cuando reprende, 
cuando prohibe y cuando castiga. “Todas las penas in- 
fligidas por la Iglesia son medicinales; el objeto final es 
siempre la conversión y la salvación del pecador.” Recor- 
demos aquella frase de Pablo en la Epístola a los Co- 
rintios, en el asunto de los incestuosos: 

“Entrego a ese tal a Satanás (es decir, lo excluyo de 
la comunión de los fieles, y desencadeno contra él el 
poder de Satanás, que hasta ahora estaba encadenado) 
para ruina y mortificación de su carne, a fin de que el 
espíritu sea salvo en el día del Señor.” 

Si la intolerancia disciplinar de la Iglesia es general- 
mente mal comprendida, la intolerancia dogmática re- 
sulta, probablemente, todavía más difícil de entender 
para aquellos que juzgan a la Iglesia con criterios pura- 
mente humanos. La intolerancia dogmática de lá Iglesia 
es la intolerancia de la Verdad. En la Iglesia se vive 
de la Verdad; pero no sólo de la Verdad como norma, 
como doctrina, como ciencia o como criterio, sino, sobre 
todo, de la Verdad como Persona, como Vida y como 
fuente inagotable de vida. Mientras no se adquiera o 
se conciba este contacto vital, con la Verdad, mientras 
se siga pensando en el cristianismo como sistema o como 
ideología, no es posible llegar a comprender plenamente 
el sentido de lo que se llama ordinariamente la intole- 
rancia dogmática de la Iglesia. 

Ahora bien: sería un grave error ereer que todo es 
divino en la Iglesia, y atribuir al elemento humano que 
la constituye las cualidades de lo divino. Los pecados 
de los cristianos están presentes en la Iglesia, aunque 
sin empañar jamás su santidad, que le viene de lo alto. 
No son pecados de la Iglesia, la cual, por su constitu- 
ción divina, es impecable; pero sí hieren a la Iglesia, la 
dañan y atormentan; forman la Cruz, que todo el Cuerpo 
Místico padece en su camino de amargura a través de la 
Historia. 

Al estudiar, pues, el problema de la intolerancia cató- 
lica debe separarse la intolerancia de la Iglesia de los 
pecados privados y colectivos de intolerancia que los 
cristianos podamos cometer, nuestras faltas de justicia 
y de caridad. En las actitudes de los católicos cabe todo: 
lo bueno y lo malo. Ahora bien: lo que en la Iglesia hay 
de firmeza y de integridad, es decir, de santa intoleran- 
cia y de benignidad, de humildad, de paciencia y de cari- 
dad, es decir, de santa tolerancia, debe ser atribuído a 
Cristo, cabeza del Cuerpo Místico, y a sus santos, que 
de El reciben la santidad. Lo que en los cristianos —e 
indirectaraente en la Iglesia, en el sentido antes seña- 
lado— pueda haber de desconfianza, de incredulidad, de 
escepticismo, de indiferencia religiosa, de abandono mo- 
ral, es decir, de falsa tolerancia, por una parte, y de 
soberbia, de engreimiento, de dureza de corazón, de afán 
de poder temporal, de prepotencia, de parcialidad, de 
espíritu de secta, es decir, de intolerancia pecaminosa, 
por otra, debe ser atribuído a la flaqueza y a la maldad 
humanas. 

Si partiendo de estas ideas queremos afrontar el pro- 
blema de la intolerancia en el catolicismo español, será 
preciso que separemos ante todo lo que en esa intoleran- 
cia pueda haber de divino y lo que pueda haber de hu- 
mano y, más concretamente, de español. Considero a este 
respecto muy razonable lo que dice don José Ortega y 
Gasset —y conste que sé muy bien, sin que nadie me lo 
recuerde, que este gran pensador no es, ni pretende ser, 
ningún doctor de la Iglesia— de que nuestro catolicismo 
va lastrado con vicios españoles, y que, viceversa, los 
vicios españoles se amparan y fortifican con frecuencia 
tras una máscara insincera de catolicismo. 

Lo primero ocurre así en todas partes, y nadie se 
extrañaría, por ejemplo, de que dijésemos que el cato- 
licismo en Francia va lastrado con vicios franceses, pues 
es completamente natural que así sea. En cuanto a lo 
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segundo, tratándose de un país como España, en el que 
el catolicismo ha conservado, aun en los peores momen- 
tos, un influjo social importante, es también natural 
que muchos lo hayan utilizado y lo utilicen para encu- 
brir sus maniobras y sus ambiciones personales o de 
grupo. Y esto no es tampoco um secreto para nadie, sino 
algo que todos vemos como un gran peligro para nuestra 
auténtica religiosidad, 

Piensa Berdiaef que la Iglesia ha atravesado y debe 
seguir atravesando dos pruebas opuestas en el curso de 
la Historia: la prueba de la persecución y la prueba del 
triunfo. Si la primera es temible, la segunda lo es acaso 
más, ya que en ella el demonio hace uso de toda su astu- 
cia para adormecer la voluntad defensiva de los cristia- 
nos con extrañas y viscosas tentaciones. 

Pues bien: es posible que la Iglesia española esté su- 
friendo ahora esta segunda prueba, la prueba del triunfo, 
de un triunfo que, naturalmente, no es el genuino triunfo 
de la Iglesia —su epifanía celestial—, sino simplemente 
una situación temporal fundada en el acuerdo con un 
poder civil, quese declara dispuesto a reconocerle y faci- 
litarle el ejercicio de sus derechos. Esto no suprime, 
claro está, la lucha esencial de la Iglesia, que es la lucha 
con el pecado. La Iglesia nunca deja de ser una comu- 
nidad peregrinante; jamás puede acomodarse en el tiem- 
po. El enemigo de la Iglesia es siempre el mismo: el 
pecado, la tentación. Estemos seguros de que ésta no ha 
de faltarles nunca a los cristianos, aunque las tentacio- 
nes de los cristianos perseguidos no serán todas las mis- 
mas que las de los cristianos protegidos. 

Evidentemente, al estudiar este tema corremos el ries- 
go de dejarnos llevar de esa misma intolerancia, que 
quisiéramos ver corregida, y, sobre todo, de esa tenden- 
cia a la exageración que se acusa entre nosotros, y que 
es causa de muchos males en todos los órdenes de la 
actividad social. 

Existe en el español, como dice Menéndez Pelayo, 
“una extremosidad de carácter que le lleva a sacar to- 
das las consecuencias del primer yerro”, y Unamuno no 
está tal vez desacertado cuando afirma que, en Espa- 
ña, “persiste vivaz el instinto de los extremos, a tal 
punto que los supuestos justos medios no son sino una 
mezcolanza de ellos”. 

Pero sería incurrir también en .esa misma extremosi- 
dad de carácter al querer generalizar estas observacio- 
nes, dándolas por válidas para todos los españoles, 
pues si tal tendencia a la generalización irreflexiva es 
siempre peligrosa, mucho más lo sería frente a un 
pueblo tan diverso y multiforme .como lo es el pueblo 
español, “uno en la creencia religiosa (pero) dividido 
en todo lo demás por razas, por lenguas, por costum- 
bres, por fueros, por todo lo que puede dividir a un 
pueblo”, según la conocida frase de don Marcelino Me- 
néndez Pelayo. Ahí está, sin ir más lejos, el caso 'de 
Balmes y de Donoso Cortés, el catalán y el extremeño, 
tan distintos que sólo hay entre ellos, en opinión del 
propio Menéndez Pelayo, un punto de semejanza, que 
es la causa católica que defienden. 

Es, por cierto, Donoso uno de los tipos más represen- 
tativos de ese absolutismo peninsular, que siempre 
tiende a traducirse en fórmulas sonoras y a proyectarse 
en desorbitadas, pero no siempre edificantes, no siempre 
constructivas, empresas. 

Este menosprecio de lo crepuscular —del horizonte 
histórico, del matiz, de la hipótesis, como dirían los 
teólogos—, me parece a mí, hablando en términos ge- 
néricos, muy español, y creo que es causa de graves ma- 
les para nuestro catolicismo. Porque, en realidad, no 
se llega de esta manera a vivir de absolutos, sino de 
ficciones de absoluto, partidismos de sectas que se com- 
baten con saña infatigable, como si fuesen los propios 
Ahriman y Ormuz, entregados a su lucha cósmica. 

Así dice Unamuno —otro gran absolutista peninsu- 
lar— que “todo español es un maniqueo inconsciente: 
cree en una Divinidad, cuyas dos personas son Dios y 
el demonio, la afirmación suma, la suma negación, el 
origen de las ideas buenas o verdaderas y el de las 
malas o falsas. Aquí lo arreglamos todo con afirmar o 
negar redondamente, sin pudor alguno, fundando. ban- 
derías. Aquí se cree aún en jesuítas y en. masones, en 
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la hidra revolucionaria o en el ala negra de la reac- 
ción... O son molinos de viento o son yigantes: no 
hay término medio ni supremo; no comprendemos, o me- 
jor aún, no sentimos que sean gigantes los molinos de 
viento y los gigantes”. 

Uno no puede menos de pensar, al leer estas líneas, 
que Unamuno se está combatiendo en ellas a sí mismo, 
es decir, al enemigo que lleva dentro de sí, su propio 
talante absolutista, que le impele a mostrarse intole- 
rante frente a la intolerancia, dogmático frente al dog- 
matismo, absolutista frente al absolutismo. “A menu- 
do —dice el exaltado vasco, en otro lugar—, a menudo 
se. pasa uno la vida combatiendo la intolerancia de los 
demás, y si lográis arrimaros a su espíritu y registrar- 
lo con vuestra mirada, veréis que está combatiendo su 
propia intolerancia”. 

La extremosidad y el absolutismo del carácter es- 
pañol tienden a veces a manifestarse en una especie de 
dogmatismo desbordante y generalizado, que se mani- 
fiesta en todos los terrenos y en todos los dominios de 
la vida social. El español es dogmático en los toros y 
en el fútbol, en la tertulia, en el café, en la política, 
en la ciencia y hasta en los negocios. Acaso donde me- 
nos dogmático se muestra es en la Iglesia, porque en su 
enorme ignorancia religiosa llega a considerar como 
dogmas ciertas piadosas tradiciones, y desconoce, en 
cambio, por lo general, el contenido vital de los autén- 
ticos dogmas. 

La raíz de ese dogmatismo espurio, de ese engreimien- 
to absolutista, se halla también, a menudo, en la pereza, 
que es, a mi juicio, uno de los grandes vicios españoles. 
Vicio aristocrático, si se quiere, y en ciertas formas has- 
ta simpático, pero vicio al fin, del que no tenemos, cier- 
tamente, por qué enorgullecernos. El perezoso se trans- 
forma fácilmente en dogmático, sobre todo si su con- 
cepción de ideas es fácil y rápida, como suele serlo 
en el español. De este modo se evita el tener que afron- 
tar problemas nuevos, y verse obligado a trabajar para 
enterarse de lo que dicen y piensan los demás. Pereza 
y facilidad intelectual son dos cualidades que concurren 
frecuentemente en el dogmático. Ambas son corrientes 
entre los españoles de nuestro tiempo, tiempo, como dice 
Menéndez Pelayo, de “pereza de espíritu y de facilidad 
abandonada”. 

Buscar el diálogo con hombres de otras perspectivas 
ez fatigoso y no siempre agradable. Resulta más fácil 
y más cómodo afirmar que no hay nada que aprender, 
nada que leer ni escuchar fuera del recinto en que uno 
se ha encerrado. Así, muchos pretenden agarrarse a 
“la facilísima panacea de un libro o de un sistema que, 
por modo eminencial, me lo de resuelto todo y me 
excuse el trabajo de pensar y de investigar por mi 
cuenta”. 

Con razón condena el padre Sertillanges esta con- 
cepción perezosa del escolasticismo, que tanto daño ha 
hecho y sigue haciendo entre nosotros. 

“Si Santo Tomás hubiese vivido setecientos años, ¿ha- 
bría repetido continuamente lo que dice en la Summa? 
¿Podemos suponer que él, que cogió tanto de Aristóteles 
y de Platón, de Averroes y de Avicena, habría pasado 
junto a Descartes, Leibniz, Spinoza y Kant sin aprender 
nada de ellos?” Desgraciadamente, para algunos intelec- 
tuales católicos la fe es esto: un modo de justificar su 
pereza mental. He oído a algunas personas decir, pór 
ejemplo: “En realidad, nosotros no tenemos necesidad 
de preocuparnos de esas ideas que inquietan a los france- 
ses, pues para eso estamos en la verdad”. Y he notado, 
en la forma de pronunciar este “estamos en la verdad”, 
algo así como si el “estar en la verdad” fuera equiva- 
lente a estar sentado. en un banco o arrellanado en un 
cómiodo sillón. Pero la fe no es eso; no es nunca invita- 
ción a la pereza ni a la falsa seguridad, sino estímulo 
y alimento para la sana actividad en todos los órdenes 
de la vida. 

Claro está que la propensión al dogmatismo no puede 
ser siempre considerada, pura y simplemente, como un 
defecto, sino, en muchos casos, como una señal enyidia- 
ble de vitalidad espiritual, intelectual o física, 

Pero, en cualquier caso, el falso dogmatismo no favo- 
rece el diálogo, el verdadero diálogo, que debe ser conce- 
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bido no como conflicto de ideas absolutas que se enfren- 
tan y entrechocan violentamente, sino como esfuerzo de 
colaboración y complementación. 

Entre gentes intolerantes por temperamento, la con- 
versación degenera fácilmente en polémica y luego en 
discusión o en altercado. En la mayor parte de los casos 
no se trata de buscar un acuerdo. Se sabe de antemano 
que ese acuerdo es imposible, porque entre los inter- 
locutores no hay una simple diversidad de opiniones, 
sino, por decirlo así, una especie de contradicción vital. 

Algo parecido a lo que nos dice el padre Feijoo sobre 
las oposiciones irreducibles entre los escolásticos deca- 
dentes. 

“O todos, ó casi todos los que ván a la Aula, ó á im- 
”pugnar, ó á defender, llevan hecho propósito firme de 
”no ceder jamás al contrario, por buenas razones que 
”alegue. Esto se proponen, y esto executan. 

”Há siglo y medio, que se controvierte en las Aulas 
"con grande ardor, scbre la Física Predeterminación, 
"y Ciencia Media. Y en este siglo y medio jamás suce- 
”dió, que algún Jesuita. saliese de la Disputa resuelto ú 
"abrazar la Física Predeterminación, ó algun Thomista 
”á abandonarla. Há quatro siglos, que lidian los Sco- 
”tistas con los de las demás Escuelas, sobre el asumpto 
"de la Distinción real formal. ¿Quándo sucedió, que 
"movido de la fuerza de la razón el Scotista, desampara- 
”se la opinión afirmativa; ó el de la Escuela. opuesta, la 
”negativa? Lo proprio sucede en todas las demás qgies- 
”tiones, que dividen Escuelas, y aun en las que no las 
"dividen. Todos, ó casi todos ván resueltos á no confe- 
"sar superioridad á la razon contraria. Todos, ó casi 
"todos, al baxar de la Cathedra, mantienen la opinión 
”que tenían, quando subieron á ella, ¿Pues qué verdad 
”es esta, que dicen van á descubrir? Verdaderamente 
"parece, que este es un modo de hablar puramente 
"Theatral.” 

De los excesos en las disputas verbales de los escolás- 
ticos hay, como es sabido, innumerables referencias, y 
el propio Feijoo nos ha dejado divertidas descripciones: 
“Hay quienes se encienden tanto —dice— aun quando 
”se controviertan cosas de brevísimo momento, como si 
”peligrase en el combate su honor, su vida y su concien- 
”cia. Hunden la aula a gritos, afligen todas sus juntu- 
”ras con violentas contorsiones, vomitan llamas por los 
”ojos. Poco les falta para hacer*pedazos Cathedra y 
"barandilla con los furiosos golpes de pies y manos. 
”Sin duda —añade— que en qualquiera Ciencia es violen- 
”tísimo este modo de disputar; pero mucho más que 
"en otras en la excelsa y serena Majestad de la Sa- 
"grada Theología.” 

Que esta mala formación escolástica haya contribuido 
a envenenar y esterilizar intelectualmente a la sociedad 
española es, a mi juicio, cosa cierta, y es probable que 
aun hoy siga siendo una pesada rémora para nuestro 
desarrollo cultural y para el catolicismo español con- 
temporáneo. 

A medida que el pensamiento filosófico y teológico 
español fué decayendo; a: medida que nos faltaron los 
Vives, los Vitoria, los Suárez, los Juan de Santo Tomás 
y tantos otros, la escolástica fué estrechándose más y 
más y convirtiéndose en una visión angosta y anticuada 
de las cosas. Entretenidos los discutidores en bizan- 
tinas polémicas, no se dieron cuenta de lo que se les 
echaba encima ni vieron venir a los nuevos invasores 
del mundo moderno, que traían consigo una problemá.- 
tica nueva y seductora. Por eso Menéndez Pelayo ve 
la causa principal de la decadencia en la intolerancia 
de las escuelas, aunque tal vez ésta sea una consecuen- 
cia de aquélla, o ambos fenómenos vengan a ser cone- 
xos y, por decirlo así, correlativos. 

Claro está que el tal fenómeno no es exclusivamente 
español; pero, en nuestro caso, viene agravado por el 
dogmatismo característico de la raza, que se acusa, 
en multitud de detalles, en el comportamiento colectivo. 

El absolutismo típico de que venimos hablando no 
sólo conduce a veces a actitudes intolerantes, que nada 
tienen que ver con la intolerancia de la Iglesia, sino que 
además inclina al español a menospreciar las preocupa- 
ciones subjetivas del mundo moderno. 

El católico español típico no siente, acaso con la 








misma intensidad que el resto de los europeos, las pe- 
culiaridades personales del problema de las relaciones 
entre la Razón y la Fe, las dimensiones profundas de la 
interioridad, las tragedias invisibles que plantea, por 
ejemplo, la objeción de conciencia. No es que ignore 
estas cosas; pero, en realidad, les concede escasa aten- 
ción. Toda esa problemática le parece artificial e 
inauténtica. 

Este desprecio hacia los problemas de la subjetividad, 
en contraste con el interés que el mundo actual demues- 
tra hacia esas cuestiones, . al español, a 
los ojos de muchos extranjeros, intolerante y menos 
caritativo de lo que realmente es. A su vez, el choque 
con la mentalidad subjetivista y abundantemente teñi- 
da de psicologismo del católico europeo, le produce al 
católico español extraños e indescriptibles escalofríos. 

Por eso pienso que nunca se estimulará bastante en- 
tre nosotros el estudio de los problemas religiosos desde 
el punto de vista psicológico, el punto de vista de la 
subjetividad, de la conciencia personal, y que sólo de 
esta manerá podrán superarse los inconvenientes que 
nos trae, en medio sin duda de diferentes ventajas, 
el hecho de vivir en una sociedad estructuralmente 
católica. 

Entre las dos tendencias extremas del catolicismo, el 
cristianismo hacia fuera y el cristianismo hacia dentro, 
yo pienso que el católico español actual está más ex- 
puesto a la extraversión que a la introversión. Más 
expuesto a ignorar los problemas de la interioridad que 
a prescindir de los signos externos de la fe, Más incli- 
nado a desconocer la existencia de la Iglesia como ser 
invisible que como ser visible. Más propicio a conce- 
bir la religión como hábito social e como fuente inte- 
rior de vida personal y original. Más dado a proclamar 
dogmas que a vivir densamente de los dogmas auténti- 
cos. Más preparado para aceptar el orden de los valo- 
res objetivos que el desorden de los valores subjetivos. 

Esto complica y dificulta, en particular, nuestras 
relaciones con los protestantes. La conciencia de los 
españoles está poco formada y escasamente sensibiliza- 
da a este respecto. El católico español medio piensa 
instintivamente, aun sin darse cuenta de ello, que los 
protestantes son sencillamente ateos, gente sin religión 
y de moral muy incierta; así se explica que muchas 
personas (por otra parte no demasiado incultas) hayan 
mostrado una gran extrañeza al saber que en las cere- 
monias de la coronación de la reina de Inglaterra ha 
habido rezos y plegarias y otros actos rituales. * 

El hecho católico se da de un modo tan natural en 
el seno de la s>ciedad española, o al menos en una parte 
importante de ella, que no se piensa siquiera que, en 
otros lugares o para otros hombre:;, el problema' reli- 
gioso pueda plantearse de manera distinta. En reali- 
dad, es posible que la mayoría de los españoles no lle- 
guen a proponerse a sí mismos el problema religioso, 
la fe como tema personal, pues el hecho de ser católico 
les parece cosa, tan natural como el hecho de respirar. 
La religión católica se recibe del medio juntamente con 
otros muchos componentes vitales, y el único problema 
que se plantea es el de cumplir o no cumplir con sus 
exigencias, es decir, el problema moral. Claro está que 
las gentes están convencidas de la superioridad de la 
religión católica sobre las otras confesiones; pero las 
más de las veces no por el estudio o el conocimiento de 
las verdades de la fe, sino porque así se lo enseñan y 
por simple conformismo social, de la misma manera, 
mutatis mutandis, que se aceptan tantos tópicos nacio- 
nales, como, por ejemplo, que los soldados españoles son 
los más valientes del mundo o que las mujeres españolas 
son las más bellas de la tierra. 

Que entre los protestantes pueda haber almas pia- 
dosas, delicadísimas, que vivan espiritualmente en muy 
altas moradas, verdaderos santos, es cosa que no le cabe 
en la cabeza al católico español medio, pues nunca se 
le ocurriría pensar en semejante cosa, partiendo de sus 
propios supuestos. 

Esto no ocurre así en los países en que reina el plu- 
ralismo religioso, como Alemania, Inglaterra, Holanda 
o Suiza, porque en ellos los católicos, en trato conti- 
nuado con personas de otras creencias, se ven obligados 
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a admirar la rectitud de conducta de muchas de «llas 
y a dialogar sobre temas de carácter religioso, cuando 
no a defenderse contra los ataques sobre el comp«rta- 
miento de los católicos o sobre puntos concretos de doe- 
trina o de historia eclesiástica. Todo esto exige conocer 
y estudiar su fe y las razones en que se apoya la acti» 
tud del creyente. Tarde o temprano, el católico llega 
allí a plantearse la gran cuestión: “Yo, ¿por qué soy 
católico?” Muchos se contentarán, claro está, con res- 
ponder, sencillamente, “porque lo eran mis padres” o 
“porque es la religión que me ha tocado en suerte”, 
Pero estos motivos son insuficientes e inadecuados, por 
lo cual los que piensen de esa manera no tardarán en 
perder su creencia y en caer en el indiferentismo. Esto 
explica por qué los católicos de otros países sienten 
más que los españoles la necesidad de defender su fe 
mediante el cultivo personal y el perfeccionamiento de 


su cultura religiosa y se enteresan por los problemas: 


teológicos en mucha mayor medida que las personas pia- 
dosas de aquí. Contrasta aquella curiosidad con la 
indiferencia que en España se observa hacia este género 
de cuestiones. 

Jaime Balmes, en su obra Sobre el catolicismo y el 
protestantismo, propone un ejemplo que hemos de tener 
en cuenta para aclarar estas ideas. Se trata de dos 
sacerdotes: “el uno que ha pasado su vida en el retiro 
rodeado de personas piadosas y no tratando sino con 
católicos”, el otro que ha vivido en “diferentes países 
donde se hallan establecidas diversas religiones, y se 
ha visto precisado a conversar con hombres de distintas 
creencias, a vivir entre ellos y a sufrir el altar de una 
religión falsa levantado a poca distancia de la religión 
verdadera”. “Ambos —dice— mirarán como un don de 
Dios la fe que recibieron y conservan”; pero su conduc- 
ta será muy Qúliferente, pues mientras el primero “se 
estremecerá, se indignará a las primeras palabras que 
oiga contra la-fe o las ceremonias de la Iglesia”, el 
segundo, “acostumbrado a oír semejantes, a ver contra- 
riada su creencia, a discutir con hombres que la tenían 
diferente, se mantendrá sosegado y calmoso, entrando 
reposadamente en la cuestión si necesario fuese o esqui- 
vándola si así lo dictase la prudencia... Es que este 
último, con el trato, la experiencia, las contradicciones, 
ha llegado a poseer un conocimiento claro de la verda- 
derz situación del mundo; se ha hecho cargo de la 
combinación de circunstancias que mantiene a muchos 
en el error; sabe, en cierto modo, colocarse en el lugar 
en que ellos se encuentran”, Así viene a resultar “que 
el primero, con las mismas virtudes, y si se quiere con 
los mismos conocimientos que el segundo”, no ha alcan- 
zado “aquella penetración, aquella viveza, por decirlo 
así, con que un entendimiento claro, y además ejerci- 
tado con la práctica, entra en el espíritu de aquellos 
con quienes habla, y ve las razones, o los motivos, o las 
pasiones que los ciegan para que no lleguen al conoci- 
miento de la verdad”. 

Pues bien: ese “saber colocarse en el lugar del pró- 
jimo”, ese “saber penetrar con el entendimiento en el 
espíritu de los demás”, de que nos habla Balmes, debe 
cultivarlos muy esmeradamente en sus múltiples aspec- 
tos y facetas el católico español, precisamente porque 
ha de vivir, en general, en medios homogéneos, donde 
es raro el contacto y el diálogo normal con gentes de 
otras creencias y donde los automatismos colectivos 
pueden llegar a subsumir el hecho personal. 

Y advirtamos que nada de lo que estoy diciendo roza 
con la tesis católica sobre el Estado, aque es, como todos 
sabemos, el punto de vista que la Jerarquía ha adoptado 
y mantiene como supuesto fundamental de sus relaciones 
con la sociedad española. No roza poraue, seguramente, 
haría falta más caridad, más sensibilidad religiosa, más 
educación teológica para realizar, en toda su teórica 
grandeza, el plan de la tesis que para convivir en el 
de la hipótesis del mundo moderno. 

Cuanto más amplia y más vrofunda sea la real o 
supuesta “base creencial” del Estado; cuanto más ele- 
vada sea, o pretenda ser, la concepción de la vida ciu- 
dadana, tanto más altas virtudes requerirá para su 
perfecta realización. 

Desde el momento en que en la construcción del Es- 
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tado se utilicen materiales tan delicados y, en cierto 
modo, tan frágiles como el sentimiento y la creencia, 
religiosa, será preciso en los miembros de esta sociedad 
un sentido más auténtico de la trascendencia de los 
valores religiosos, de la legítima libertad de concien- 
cia. El fundamento de la tesis católica está precisa- 
mente en una armónica y estrecha unión entre lo polí- 
tico y lo religioso, aunque sin llegar a confundirse 
nunca los respectivos órdenes. 

Ahora bien: en una sociedad organizada en perfecto 
y total acuerdo con dicha tesis católica, en la que la 
enseñanza, el Ejército, la Magistratura, etc., se asenta- 
sen sobre bases enteramente cristianas, es evidente 
que determinados funcionarios tendrían que manejar, en 
el ejercicio de su propia función profesional, valores 
religiosos o cuasi religiosos. Piénsese, por ejemplo, en 
el caso del maestro llamado a adoctrinar a los niños 
en las verdades de la fe; o en el del capitán de una 
compañía dando instrucciones, aunque sean puramente 
castrenses, sobre el cumplimiento pascual de sus sol- 
dados; o en el del magistrado afrontando, en represen- 
tación de un Estado católico, casos matrimoniales en 
el que los intereses puramente temporales se interfie- 
ren con cuestiones espirituales. 

Se comprende que para realizar tareas de este género 
sin menoscabar la altísima dignidad de los valores pues- 
tos en ellas en juego hace falta una acusada sensi- 
bilidad religiosa, un tacto exquisito y un sentido perso- 
nal de la tolerancia. Todo esto es necesario a fin de que 
el cumplimiento de las leyes, forzosamente frías e 
impersonales, pueda ser humanizado y llevado a la 
práctica en las condiciones que la Iglesia desea, 

De otro modo se producirían irreparables escándalos, 
deformaciones de conciencias, que, llevadas las cosas 
a su último extremo, podrían hacer deseable un régi- 
men de mayor independencia entre lo religioso y lo 
político. 

Y no hablemos de la falta de sentido de la justicia 
y de ejemplaridad moral de los que están obligados por 
la razón de su cargo civil a conducir y dar ejemplo 
a los demás. Males éstos mucho más graves en el plano 
de la tesis que en el de la hipótesis moderna. 

Las exigencias que en este aspecto presenta una si- 
tuación de tesis son, por tanto, más elevadas y más 
difíciles de satisfacer que las de una hipótesis de sim- 
ple coexistencia cívica entre ciudadanos de distintas 
creencias o carentes de toda creencia religiosa. 

Es importante en este punto subrayar la observación 
de Balmes de que “las ideas y sentimientos religiosos 
han tenido en España, de mucho tiempo atrás, un carác- 
ter sumamente belicoso”, lo cual se explica —dice él— 
perfectamente si se tiene en cuenta que, “por espacio 
de ocho siglos, la religión estuvo en lucha material 
con el islamismo”; que luego “el catolicismo de- los 
españoles se halló durante mucho tiempo en actitud 
guerrera (pues) la España era el caballero armado 
que guardaba la puerta santa”, y, en fin, que en la 
época napoleónica “se combinaron de tal modo las cir- 
eunstancias que la guerra tenía a los ojos del pueblo 
español un carácter religioso”. 

“De aquí ha resultado —prosigue Balmes— esa pro- 
pensión a fiar el éxito de la causa a los trances de las 
armas, y a temer que la religión se hunda si los que 
la sostenían eran vencidos en el campo de la batalla.” 

De todos modos, en contraposición a la fe, el encen- 
dido fervor y la perfecta sintonización teológica de los 
españoles de aquellos tiempos con los problemas de su 
tiempo, hoy nos encontramos, según dice Menéndez Pe- 
layo, ante un “ateísmo práctico que alcanza a muchos 
que alardean de creyentes”; un “mero pensar relati- 
vo, con el cual se vive constantemente fuera de Dios, 
aunque se le confiese con los labios y se profane para 
fines mundanos la invocación de su santo nombre”. Un 
síntoma de ello, por no citar otros, es el carácter de 
nuestra actual producción literaria, en la que el proble- 
ma teológico sigue estando brillantemente ausente y el 
elemento religioso se reduce, a lo sumo, al aspecto fol- 
klórico o costumbrista. Literatura de la que pudiéramos 
decir, como Menéndez Pelayo lo decía —refiriéndose 
a la poesía lírica de Quintana—, que era atea no por- 
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que negase a Dios, sino porque Dios estaba ausente 
de ella. 

Cuando el Estado confesional persiste frente a si- 
tuaciones de este género, es todavía más difícil de reali- 
zar, pues a falta de un clima cristiano adecuado se 
corre el riesgo de caer en lamentables y casi sacríle- 
gas tergiversaciones de valores. De aquí el saludable 
consejo de Balmes que los católicos españoles no debie- 
ran nunca olvidar, para mantener plena su confianza 
en la solidez de su propia creencia: “Convénzanse de esto 
los hombres religiosos de España: no identifiquen la 
causa eterna con ninguna temporal, y cuando se presten 
a alguna alianza legítima y decorosa, sea siempre 
conservando aquella independencia que reclaman sus 
principios inmutables. Repetiremos aquí lo que ya he- 
mos dicho otras veces. No es la política la que ha de 
salvar a la religión, la religión es quien ha de salvar 
a la política; el porvenir de la religión no depende del 
Gobierno, el porvenir del Gobierno depende de la reli- 
gión; la sociedad no ha de regenerar a la religión, la 
religión es quien debe regenerar a la sociedad”. 

Balmes recuerda frecuentemente que la verdadera in- 
fluencia social no se ejerce por la fuerza, sino por el 
espíritu, y que no se debe “confiar demasiado en las 
medidas represivas y preventivas”. 

“No por la fuerza —dice el filósofo vicense—, sino 
por el espíritu, se llegará a ejercer una influencia ver- 
dadera. La mano golpea, coacciona, aplasta; pero no 
convence. El amor hay que inspirarlo, no arrancarlo. 
Hay que actuar sobre el alma, sobre lo más alto que 
hay en el hombre; sólo entonces se llega a algo sólido 
y duradero. Todo lo demás no es sino violencia”. 

Balmes propugna el empleo de lo que él llama las ar- 
mas de nuestro siglo, la luz intelectual y la energía 
de los sentimientos morales: “Armas propias del hom- 
bre —dice—, cien veces preferibles a la fuerza mate- 
rial, que nacen de la ilustración del entendimiento, de 
la suavidad de costumbres, que revelan la conciencia 
de la dignidad humana, que triunfan tarde o temprano 
cuando se las emplea en defensa de la justicia y de la 
verdad”. La necesaria intolerancia de las leyes y de los 
principios (necesaria digo porque toda ley, todo prin- 
cipio, todo Gobierno, lo es frente a algo o a alguien) 
debe ser paliada con la tolerancia personal y con la 
tolerancia comunitaria, fruto de la educación y del trato 
social. Hay que distinguir entre la tolerancia civil, legal 
o jurídica, y la tolerancia social, hábito o fenómeno 
sociológico, manifestación de un estado colectivo de 
ánimo, pacífico y conciliador. A esta segunda concep- 
ción se refiere Balmes cuando dice: “La tolerancia está 
en la sociedad, y ésta no se transforma con un decreto: 
la tolerancia está en las costumbres; no ha menester 
que le comuniquen vigor las proclamaciones de la ley”. 

Balmes se felicita de que, en este sentido, la sociedad 
española haya hecho algunos progresos; pero esta afir- 
mación podría ser hoy discutida, y lo sería seguramente 
por muchos, que piensan que en este aspecto nos encon- 
tramos en franco retroceso. 

Bajo las apariencias engañosas de una mayor blan- 
dura de costumbres, nuestra época es tal vez aquí, como 
en otras partes, una época de intolerancia radical. In- 
tolerancia hipócrita, refinada e inteligente, en la que a 
veces se llega al sadismo. Una de esas épocas descreídas 
de la Historia de las que nos habla Ortega y Gasset, 
en las que “el hueco de la fe tiene que ser llenado con 
el gas del apasionamiento”. Epocas “en las que se 
pregunta a todo el mundo si “es de los unos o de los 
otros”, lo contrario de lo que pasa en las épocas cre- 
yentes”. 

Acaso sea, pues, hoy más necesario que nunca pre- 
dicar aquella tolerancia social que tanto se echa de 
menos en algunos momentos. Ella constituye, en tedo 
caso, el lubrificante necesario para que una sociedad 
que quiere ser cristiana pueda avanzar sin choques 
ni conflictos interiores. 

La conducta de los españoles de nuestro tiempo a 
este respecto merecería la pena de ser analizada cui- 
dadosamente. La necesidad de comprensión es grande. 
Tanta o mayor que en cualquier época pasada. 

Balmes decía en 1840: “Aquí hay todas las opiniones, 


todas las escuelas, hombres de todos los siglos: españo- 
les que pertenecen al tiempo de Carlos 11 tropiezan 
frecuentemente con partidarios de la Convención. Y, no 
obstante, si ha de haber Gobierno, si ha de haber na- 
ción, es necesario arreglarlo todo, armonizarlo todo, 
ver cómo se puede conseguir que vivan en paz, sin cho- 
carse y sin hacerse mil pedazos, enemigos tan violentos 
e irreconciliables”. 

Previas las adaptaciones necesarias a la realidad de 
nuestro tiempo, estas mismas palabras, viejas ya de un 
siglo, serían válidas en 1953. Cualquiera podría repe- 
tirlas hoy sin temor a faltar a la verdad. 

Las divisiones son demasiado patentes, demasiado 
irreducibles para que nadie pueda negarlas, y ellas es- 
tán esterilizando o matando en flor lo que pudo haber 
sido, y tal vez pueda ser aún, obra fecunda de pacifica- 
ción de espíritus y de auténtica renovación cristiana. 
Y ¡qué decir de nuestras relaciones, de las relaciones 
de los católicos de Iglesia, con los otros, con los que, 
justa e injustamente, hemos arrojado a la ácera de 
enfrente, con nuestras particulares excomuniones, sea 
a causa de sus ideas políticas o filosóficas, o su modo 
de entender la religión, o su empeño de no entenderla 
de ninguna manera! 

Culpa de muchas de estas desdichas la tiene la pala- 
bra; esta facilidad de expresión que caracteriza a los 
españoles y, en general, a los pueblos mediterráneos; 
este “flujo inentrañable de palabras”, del que frecuen- 
temente nos dejamos llevar con harta imprudencia, y 
que Menéndez Pelayo calificaba «de “desastrosa fecun- 
didad” y de “calamidad grande”. 

Bien estaría a los españoles meditar aquellas consi- 
deraciones de su patrón Santiago sobre los pecados de 
la lengua —y correlativamente de la pluma—, en las 
que nos recuerda que “la lengua es un fuego, un mundo 
de iniquidad”, que “contamina todo el cuerpo e, infla- 
mada por el infierno, inflama a su vez toda nuestra 
vida”. 

Porque nuestra libertad de lenguaje no se entiende 
tanto a la manera de aquellos maestros de otros siglos, 
“gente que nunca pensó imponer yugo ni soberanía in- 
telectual, ni quiso que a sus palabras se diese más auto- 
ridad que la que le prestan la razón y la experiencia 
—eomo dice Menéndez Pelayo—, sino más bien como 
intento de avasallar al adversario, cuando no de zahe- 
rirle (con ese arte tan nuestro, que consiste en cargar de 
agresividad los más inofensivos vocablos, enriqueciendo 
así nuestro Diccionario de improperios, que es ya, según 
parece, uno de los mejores provistos de Europa)”. Or- 
tega y Gasset ha analizado, en su teoría del impro- 
perio, este fenómeno tan especial, en virtud del cual 
determinados vocablos, como, por ejemplo, “literal”, 
“clerical”, “kantiano”, etc., han sido arrancados de sus 
propias órbitas semánticas para ser utilizados como 
armas de combate contra el enemigo político e intelectual 
sin diseriminación ni escrúpulo alguno. 

Una gran dosis de odio se concentra en ciertos tér- 
minos que, como los de burgués, antiespañol, integrista, 
mariteniano, separatista o fascista, hemos visto fre- 
cuentemente empleados en sentido fuertemente peyora- 
tivo, con notoria ligereza y grave detrimento de la 
justicia. Pero esto, que ya en el terreno civil es lamen- 
table, lo es mucho más en el dominio religioso. El uso 
de las menciones de impostor, herético, incrédulo, blas- 
femo, clerófobo, cínico, etc., tan hirientes y tan difí- 
ciles de matizar, es, sin duda, en el mejor de los casos, 
una equivocación, pues más que edificar escandaliza -y 
hace perder la confianza en la ecuanimidad de los que 
de esta suerte se expresan. En su polémica con Menén- 
dez Pelayo, el padre Fonseca califica al ilustre polígra- 
fo de torpe, impostor, calumniador, perturbado..., has- 
ta el punto de que don Marcelino exclama, dolorido, 
“¿Qué guarda el padre Fonseca para el señor Salmerón 
si esto hace con los católicos?” 

Sin duda, en estos casos no se trata tanto de mortifi- 
car o escarnecer al adversario como de impresionar al 
auditorio para que se aparte de aquel cuyas doctrinas 
se juzgan peligrosas. 

Pero es dudoso que esa táctica pueda dar resultado, 
sobre todo dado el modo de vivir actual. Sería tal vez 
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mejor evitar los calificativos con los que, a veces, se 
pretende caracterizar a una persona de un golpe, en un 
solo trazo, y tratar de matizar cuanto fuese posible, 
dentro de la más exquisita caridad y espíritu de jus- 
ticia. Tampoco hemos de creer que éste sea un vicio eX- 
clusivamente español. “El tratarse recíprocamente de 
locos, asnos, ebrios, licenciosos, ministros de Satanás, 
demonios, incendiarios y otros excesos, era cosa común 
y corriente en las disputas que los humanistas trababan, 
siquiera versaren sobre la más insignificante cuestión 
gramatical”. Cuenta Feijoo que dos insignes profesores, 
reputados por su sabiduría en toda Italia, y autores uno 
y otro de muy estimables escritos, llegaron a la indig- 
nidad de apedrearse públicamente. “¡Monstruoso des- 
orden en unos hombres sabios!”, comenta el bueno de 
Feijoo... Y nada digamos de las controversias entre 
católicos y protestantes, que aunque se sostuviesen en- 
tre hombres doctos, juiciosos y moderados, alcanzaron 
en la época de la Reforma un carácter personal y viru- 
lento. Los polemistas se aplicaban mutuamente desde 
los púlpitos y tribunas los más duros e injustos de- 
nuestos, y todo esto no pudo menos de contribuir a 
exaltar las pasiones populares y dar lugar a toda clase 
de excesos y violencias. 

De esta combatividad de mal cuño queda aún mucho, 
por desgracia, y nada se saldría perdiendo si se tratase 
de eliminarla. 

La formación de grupos, sectas o iglesias, dentro de 
la Iglesia, es un fenómeno histórico bien conocido. Des- 
de los primeros siglos han existido cismáticos interiores 
que han sembrado la división entre los fieles, aislándose 
y rehuyendo el contacto con los demás, considerados 
como tibios, con la pretensión de practicar una moral 
más pura (puritanismo) o con la de profesar una or- 
todoxia más rígida, mediante la adscripción a la fe 
de dogmas suplementarios (integrismo religioso). 

Esta última denominación no es, por cierto, muy indi- 
cada, pues el deseo de defender la “integridad” de la fe 
contra las posibles desviaciones y deformaciones es un 
deseo legítimo, noble y digno de alabanza, sobre todo 
cuando se manifiesta en personas que tienen a su cargo 
la dirección intelectual y espiritual de otras almas. Lo 
que sí es reprobable es la tendencia a acusar a los de- 
más de herejes, creyendo ver heterodoxos y rebeldes 
por todas partes, o fabricándolos, si a mano viene, me- 
diante particulares excomuniones; a coartar la libertad 
de los otros y a limitarles su campo de pensamiento y 
de acción en nombre de una pretendida prudencia, allí 
donde la misma jerarquía de la Iglesia no lo haya 
hecho como debe y sabe hacerlo siempre que lo estima 
necesario. 

El cardenal Newman, que tanto tuvo que sufrir a este 
respecto, decía, refiriéndose a tal género de opositores: 
“Erigen una iglesia dentro de la Iglesia..., convirtiendo 
en dogma sus puntos de vista particulares. Yo no me 
defiendo contra esas opiniones, sino contra lo que debo 
llamar su espíritu cismático”. 

Nunca han faltado circuncidadores en la Iglesia, como 
aquellos de que nos habla San Pablo: “Falsos hermanos 
que secretamente se entremetían para coaccionar la li- 
bertad que tenemos en Cristo y querían. reducirnos a 
servidumbre”. 

En España, uno de los hombres que más ha defendido 
la legítima libertad de opinión, o de pensamiento, ha 
sido Menéndez Pelayo: “La libertad —dice él— que ten- 
go y deseo conservar íntegra en todas las materias opi- 
nables de ciencia y arte, al modo de aquellos españoles 
de otros tiempos, cuyas huellas, aunque de lejos y 
longo intervallo procuro seguir, no cautivando mi enten- 
dimiento sino en las cosas que son de fe”. 

Menéndez Pelayo fué el hombre menos aficionado a 
levantar caza de herejes allí donde la autoridad ecle- 
siástica no lo hiciese. Excelente es el ejemplo que él da 
en su comentario sobre Galdós cuando, recordando una 
página escrita en su juventud y poco benévola para el 
autor de los Episodios Nacionales, puntualiza su posi- 
ción de la siguiente discreta manera: “Aquello no es 
mi juicio literario sobre Gloria, sino la reprobación de su 
tendencia. De su tendencia, digo, y no puede extenderse 
a más la censura, porque no habiendo hablado la única 
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autoridad que exige acatamiento en este punto, a nadie 
es lícito, sin nota de temerario u otra más grave, pene- 
trar en la conciencia ajena, ni menos formular anate- 
mas que pueden dilacerar impíamente las fibras más 
delicadas del alma. Una novela no es obra dogmática 
ni ha de ser juzgada con el mismo rigor que un trata- 
do de Teología”. 

Y en su polémica con el padre Fonseca protesta por- 
que éste pretenda taparle la boca con la Encíclica sobre 
el tomismo, extendiéndola a una cuestión sobre “la que 
no ha recaído ni es de esperar recaiga” —dice— defini- 
ción dogmática alguna, “dando a entender al vulgo igno- 
rante que anda a dos pasos de la herejía el que se per- 
mite diferir de tal o cual opinión peripatética”. 

“El nombre odioso de Herege, quando tan fuera de 
"propósito se toma por pretexto para hacer aborrecible 
"la cita de algún Autor, que lo fué, es un coco, de que 
”artificiosamente usan algunos para amedrentar á los 
”parvulos de la República literaria, quando la. cita los 
"incomoda”, afirma el padre Feijoo. 

Y agrega: “Sí, Reverendísimos míos: he hablado con 
"aprecio de este Autor Herege, y le elogiaré. siempre 
”que se ofrezca; pero conteniéndome siempre, como has- 
"ta ahora hice, dentro de los límites permitidos. El 
"Santo y Supremo Tribunal de la Inquisición de España 
"en las advertencias, que pone después del mandato á 
"los Impresores, por regla expresa permite en el nu- 
"mero 5 dár a los Hereges elogios, y epítetos honori- 
"ficos, que no sean absolutos, ni universales, sino limi- 
"tados á particulares Ciencias, y materias... como lla- 
"mar á Bucanano elegante Poeta; á Enrico Estefano 
"doctisimo; á Tycho Brahe excelente Mathematico, ó 
"Astronomo, que son dones, y excelencias que Dios suele 
"comunicar aun á los que están fuera de su Iglesia. 

"Yo, pues, he elogiado por Filosofo, y como Filosofo 
”á Bacon. ¿Qué hay en esto contra la Santa Madre 
"Iglesia? La Filosofía Natural, ni aun la Moral, está, 
”ni estuvo nunca estancada en la verdadera Religión. 
”¿El ser Gentil le quitó á Aristoteles escribir bien de la 
”primera, y aun mejor de la segunda? ¿Está tan iden- 
”tificada en un Herege la Heregía con la Filosofía, que 
”no se pueda elogiar esta, y abominar aquella? Eso pa- 
”rece que quieren dár á entender los Apologistas: por- 
”que si no, ¿á qué proposito es recalcarse tanto en la 
"Heregía de Bacon, que nunca le nombran sin clavarle 
"el execrable epíteto de Herege? ¿No bastaba decirlo 
"una vez? Aun esa sobraba; porque para la qiiestion, 
”en que estamos, nada hace al caso la Heregía”. 

Contrariamente a la estrechez y al negativismo que 
caracterizan al espíritu sectario, el cristiano debe tratar 
de rescatar todo lo bueno y verdadero que, estén donde 
estén, siempre pertenecen a Cristo. “Dexese —dice Fei- 
"joo— á la gente ruda esa vulgar cantilena de des- 
”preciar quanto hay en los Hereges, solo porque lo son. 
"Lo bueno se puede apreciar en qualquiera parte que 
"esté. Nadie desprecia un diamante por hallarle entre 
"inmundicias. Los Hereges, por serlo, no dexan de ser 
"hombres. Ni Dios repartió las almas con una providen- 
"cia tal, que todos los grandes ingenios huviesen de caer 
”precisamente dentro de su Iglesia. Como dexó las de 
”Aristoteles, Platon, y Tulio entre los Gentiles, pudo 
"dexar otros ingenios iguales entre los Hereges.” 

Este mundo es un reino compartido, en el que el tri- 
go y la cizaña aparecen mezclados por todas partes. Tan 
pronto nos apartamos del Sancta Sanctorum, nada hay 
puro y sin mancha. El pecado todo lo corrompe y lo 
deforma, y, como ya hemos dicho, penetra hasta en el 
propio dominio eclesiástico; pero la acción propia del 
cristiano, movido por la Gracia, debe consistir preci- 
samente en luchar contra la confusión, tratando de li- 
bar en todas las cosas el bien y la verdad, de reunir 
visiblemente las partículas dispersas del reino de Cristo 
y de edificar su ciudad, aun a conciencia de que sólo- 
al final de los tiempos se consumará esta obra de inte- 
gración universal. Las ideas de Unamuno sobre la to- 
lerancia no son, en muchos puntos, ideas ortodoxas. 
El cristiano no puede, por ejemplo, admitir que la to- 
lerancia nazca de.la “comprensión de la relatividad 
de todo conocimiento y de toda gnosis y creencia”, ni 
que esa “relatividad de todo conocimiento sea la base de 














Dios cabe en el tiempo 
porque Tú eres su hora. 
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porque en Ti no hubo sombra. 
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toda profunda tolerancia”. Es justamente lo contrario: 
el cristiano se hace tolerante al reconocer la presencia 
de Dios en todas partes, aun en el alma del pecador 
más empecatado. 

El puro mal nunca podría ser tolerado. La toleran- 
cia cristiana está siempre al servicio del bien y de la 
verdad; no cs sólo un expediente para salir del paso, 
sino una actitud fundamental asentada en nuestra 
creencia. 

El propio Unamuno dice, en otros pasajes, cosas ex- 
celentes sobre la tolerancia, y así ocurre, a mi juicio, 
cuando afirma que “no sólo tolera el débil y el escéptico, 
sino el que, en fuerza de vigor, penetra en otros y en 
el fondo de verdad que yace en toda doctrina, puesto que 
hay junto a la tolerancia por exclusión otra por ab- 
sorción”. Esta tolerancia por absorción, que no se fun- 
da en el escepticismo ni en la debilidad, sino en la fuer- 
za de expansión y de penetración de la verdad, la cual 
tiende a asimilarse toda verdad parcial, es, a mi juicio, 
la genuina tolerancia católica. Esta es la tolerancia de 
los fuertes, la “tolerancia insigne”, de que nos habla 
Menéndez Pelayo, propia de una mente hospitalaria y 
trazo indefectible, por otra parte, del erudito cristiano. 

Sin duda, es mucho más fácil, como decía don Mar- 
celino, “destrozarse dentro de casa con las necias dispu- 
tas del catolicismo liberal y otras análogas, que buscar a 
los adversarios en el terreno en que ellos están”, sobre 
tolo si se trata de aprender y reconocerles su parte de 
vedad y aun de tejer con sus propios hilos, en la me- 
dida en que esto sea posible. 

Lo contrario conduce a un negativismo estéril, que 
hace infecundas las mentes y acaba por arruinar el 
edificio religioso y cultural de un pueblo. 

Existe una táctica apostólica, consistente en minimizar 
los méritos de los autores opuestos a la Iglesia o silen- 
ciarlos con el fin de evitar que lectores sin suficiente 
preparación puedan ser atraídos y escandalizados' por su 
lectura. En una obra de crítica moral, hoy en día ya 
anticuada, se razona esta actitud de la siguiente mane- 
ra: “Si se nos pregunta por qué no alabamos las galas 
"literarias de novelistas impíos ó inmorales, respondere- 
"mos, entre otras cosas, que nos callamos, porque, si 
"tal hiciéramos, iríamos contra el fin apostólico que 
”nos hemos propuesto; y no servirían semejantes ala- 
”banzas sino para causar daño en nuestros lectores. 
”Pues si decimos de los autores malos que son suma- 
"mente artísticos y literarios, de un interés irresistible, 
”los unos leerán las novelas malas, so color de literatu- 
”ra, y los otros, que no tienen conciencia y van en busca 
”de entretenimientos, se tirarán al manjar venenoso que 
”alabamos, riéndose de nuestros anatemas.” 

Sin duda, este modo de proceder puede ser útil en de- 
terminados ambientes y con cierta clase de personas; 
pero, en general, yo me atrevería a dudar de su efica- 


cia en el mundo actual, en el que la circulación de 
ideas ha alcanzado un volumen y una fluidez extraordi- 
narios en todos los medios sociales. 

Sería tal vez preferible preparar a los católicos vara 
la lucha en frente abierto que acostumbrarles a una ae- 
titud siempre defensiva y encogida tras los parapetos 
de una falsa seguridad. 

La obsesión del pecado puede llegar a constituir un 
morbo capaz de inutilizar las más favorables disposicio- 
nes morales. Tan mala como una tolerancia exagerada, 
que desvanezca en las conciencias el sentido del pecado, 
puede resultar una intolerancia puritana e hipersen- 
sible, que pretenda descubrir tentaciones y pecados por 
todas partes. 

De la misma manera que una higiene demasiado arti- 
ficial y excesivamente proteccionista acaba por anular 
los reflejos defensivos del organismo, dejándolo expues- 
to a toda suerte de accidentes, una educación exagerada- 
mente defensiva podría resultar contraproducente. 

Muchos se condenaron por confiados, muchos también 
por desconfiados. Muchos por haber dilapidado los ta- 
lentos que les habían sido dados. Muchos también por 
haberlos enterrado de miedo a perderlos. 

Hablando en términos generales y forzosamente im- 
precisos, yo pienso que entre los católicos practicantes 
españoles abundan más los segundos que los primeros, 
y creo que la intolerancia timorata, de los que tienen 
de la vida espiritual una concepción enladrillada de es- 
crúpulos y de vade retros, es causa de la esterilidad y 
de la ineficacia de muchas de nuestras empresas cató- 
licas, 

Unamuno llama rumiantes a ciertos “hombres que se 
pasan la vida rumiando la miseria humana, preocupados 
de no caer en tal o cual abismo”. Hay quien, aun sien- 
do persona culta y de voluntad enteramente sumisa a la 
Iglesia, apenas se atreve a opinar, ni a pensar, ni a 
hacer nada por cuenta propia, temiendo incurrir en 
herejía. Tal vez fuese mejor que se expusiera a come- 
ter o a decir alguna ligereza, de la que siempre habría 
tiempo de retractarse humildemente, que a convertirse 
en uno de esos rumiantes, improductivos y parasitarios. 

Feijoo califica de “impugnadores” y de “autorcillos” 
a ciertos “autores al baratillo, que no dan a luz otros es- 
critos que impugnaciones o censuras”, gentes que se ca- 
racterizan por su incapacidad para construir nada por 
cuenta propia y que sólo valen para destruir lo que 
construyen los demás. 

La tolerancia constructiva, la tolerancia de absorción, 
que no hay por qué confundir con el falso irenismo, 
se echa bastante de menos en España. Puede ser que 
en otros países el peligro sea el contrario; que en ellos 
la abertura sea en algunos casos excesiva e imprudente. 
Pero es un error muy común el de hablar de los pe- 
ligros del vecino “sin querer mentar nunca los propios. * 
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Algunos problemas de la 
fecundación artificial 
en seres humanos 


GUILLERMO F. FRUGONI REY 


Buenos Aires. 

ESDE que Lázaro Spallanzani diera a publicidad 

sus experiencias de fecundación artificial en la 
especie canina, hasta nuestros días, en que se ha ex- 
tendido a los seres humanos, dicho problema ha des- 
bordado el dominio científico y técnico para llegar a 
ciertos ambientes populares por su divulgación en pu- 
blicaciones accesibles al gran público. 

Hace poco tiempo, una revista local insistió sobre 
el tema con un artículo que, si bien carece de valor 
científico y se halla plagado de inexactitudes, puede 
inducir a erróneas apreciaciones por la forma en que 
expone el problema. 

En términos generales su autor equipara la fecun- 
dación artificial en seres humanos con la alimentación 
artificial intravenosa, llegando a sostener que la uti- 
lización de sustancia activa de otro hombre que el ma- 
rido, es perfectamente lícita, sin que origine proble- 
mas biológicos medicinales o legales. 

No es nuestra intención analizar y criticar las nume- 
rosas falsedades del mencionado artículo, pues sería con- 
cederle una importancia que no merece. Sólo queremos 
dejar aclaradas algunas de las numerosas cuestiones mo- 
rales y jurídicas que, a despecho de lo sostenido en el 
citado artículo, origina la fecundación artificial, tan- 
to la que se realiza en el matrimonio con sustancia del 
marido (homóloga), cuanto la que se lleva a cabo con 
sustancia de un tercero, dador (heteróloga), y la que 
se efectúa fuera de la institución matrimonial, entre 
solteros. 

Evidentemente que las características del tema y las 
cuestiones que en él se debaten obligan a proceder con 
delicadeza y cautela evitando, en lo posible, toda cru- 
deza, no obstante lo cual su lectura debe quedar re- 
servada a personas de criterio formado. 

Es indudable que la fecundación artificial en seres 
humanos no puede ser juzgada únicamente por la efi- 
cacia técnica que representa y por los resultados que se 
obtienen, sino que, afectando al hombre en su función 
reproductora y a la misma naturaleza humana, debe 
analizarse y juzgarse a través de lus normas morales 
a las que aquél debe ajustar su proceder y a través, 
también, de las normas jurídicas “ue regulan su acti- 
dad social. 

El "Santo Padre ha expresado claramente: “... la 
práctica de la fecundación artificial en tratándose de 
seres humanos no puede considerarse, ni exclusiva ni 
aun principalmente, desde el punto de vista biológico y 
médico, dejando a un lado el de la moral y el dere- 
cho...” (1) 

Teniendo en cuenta los fines del matrimonio, aparen- 
temente podría afirmarse que la fecundación artificial 
dentro del mismo y con sustancia activa del maridc 
sería lícita, y decimos “aparentemente” por cuanto no 
hay que olvidar que, previo a la circunstancia de la 
procreación y a todo juicio sobre la misma, debe anali- 
zarse la licitud del medic empleado para obtener el re- 
sultado apetecido, y por esas razones es que el Sumo 
Pontífice expone: “...el simple hecho de que el 
sultado que se busca se logre por ese camino, no jus- 
tifica el empleo del medio mismo; ni el deseo de los 
esposos, de suyo muy legítimo, de tener un hijo basta 
para probar la legitimidad del recurso a la fecundación 
artificial, que vendría a realizar este deseo” (2). 

Los distintos medios empleados por la ciencia médi- 
ca para obtener el elemento fertilizante del marido « 
ginaron variadas controversias aún entre los mismos 
moralistas, pero ese desacuerdo ha quedado definitiva- 
mente zanjado por S. S. Pío XII al manifestar: “...si 
bien el elemento activo no puede nunca ser obtenido lí 
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citamente por medio de actos contra naturaleza, no se 
proscribe necesariamente el empleo de ciertos medios ar- 
tificiales destinados únicamente, bien a facilitar el acto 
natural, bien a hacerlo lograr su fin cuando se lo ha 
realizado normalmente...” (3). 

La fecundación artificial en el matrimonio sólo po- 
drá ser lícita cuando se lleve a cabo sin separar la do- 
ble función de los órganos sexuales: la función de pro- 
creación y la función de intimidad, pues no es lícito 
al hombre realizar una de estas dos funciones separán- 
dola de la otra por artificio humano, como expresa la 
Encíclica Casti Connubii. 

Y es por ello que son condenables tanto las prácticas 
anticoncepcionistas gue tienden a la intimidad sin la 
procreación, cuanto una fecundación artificial que realice 
la procreación sin la intimidad, si no perfecta por lo 
lo menos real. 

Uno de los problemas jurídicos que se plantean con 
la fecundación artificial homóloga (cum semine mariti) 
es, sin duda alguna, el que se relaciona con el impedi- 
mento de impotencia, impedimento de derecho natural 
que hace nulo todo matrimonio en el que uno de los 
cónyuges, o ambos, se hallen afectados por ella, en ra- 
zón de que ésta afecta directa e inmediatamente a lo 
que es objeto del contrario matrimonial. 

Podemos afirmar, y nos apoyamos también en la opi- 
nión del Sumo Pontífice (4), que el hecho de recurrir 
a la fecundación artificial no logrará hacer válido el 
matrimonio celebrado entre personas ineptas para con- 
traerlo por la imposibilidad de realizar el acto sexual, 
aun cuando mediante esa misma fecundación haya so- 
brevenido prole, por cuanto la incapacitas erectendi o 
corundi subsiste a despecho de la generación habida, sin 
corregirla en absoluto. 

La jurisprudencia canónica se ha expedido siempre 
en este sentido declarando nulo el matrimonio en el que 
sólo es posible la prole por fecundación artificial, e in- 
consumado el matrimonio válido de los cónyuges entre 
los que sólo existió fecundación artificial (5). 

Una situación similar se presenta en nuestro derecho 
civil, pues quedando subsistente la incapacidad erec- 
tendi o coundi de cualquiera de los cónyuges, de con- 
formidad con el art. 85 de la ley de matrimonio civil, 
sería siempre, aun en el caso de haber sobrevenido 
prole artificialmente, un matrimonio anulable. 

Otra de las cuestiones jurídicas que toca resolver es 
la que deriva de la filiación. En los casos de fecunda- 
ción “cum semine mariti”, gi el matrimonio estaba ya 
consumado y se recurre posteriormente a la misma, los 
hijos habidos en esas condiciones son legítimos, por 
cuanto han sido concebidos y engendrados en matrimo- 
nio válido. 

No ocurre lo mismo si el matrimonio no llegó a con- 
sumarse por impotencia antecedente y perpetua del ma- 
rido o de la mujer, y en ese estado y condiciones se 
practica la Yecundación artificial; los hijos así con- 
cebidos no pueden ser considerados legítimos por cuan- 
to proceden de matrimonio inválido. No ha habido 
consumación ni la podrá haber jamás, no hay matrimo- 
nio, no puede haber paternidad y filiación legítima. Los 
hijos, cuando más, deberán ser considerados naturales. 

Distintas situaciones se presentan, como es lógico 
suponer, con la fecundación artificial heteróloga, don- 
de se emplea la sustancia fecundante de otro hombre que 
el esposo. 

La procreación con elemento activo de un tercero, 
además de constituir una repugnante operación, debe 
ser considerada, como expresa S. S. Pío XII, “inmo- 
ral y como tal hay que reprobarla sin apelación, pues 
sólo los esposos tienen derecho recíproco sobre sus cuer- 
pos para engendrar una nueva vida, derecho exclusivo, 
intransferible e inalienable” (6). 


(1) Discurso de S.S. Pío XII a los participantes del IV Congreso 
Internacional de Médicos Católicos (Roma, 25 de septiembre de 1949), 
Revista Criterio N? 1117 (8-VI-1950), pág. 395. 

(2) Idem. 

(3) Idem. 

(4) Idem. 

(5) Citados en “La Moral en sus relaciones con la Medicina y la 
Higiene” del Dr. Jorge Surbled, pág. 145, 2* edición española, 
ducción de la 13% edición francesa. 

(6) Discurso citado, 
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Desde el punto de vista de la moral y del derecho 
natural no cabe duda alguna en afirmar la ilicitud de 
este procedimiento y de sus consecuencias. Ilicitud si 
se contempla en primer término la obtención del lí- 
quido seminal, a la que corresponde aplicar lo dicho 
anteriormente. E ilícito, en segundo término, aun cuan- 
do pudiera obtenerse la sustancia fecundante en forma 
lícita, por cuanto al fecundar a la esposa con elemento 
activo de otro que su marido se atenta contra las leyes 
del matrimonio y de la procreación humana. 

Esta operación realizada sin el consentimiento del 
marido constituiría una verdadera violación al derecho 
y, aún más, como ese derecho es inalienable, exclusivo e 
intransferible, hay violación aun cuando el marido con- 
sienta y dé su conformidad. 

En ello hay adulterio y lo que hay al igual que en el 
caso del que podríamos llamar “adulterio tradicional”, 
y si no existe el acercamiento físico que es la caracte- 
rística esencial de este último, no por ello deja de vio- 
larse la justicia y un derecho exclusivo del otro cón- 
yuge, pues ambos esposos al contraer matrimonio se han 
cedido mutuamente el derecho sobre sus respectivos cuer- 
pos, en forma total y absoluta, desde los pensamientos 
hasta los actos más insignificantes, entregándose el 
uno al otro sin reservarse nada de cuanto pudiese con- 
tribuir al fin común que pretenden. 

Todo lo que implique una desviación de esa actitud 
o la ingerencia de un extraño en esa mutua e íntima 
exclusividad constituye un atentado contra la unidad 
del matrimonio y el derecho del otro cónyuge. El cul- 
pable es infiel a su obligación de exclusividad al dispo- 
ner de lo que ya no es suyo por habérselo entregado 
al otro cónyuge. 

Pero si ante la moral y el derecho natural no hay 
dudas sobre la calificación que corresponde a la fecun- 
dación heteróloga, no ocurre lo mismo ni es tan fácil 
solucionar la cuestión ante la ley positiva humana, 
ya que ésta rige solamente para los casos que el legis- 
lador ha tenido en cuenta o ha insertado en el texto 
legal. 

Si consideramos la más o menos reciente data de 
los procedimientos fecundativos modernos, es lógico su- 
poner que los códigos o leyes vigentes se han visto su- 
perados por esas situaciones que ni por asomo vislum- 
braban y no han de contemplar, en consecuencia, las 
derivaciones que surgen de .las mismas, como es dable 
deducir si se considera que para ellos la fecundación 
está íntima y exclusivamente ligada al acto carnal. 

Distintas situaciones se presentan según se contem- 
ple la fecundación heteróloga a través del derecho pe- 
nal, del canónico o del civil. 

El derecho penal es, por lo general, intangible y rí- 
gido, sin elasticidad posible, siendo una re:slidad para 
la gran mayoría de las legislaciones el aforismo “Nu- 
llum crimen, nulla pena, sine previa lege venali”, y por 
ello al no estar contemplada la fecundación artificial 
en el texto legal, ha de quedar excluída hasta tanto el 
legislador la incluya expresamente en la calificación 
correspondiente. 

Para nuestra ley penal, si una mujer casada se hace 
fecundar artificialmente con semen de un extraño, ha- 
bría, a nuestro juicio, adulterio; y lo hay no sólo por 
cuanto ha violado el deber de fidelidad que tiene para 
con el marido, sino también porque ella hace precisa- 
mente lo que la ley penal quiere reprimir y tiene en 
consideración para mostrar más severidad con la mu- 
jer: introducir un extraño en la familia. Este acto de 
la mujer es punible como adulterio, y lo es también el 
cómplice, es decir, aquel hombre que ha suministrado 
voluntariamente su líquido seminal para fecundar a 
esa mujer, si sabe que ella es casada. 

Esta argumentación no puede aplicarse a todas las 
legislaciones penales vigentes, pues, para su eficacia, 
requiere forzosamente que la ley no determine en for- 
ma expresa las condiciones del adulterio, ya que en 
caso contrario hay que atenerse al texto legal, y no es 
posible, por vía de interpretación, llegar a resultados 
distintos en violación al propio texto de la ley. 

Ello ocurre, por ejemplo, con la legislación española 
donde es exigencia indispensable para que se confi- 





gure el delito de adulterio que la mujer casada tenga 
unión unión carnal con otro hombre que su marido 
y ello viene obligado por la palabra “yacer”, inserta 
en el texto legal. Si no se da esa circunstancia, si no 
yace con varón no hay adulterio, y por eso la fecunda- 
ción artificial, que se lleva a cabo con una jeringa u 
otro instrumento similar y con lo cual no hay acerca- 
miento físico, jamás podrá, mientras siga en vigor la 
terminología mencionada, constituir adulterio. Lo mis- 
mo ócurre en la legislación chilena y en otras. 

En el derecho inglés, hechas las salvedades propias 
de ese sistema jurídico tan distinto al nuestro, si bien la 
ley no ha previsto, como es lógico suponer, el caso de 
adulterio por fecundación artificial, la jurisprudencia 
aporta interesantes luces sobre esta cuestión. Una sen- 
tencia del Tribunal Superior de Ontario, en el año 1921 
(proceso Oxford) culpó de adulterio a una mujer inse- 
minada artificialmente en Inglaterra en una epoca en 
que su marido residía en Toronto. En otro caso (proceso 
Russell), lord Finlay declaró que la fecundación arti- 
ficial por dador debe considerarse legalmente como adul- 
terio (7). 

El derecho canónico y el civil son más elásticos que 
el penal y permiten una interpretación jurisprudencial 
más amplia. En lo que representa al primero, fundándo- 
se sus disposiciones principalmente en el derecho na- 
tural y en el derecho divino positivo, no cabe duda 
alguna que en todos los casos no contemplados por el 
texto legal se ha de recurrir a aquellas normas funda- 
mentales reguladoras de la actividad humana, y por 
ello, aunque no contemple el caso de la fecundación arti- 
ficial en el supuesto del adulterio, se ha de llegar a 
considerar la fecundación artificial con líquido de un 
dador similar al adulterio tradicional con todas sus con- 
secuencias legales. En cuanto al derecho civil, esa cir- 
cunstancia de su mayor elesticidad permite, a nuestro 
juicio, que se llegue a la asimilación de esta peculiar 
forma de adulterio con el “tradicional”. 

Aunque las apariencias no denoten un verdadero adul- 
terio, éste existe en realidad, pues por el carácter esen- 
cial del matrimonio, sus leyes y fines, hay, a pesar 
no existir contacto sexual con tercero, una violenta falta 
al mutuo deber de fidelidad por la exclusividad que cada 
cónyuge tiene sobre el otro en todo aquello que se rela- 
cione con el fin principal del matrimonio, la procrea- 
ción. Se viola un derecho exclusivo, intransferible e 
inalienable del otro cónyuge y por lo-tanto se viola el 
deber de fidelidad y hay, por consiguiente, adulterio. 
Cuanto menos habría injuria grave. 

Si la fecundación se realiza con sustancia de otro 
hombre que su marido, sostenemos, con los mismos ar- 
gumentos esgrimidos al tratar la fecundación heteróloga, 
que los hijos habidos en tales condiciones deberán ser 
considerados ilegítimos y como tales adulterinos. La 
doctrina y la legislación comparada están de acuerdo 
y son unánimes en considerar que es hijo adulterino el 
que procede de la unión de dos personas que al momento 
de la concepción del hijo no podían contraer matrimo- 
nio, porque una de ellas, o ambas, estaban casadas. 

Por su parte, si es fecundada una mujer soltera con 
sustancia activa de un soltero, no cabe la menor duda 
que la filiación será natural. Además, debe tenerse en 
cuenta que la paternidad y la filiación serán califica- 
das según la relación que exista entre ambos sujetos, 
la mujer y el donante, en la misma forma que si hubie- 
se habido acceso carnal. Los derechos y obligaciones 
recíprocos como la relación de familia serán los que co- 
rrespondan a cada categoría. 

Todo esto en cuanto a estricto derecho, pero en la 
práctica han de presentarse algunas cuestiones suma- 
mente serias que deberán resolverse de acuerdo con lo 
que dispone el derecho positivo para los casos de filia- 
ción en general. 

La fecundación artificial entre personas solteras cons. 
tituye también una abierta violación a las leyes del 
Creador, por cuanto la procreación y los actos condu- 
centes a la misma sólo son moralmente lícitos dentro del 
(7) P. Charles Larere: “La inseminación artificial en Inglate- 
rra”. Colección Problemas de Hoy. La fecundación artificial en 
seres humanos, pág. 42. 
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"No nos cansaremos de procurar que 
— salvo siempre el principio de la 
legitima defensa — pueda ser eficaz: 
mente proscripta la guerra aiómica' 


Mensaje Pascual de Su 
nunciado el 18 de abril. 


Santidad, pr: 


...Cuánto desearíamos que se difundiese sobre todos los 
hombres el gozo de la Pascua cristiana, de tal manera que 
la Iglesia: pudiera cantar en la plenitud de toda su exten- 
sión “In resurrectione tua, Christe, coeli et terra laetentur” 
(Brev. Rom. Dom. in Albis, ad Laudes). En tu resurrección, 
oh Cristo, se alegren los cielos y la tierra. Pero si bien 
en los cielos todo es paz y alegría, la realidad de la tierra 
es muy diferente. Aquí, en lugar del sereno regocijo, cuyo 
secreto fué ya revelado por Cristo, aumenta de año en 
año la ansiedad y como si dijéramos el espanto de los pue 
blos ante el temor de un tercer conflicto mundial y de 
un terrible futuro, puesto a merced de nuevas armas des 
tructoras, de inaudita violencia. 





matrimonio válido, constituyendo fuera de él una for- 
nicación, con todas sus consecuencias que por analogía 
extendemos a la fecundación artificial y a la cual pode- 
mos aplicar todo lo expuesto por la Iglesia con res- 
pecto a los actos sexuales entre solteros por encerrar 
una violación al sexto mandamiento de la ley de Dios. 

El Santo Padre ha manifestado: A la fecundación 
artificial fuera del matrimonio hay que condenarla pu- 
ra y simplemente como inmoral. Tal es, en efecto, la ley 
natural y la ley divina positiva: la procreación de una 
mueva vida no puede ser más que fruto del matrimonio. 
Sólo el matrimonio salvaguarda la dignidad de los es- 
posos (principalmente de la mujer en el caso presente) 
y su dignidad personal. Sólo él, por sí, provee al bien 
w a la educación de la prole. Por consiguiente, no cabe 
entre católicos ninguna divergencia de opiniones acer- 
en de la condenación de una fecundación artificial fuera 
de la unión conyugal. La prole concebida en estas con- 
diciones será por eso mismo ilegítima (8). 

Creemos, por lo expresado precedentemente, que para 
el Derecho Canónico las consecuencias de una fecunda- 
ción artificial entre dos personas solteras serán las mis- 
mas del acto carnal entre un hombre y una muj=r de 
igual estado, con todas las obligaciones que de tal acto 
se derivan en cuanto a reparación, restitución e ilega- 
lidad de los hijos. . 

Para el derecho civil no se presenta otra cuestión 
que la derivada de la paternidad y filiación. 

En io que respecta-al médico que intervenga, fuera de 
la responsabilidad médica por la técnica empleada, ha- 
brá de responder civilmente por los daños y perjuicic 
que cause a terceros si fecunda a la mujer casada “cun 
semine extranei”, aun con autorización de ambos cón 
yuges (a la cual no tienen derecho), desde que intro- 
duce a un extraño en la familia con perjuicio real de | 
derechos de familia y hereditarios de terceros. 

Quedan, por cierto, otras muchas cuestiones que 
es del caso analizar dada la índole de esta publicación 
pero en todas ellas habrá de procederse con sumo « 
dado a fin de dejar a salvo los derechos de Dios y d 
su Iglesia, respetando en todo momento la dignidad 
humana. 

Sólo con lo expuesto demostramos la falsedad del me: 
cionado artículo, remitiéndonos para todos los casos que 
puedan presentarse a la doctrina de la Iglesia, donde 
halla la guía más segura para resolver todos los y] 
blemas humanos. * 


(8) Discurso citado 
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Armas —como tuvimos ocasión de expresar y de temer 
ya en febrero de 1943— aptas para producir “en todo el 
planeta una peligrosa catástrofe” (Acta Ap. Sedis, 1943, 
pág. 75), para llevar el exterminio total de la vida animal 
y vegetal y de todas las obras humanas a regiones cada 
día más vastas: armas capaces hoy, con los isótopos arti- 
ficiales radioactivos de larga vida media, de inficionar en 
Torma duradera la atmósfera, el suelo, los océanos mis- 
mos, incluso lejos de las zonas atacadas directamente y 
contaminadas por las explosiones nucleares. Y así, ante 
ios ojos del mundo aterrorizado, existe la previsión ue des- 
trucciones gigantescas, de extensos territorios hechos inha- 
bitables y no utilizables para el hombre, además de las 
consecuencias biológicas que pueden producirse, ya sea por 
cambios inducidos en los gérmenes y microorganismos, ya 
por el resultado incierto que un prolngado estímulo radio- 
activo puede tener sobre los organismos mayores, compren- 
dido el hombre, y sobre su descendencia. A este propósito 
no queremos dejar de aludir al peligro que para las gene- 
raciones futuras podría representar la intervención mutá- 
gena obtenible o acaso ya obtenida con nuevos medios, para 
desviar de su natural desarrollo el patrimonio de los fac- 
tores hereditarios del hombre; incluso porque entre seme- 
jantes desviaciones probablemente no faltan o no falta- 
rían - aquellas mutaciones patógenas que son la causa de 
enfermedades transmisibles y de monstruosidades. 

Por nuestra parte, aunque no Nos cansaremos de pro- 
curar que, mediante acuerádos internacionales —salvo siem- 
pre el principio de la legítima defensa— (Véase sin em- 
bargo Acta Ap. Sedis, 1953 pág. 748-749) pueda ser efi- 
cazmente proscrita y alejada la guerra atómica, biológica 
y química (ibid., p. 749), preguntamos: ¿Hasta cuándo los 
hombres han de querer sustraerse al saludable fulgor de la 
Resurrección, esperando en cambio seguridad de los resplan- 
dores mortíferos de los nuevos artefactos de guerra? ¿Hasta 
cuándo éstos opondrán sus designios de odio y de muerte 
a los preceptos del amor y a las promesas de vida traídas 
por el Divino Salvador? ¿Cuándo se darán cuenta los rec- 
tores de las naciones que la paz no puede consistir en una 
exasperante y dispendiosa relación de terror mutuo, sino 
en la máxima cristiana de la caridad universal, y en par- 
ticular en la justicia voluntariamente actuada, más' bien 
que sonsacada, y en la confianza más bien inspirada que 
exigida? ¿Cuándo acaecerá que los sabios del mundo en- 
derecen los admirables: descubrimientos de las fuerzas pro- 
fundas de la materia exclusivamente a fines de paz,' para 
proporcionar al trabajo del hombre energía a poco costo, 
lo que mitigaría la escasez y corregiría la desigual distri- 
bución geográfica de las fuentes de bienes y de trabajo, 
así como también para ofrecer nuevas armas a la medicina, 
a la agricultura, y a los pueblos nuevas fuentes de pros- 
peridad y de bienestar? 

Pero entre tanto, mientras la angustia parece hacerse 
más acuciante, he aquí que se irradia en el suave resplan- 
dor de la Pascua, florecida «este año bajo el sol virginal 
de María, la dulce sonrisa de la Madre de Jesús y Madre 
nuestra, gloriosa también ella al lado de su Hijo. De esta 
forma extiende hoy el manto de su inefable ternura esta 
Madre amantísima, particularmente sobre los que viven en 
la oscuridad y en el dolor. 

Oh Madre, que bvillas en este día con más viva luz, sé 
Tú el símbolo y la fuente de la reconciliación de los hom- 
Lres entre sí y con Jesús, su Señor y Redentor. Aumenta 
la fe de los que Te invocan. Haz brillar ante sus ojos la 
esperanza de los bienes incorruptibles, la redención de los 
cuerpos y de las almas, objeto de sus ardientes deseos, cu- 
yas primicias por decirlo así, contemplan en Jesús y en Ti 
misma. Ayúdales a llevar el peso del humilde y muchas 
veces duro trabajo de cada día, y confórtalos con la espe- 
ranza de la eterna y perfecta Pascua de la grande familia 
humana en la casa del Padre, en medio de los resplandores 
del Cielo. Así sea. 


Goltre Carbone! 


| 
VIAMONTE 1549 — BUENOS AIRES | 
| T. E. 41 - 0051 | 
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Campaña de la buena estampa 


ACE dos o tres años apareció en CRITERIO un artículo 
intitulado Algo sobre imágenes, en el que se propiciaba 
un movimiento en favor del arte de la imagen religiosa. Ese 
artículo —nos dice su autor— no tuvo ninguna repercusión 
aparente, si se exceptúa una carta proveniente de dos sacer- 
tas de Tucumán que hicieron llegar su adhesión y que fuera 
reproducida en las páginas de nuestra revista. El mismo 
autor del artículo, que lo escribiera más obedeciendo a un 
impulso que a una decisión meditada largamente, se encon- 
tró luego solicitado por otras urgencias, y, en consecuen- 
cia, todo se redujo a lo que tan a menudo ocurre, a una 
buena intención sin cultivo posterior, a la semilla que- el 
viento lleva. 

Ahora parecería haber llegado el 
esa iniciativa, pues CRITERIO cuenta con una reserva pe- 
queña pero suficiente con la ayuda de Dios para el logro de 
tal propósito, y ha encomendado por razones meramente in- 
Referencias la primicia de lo que se propone llevar 


momento de retomar 


rnas 
a cabo. 

Pero el caso es que CRITERIO no sabe si de algunos pocos 
y bien conocidos pintores y grabadores que hayan reali- 
zado estampas en el país. Sabe, por ejemplo, de Juan An- 
tonio, y de él ha publicado hace algunos meses un volumen 
que es honra del arte católico en la Argentina tanto como 
de su imprenta, pues a la belleza de las xilografías se une 
ajustadamente la limpieza sobria y clásica de la -realiza- 
ción gráfica. 

Es por eso nuestra editorial, 
icitar la colaboración de los artistas 
desea descubrir nuevos valores para 
pizca a las alabanzas debidas al Señor. Y para ello ha pa- 
recido que era conveniente comenzar por la reparación de 
dos de las ofensas: más reiteradas por santerías y negocios 
píos, cuya mayor cuando no única preocupación es la am- 
plitud de la serie que alcanzan sus imágenes. Piensa, en- 
tonces, anunciar en sus próximos números las bases de un 
concurso cuyos primeros temas serán el Sagrado Corazón, 
y el Corazón de María. 

Tal concurso, que Dios mediante sz repetirá para otros 
temas, se premiará en efectivo, incluirá la edición de las 
imágenes premiadas y habrá de contar con un jurado que 
sea garantía de comprensión y justicia. 


que no dejará de so- 
sabios y consagrados, 
añadir siquiera una 


que 


Relecturas: Los primeros fríos yy Charles D'Orléans 


UEGO de casi veinte años de efectuada, ¿qué me habrá 

asociado en la memoria que siempre permuta sombras 
esta traducción defectuosa, sino el tiempo frío, lo: amane- 
ceres hrumosos de este otoño frente a la calle de pinos euro- 
peos de Olivos? Es un rondel justo, transparente y siempre 
defendido en su lengua original; con esa sencillez que se 
muestra toda y persiste luego ante cualquier análisis, Por- 
que la traducción apenas si refleja la curiosa mixtura can- 
dorosa y cortesana que caracteriza la poesía de salón úe la 
Fdad Media. Carlos de Orléans, nos dice Albert Pauphilet, 
“aunque haya vivido en el siglo XV es sin duda el más 
perfecto representante de una escuela poética que florecía 
desde mediados del siglo XII”, 

Carlos de Orléans, que hubiera sido el compañero feliz 
de algún señor y gran poeta de esos siglos anteriores, que 
hubiera vibrado con su delicadeza refinada y distinta al 
lado del salvaje Bertrand de Bjorn, o del hon viveur que 
fué Guillaume de Peitieu; o quizá, más afín a ellos que 
marcaron la cumbre de la melancolía amatoria en sus poe- 
mas, hubiera añorado con Jaufré Rudel o Bernart de Ven- 
tadorn; fué, en cambio, el príncipe que pasó los mejores 
años de su vida en prisión, lejos de su doux pays de France, 
que vió asesinar a su padre por Juan sin Miedo, y legitimar 
ese asesinato por extrañas teologías, que perdió a su mu- 
jer antes de pasar de la adolescencia a la juventud, que 
deambuló siempre bajo la larga sombra de la desdicha. Hasta 
que muerto la gloria lo llevó tenuemente por los siglos. 

Casi en su asombrosa niñez, Rimbaud le dedicó una com- 
posición escolar, donde Charles, príncipe de Orléans, pide 
gracia a Luis XI vor otro desdichado que pasó su vida en 
la violencia del mal vivir, que mató, escaló, robó en sagrado, 
fornicó y usó de la poesía para sarcasmos sólo comparables 
a] ese Dante que escarnecía a Forese en sonetos; 


los de sus 


pero, que fué también capaz de deshacer la soga de la horca 





“El invierno”, 


incluído en el 
desconocido contemporáneo de Charles D'Orléans 


Breviario Grimani, por autor 


en que se lo destinaba a morir con los versos de sus Petit 
y Grand Testament; en tal composición, el príncipe desdi- 
chado ruega por el poeta asesino y carne de horca que fué 
Francois Villon, gloria de Francia y de la poesía toda. 
En medio de la bruma que se va quebrando en los pinos, 
uno piensa en esa posible amistad entre un hombre libre 
y un hombre cuidadoso de las formalidades, entre su poesía 
suelta y vivísima y los poemas artificiosos, delicados y no 
menos verdaderos... Uno repite una, y luego otra línea, 
hasta concluir el poema: 
¡Invierno no sois más aue un villano! 
Estío complace, gentil; 
Sus testigos son, Mayo y Abril 
Que lo cercan, tarde y temprano. 
Estío reviste can:pos, bosques y fl res 
Con su librea de verdura, 
Y de muchos otros colores 
Según lo ordena Natura. 


Mas vos, Invierno, harto estáis lleno 
De agua, piedra, lluvia y viento: 

Se os debiera enviar al destierro. 
¡Sin halagar, hablo llano: 

Invierno, no sois más que un villano! 

Hace frío, han llegado las brumas; mientras tarda el tro- 
lebús, instintivamente, casi como una prolongación del ver- 
de plumoso de los árboles vaharados, el rondel va y vuelve, 
y algo que añora cobra voz, musita: 

—Yver, vous n'estes qu'un  villain! 
Esté est plaisant et gentil... 


Henry James y la imaginería católica 


N este que CRITERIO anuncia su primer 
intento en pro de buenas imágenes y estampas, no está 

de más citar la opinión que nuestras imágenes m2recen de 
] A Little Tour in France, el gran novelista 


número, en 


los demás; en 
anglo-norteamericano tiene esta frase: 

“La Iglesia Católica, comparada con las otras, es cier- 
tamente hoy la más espectacular; pero debe sentir que 
posee una grandísima provisión de espectáculos ¡im- 
presionantes para permitirse abrir todas esas pequeñas 
y sórdidas tiendas de objetos piadosos”. 

Mario Betanzos 
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ARTES PLASTICAS 





Gertrudis Chale 


ERTRUDIS Chale —muerta trágica- 

mente en la sierra de Vilgo, en La 
Rioja— representó una de las aptitu- 
les más intensas en el fervor y la in- 
dagación de un arte nacional, que aca- 
so alguna vez ha de calificar a una 
auténtica cultura nacida de la tierra. 


La pintora, que había llegado a «.a 
Argentina a fines de 1934, concretó 
su pensamiento en la inmediata pa- 
sión de pintar, de esta manera: “Mi 
imperativo es reflejar imágenes sinté- 
ticas de un sector de la Argentina ac- 
tual, rehabilitando parajes, gentes y 
cosas, que despectivamente, errónea- 
mente se califican de “feas”, Pero 
también represeantaré la tierra argen- 
tina como fenómeno integrador de 
América, en sus aspectos eternos e in- 
mutables. Quisiera pintar inconfundi- 
bies imágenes de la tierra argentina; 
tales que se vea en ellas algo de su 
tremenda realidad y de su misterio. 
Algo que sea distinto a todo lo demás. 
Ese algo inmenso y hondo que, aun- 
que no se ve, está detrás de todas las 
cosas, y llevarlo, por su calidad, a un 
nivel universal.” Esa ha sido su bús- 
queda y de ella nos queda un testi- 
monio que será en extremo útil para 
quienes se acerquen con idéntica pa- 
sión a “nuestras cosas”. 

Lo evidente, frente a las polémicas 
que mueven a la plástica en el siglo 
veinte, es que, el problema o los pro- 
blemas que un artista se proponga, 
serán sus grandes maestros. Un sec- 
tor del arte de nuestro tiempo, en su 
empeño por rescatar la figura del hom- 
bre en su totalidad, ha arrojado por 
la borda la glosa subjetiva o vana- 
mente intelectualista, y ha recurrido 
a la corpórea presencia de lo real. La 
estética que nace de esa posición, se 
fundamenta en un nuevo humanismo 
cuyas distancias extfemas en nuestra 
América serían Siqueiros o Portinari 
y la escuela de Torres García. 


Gertrudis Chale, nacida en Austria 
y viajera por tierras de Europa, ha- 
lló hace dos décadas su residencia ha- 
bitual en Quilmes, en una zona en que 
el suburbio se abre hacia el campo y 
el río, con la sencillez de los puros 
objetos puestos en la luz, en las vecin- 
dades de un existir de modestas fami- 
lias criollas, destacándose entre la ar- 
quitectura de viejas paredes derruídas 
el contraste de las construcciones re- 
cientes o el asfalto que suspende por 
unos cientos de metros el camino de 
tierra que alcanza la línea horizontal 
de la pampa. Allí aparecen mujeres y 
niñas del pueblo frente a viviendas dle 
ladrillos, rojizos, terrosos, o de chapas 
coloreadas, saludadas en la hora lel 
erepúsculo por inquietantes caballos de 
sensitivo oído que la artista habría de 
pintar; mundo mágico, ciertamente le 
rara sugestión, tocado por las notas 
de una música popular, al anochecer, 
que acercan el paisaje y el alma a una 
realidad local, tan diferente de pue- 
blos y villas europeos: tan cercano 
éste de un mundo civilizado o refina- 
do, como el nuestro adentrado en .a 
historia de un país que emerge del 


“tercer día de la creación”. 
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Gertrudis Chale supo ver esa “reali- 
dad-de-verdad”. Supo descubrir una 
temática origir que tiene no poco 
de superrealista (expurgado de raíces 
patológicas) en la disposición de los 
objetos quietamente vivos sobre la lla- 
nura. En sus óleos y témperas, pasa 
de la zona quilmeña a los suburbios 
de Buenos Aires, y de Córdoba al Nor- 
te, y del Atlántico a la Patagonia, 
para internarse después en el Altipla- 
no, recorrer Bolivia, Perú y el Ecua- 
dor. Se ubicó en buena parte de “es- 
paldas a Europa”, con el propósito 
muy legítimo de hacer obra de pintor 
americano, de obtener una expresión 
de la tierra y el hombre en sus carac- 
teres eternos y en su fisonomía par- 
ticular que la distinguen de otras tie- 
rras del continente. Lógicamente, sin 
caer en la idea preconcebida de estilo 
o modo de interpretación de nuestros 
múltiples paisajes y aceptándolos has- 
ta dejarse invadir por ellos, al punto 
de sentir que “se ahogaba si no lle- 
gaba a pintarlos”... La experiencia 
teórica ha servido a Gertrudis Chale 





“Figuras en el paisaje”, obra de 
Gertrudis Chale, 


para obtener una captación aguda de 
lo esencial americano, realizando sus 
cuadros bajo el choque emocional de 
dicha energía sensibilísima. 

Por este conducto, independiente de 
toda corriente, tendencia o moda, y en 
el sostenido ejercicio de una rigurosa 
selección de los aspectos que se le im- 
ponían por sus valores de color y com- 
posición, y, a veces, de ritmo, en nin- 
gún momento ha querido sacrificar a 
reglas convencionales lo auténtico de 
la naturaleza o de las actitudes de las 
gentes, y al responder a esa verdad 
manifiesta no ha importado si ella 
podía no resultar agradable o artísti- 
ca. Ha ido hacia el “drama argenti- 


” 


no” no por morbidez o pesimismo, sino 
por una íntima predisposición a la so- 
ledad, al aislamiento y a la indepen- 


dencia también, 
indagar ese dra 
delos” criollos 


que le han permitido 
aunque sus “mo- 
vislumbren siquiera 
su participación Ha encontrado be- 
lleza y emoción verdaderas donde otros 
no han visto más que miseria y dolor, 
y ha sabido usar la calidad del color 
de ciertos mate 's, tales como las 
chapas pintada » los arrabales, que 
ha observado sus pausadas explo- 
raciones, y la fuerte expresión plásti- 
ca que le ofrecían las gentes en el 








paisaje sobre el horizonte sin límites. 
Ha visto así el valor y tamaño de las 
figuras, dentro de una naturaleza des- 
nuda hasta la abstracción, como si !a 
artista hubiera vivido y sentido la tie- 
rra primitiva y elemental en la pure- 
za de antes y después de la aparición 
del hombre, expresando lo efímero y 
sin embargo sólido de la precaria exis- 
tencia humana. 

Esa actitud de avanzada se explica 
por una estricta aptitud existencial. 
Gertrudis Chale conoció el campo an- 
te de conocer la urbe, y antes de co- 
nocer el sol argentino palpó el barro 
y la lluvia, y vió las casas de barro 
y zinc invadidas por las aguas del Río 
de la Plata. Durante sus seis años de 
vida en Quilmes, diariamente vió esas 
viviendas típicas cercadas por las hier- 
bas, sabiendo de las vicisitudes de sus 
habitantes humildes. Se detuvo ante 
la trayectoria de sus vidas, entre el 
árbol —primer pilar de la futura :a- 
sa— hasta el precoz derrumbamiento 
de las paredes de chapas y viento... 
Su obra nace como una profunda pro- 
fesión de fe y de amor hacia parajes 
un tanto olvidados y quizá hasta des- 
preciados de la realidad argentina. 


Estudiosa de la expresión plástica y 
de las posibilidades pictóricas que la 
misma implica, G. Chale ahondó téc- 
nica y emocionalmente en su instru- 
mento de dominio sobre la materia 
hacia el logro de una airosa expresión 
individual. Su paleta se enriqueció en 
íntimo contacto con las cosas y las 
personas, en una pintura que se po- 
sesiona del hecho plástico y evita cuí- 
dadosamente lo espectacular y decora- 
tivo. Ha usado muchas veces el moti- 
vo de los guardapolvos blancos, o de 
las casas, o de los caballos, como acen- 
to del cuadro, en “el cual utilizó de 
preferencia los tonos combinados con 
las tierras y los ocres. Cuando pintaba 
una casa, procedía —así la vi alguna 
vez— como el albañil, poniendo el co- 
lor del revoque encima del color del 
ladrillo a fin de que la materia pic- 
tórica fuera expresión directa de los 
elementos representados: barro, tierra, 
o bien paisajes colmados por el gris 
del horizonte. Al mismo tiempo, para 
no quebrar su visión, pues los paisa- 
jes son vistos generalmente en la Ar- 
sentina desde las carreteras —<que son 
como ríos interiores, y porque resulta 
difícil llegar al ritmo, puesto que ma- 
yormente no existe en esa naturaleza 
visible—, sus composiciones son nece- 
sariamente frontales. La transparen- 
cia y la profundidad de ciertos cielos 
proviene del uso de las lacas. 

Ahora, hace apenas meses, su honda 
preocupación la llevó a pintar temas 
de su predilección en la bóveda que le 
había sido asignada en la Galería Sar1- 
ta Fe. Algunos de los motivos mues- 
tran una "eligrosa inclinación folkló- 
rica, es evidente, no obstante otros 
elementos documentan su densa clari- 
dad artística. ¡(Pero ésta era sólo la 
prueba inicial de un arte mural que 
la nutría de noble entusiasmo. Soñaba 
con pintar muchas paredes, en edifi- 
cios, en escuelas, y aun organizarse «n 
equipo con otros pintores para el 
triunfo de sus ideales estéticos. 

Nos quedan sus pinturas Je caba- 
llete y sus dibujos, cuya necesidad de 
rigurosa exhibición darán la medida 
del talento formal y significativo de 
Gertrudis Chale, 

Quien, como yo, vió crecer la obra 
de esta artista, en sus dudas y en sus 














CINE 





ANA El primer acto de Ana (Annc, 1951) revela la mano 

de un buen artesano que sabe combinar luces y montaje 
en una presentación que contribuye eficazmente a ambientar 
la' película dentro de un clima determinado. Tomas cortas, 
ambulancias que vienen y van, pero sin la habitual grand:- 
locuencia con que suelen aquellos vehículos ser presentados 
en la pantalla, una iluminación nocturna que añade suge- 
rencia sin caer en momento alguno en el rebuscamiento, son 
detalles que impresionan favorablemente. 

Lattuada, que es arquitecto y cuya labor fotográfica ha 
merecido plácemes, conoce la ciencia del cuadro armónica- 
mente presentado, y desde el punto de vista plástico, sus 
películas suelen estar muy bien equilibradas. Mas si for- 
malmente puede hablarse de un resultado satisfactorio, ¡a 
parte argumental no siempre autoriza a mayores entusias- 
mos. 

En el caso de Ana, no se dá ahorrado elemento para pre- 
sentar el folletín de menor calidad posible. Los personajes 
son falsos, comenzando por el de la protagonista, cuya vyo- 
cación por la carrera de enfermera se intenta presentar como 
atracción religiosa, siguiendo por el de su amante, extraño 
espécimen de camarero que vive como un duque sin que 
jamás se llegue a explicar satisfactoriamente la causa; y 
terminando por el de su novio, empalagoso de tan virtuoso. 
Las situaciones tienen efectismo de radioteatro, desde la 
que presenta a una monja entrando solitaria a un palco, 
en contraste su hábito con el oropel más fastuoso, del que 
sale en compañía de un médico (que, entre paréntesis, es 
el único personaje bien dibujado) para operar a un enfer- 
mo, hasta la que presenta a la misma religiosa quitándose 
la toca y exhibiendo hermosa cabellera ondulada para que 
su ex novio, moribundo, la reconozca, Ana es una colección 
de cursilerías que harían palidecer de envidia a cualquier 
comentarista de temas femeninos. 

¡Por otro lado, resulta imposible imaginar una mujer que 
pueda trabajar peor que Silvana Mangano. Es inexpresiva, 
no sabe moverse, carece de las más elementales dotes inter- 
pretativas, y hasta su tan mentado sex-appeal es aquí ine- 
xistente. En el famoso “Baion de Ana” nos gustó más una 
actriz compatriota que acaba de cumplir cincuenta años de 
teatro, y que lo baila en una obra que comentáramos hace 
poco tiempo. 

Los restantes intérpretes tampoco logran lucirse. Vittorio 
Gasmann está tan mal como la protagonista y Ralf Vallone 
lucha contra un papel imposible, Entre las figuras de tercer 
orden anotamos la presencia de Lamberto Maioranni, el que 
animó el papel principal de ¡Ladrones de bicicletas, discreto 
en un papel de enfermo, y nuestra conocida Lilia Rocco, que 
demuestra que es capaz de trabajar tan mal como Silvana 
Mangano. 





EL OTOÑO 
Y LA 


LECHE DE PALTA 


COTY 


Ahora es cuando su cutis 
o sus manos deben ponerse a cubierto 
de los frios imprevistos, o de 
esos dias ventosos tan comunes 
en el Otoño... Nada más 
indicado entonces que recurrir 
a la acción bienhechora de 
LECHE DE PALTA COTY, 
cuyo componente 
principal, el aceite 
de palta, protege y 
embellece, dando 
fina tersura. 





LECHE DE PALTA 


COTY 


Protectora... embellecedora. 
Ss ls 








EL DESCONOCIDO “Epopeya helada” fué la definición de 
Jean-José Richer sobre El desconocido 
(Shane, 1953) en una inteligente pero equivocada reseña en 
“Cahiers du Cinema”. “Western”, “de segunda categoría”, 
opinó Giulio Cesare Castello en “Cinema”. “Consolidación de 
la carrera de George Stevens”, dijo Penelope Houston en 
“Sight € Sound”. “Un hermoso western” sintetizó uno de 
los cronistas de “Films in review”: 

Como se ve, el panorama crítico ha diferido, y mientras 
los de habla inglesa alabaron la producción, los latinos fue- 
ron más escépticos. Como quinto en discordia, me inclino 
del lado sajón, porque estudiada a fondo, la película es una 
de las más importantes de los últimos tiempos. He usado 





hallazgos, y le cabe la satisfacción de de 
haber valorado el primero entre nues- 


los 


sentidos, en la 


intuición del Fijemplo de la nueva mentalidad ar- 


tística 





tros críticos, su trabajo y su nombr>, 
sé cuánto importa el cese de ese lati- 
do en el arte que aquí se busca y se 
quiere hacer. 

Romualdo Brughetti 
VICTORICA 


ORGB Larco acaba de 
monografía a Miguel Carlos Vic- 
torica, Sus páginas se publican, con 
reproducciones en color y negro en un 
tomo de la serie argentina de Losada. 
Culto pintor, agudamente comprensivo, 


dedicar una 


el crítico señala no sólo los valores 
del maestro boquense, sino la fisono- 
mía vital, el clima emotivo, diremos 
así, del artista a través de las princi- 
pales obras de un temperamento que 
ama la materia pictórica sobre todo 
otro elemento discriminativo. 
Semblanza en la que entra no poco 
una sensibilidad afín en. la captación 


de esa pintura, que es cabal espíritu 
en los más puros gozos del color gra- 
to a los venecianos, acaso los impre- 
sionistas y mejor aún los intimistas, 
toques “fauves”; arte 


con 


vibrátiles 


pincelar, que proviene del corazón, de 
los sentimientos, más que del intelec- 
to. “Pintura incorpórea, invertebrada, 
no posee esqueleto que la sustente 
—dice Larco—, pero es ineomparab!le- 
mente sugestiva y elocuente”. 

Certeramente concluye Jorge Larco, 
su “envío” a Miguel Carlos Victori- 
ca: “Puedes desfallecer por momentos 
—tu producción rebasa los límites per- 
mitidos—, te muestras demasiado, eres 
sensible en extremo al halago, ¡es tan 
humano!; pero de todo te salva y te 
redime tu comunión permanente con 
el arte”. 

Con la aparición de este libro, “Al- 
cora” presenta una exposición de obras 


breves —de harto desigual calidad— 
del artista. 
EXPOSICIONES 

UAN Del Prete presenta una nueva 


exposición en Los Independientes. 
Son veinte pinturas abstractas y ocho 
objetos abstractos. Su rasgo distinti- 
vo es una vez más el color, usado con 
eficacia plástica, 


italiana, representa el 
abstractista m. a. c. de Milán, algu- 
nas de cuyas obras a la témpera se 
exhiben en Krayd. Hemos dicho en un 
ensayo (“Italia y el arte argentino”, 
1952) que la claridad de las formas y 
la pureza del color son características 
peninsulares. Las pinturas de este nú- 
cleo de artistas lombardos, de acento 
decorativo, en parte lo prueban. 

Un “conjunto de “affiches” origina- 
les expone Plástica. Reúne los nom- 
bres insignes de Picasso, Braque, Du- 
fy, Leger, Bazaine, Giacometti, Tan- 
guy y otros. 

Señalamos de Edith Wars, en Peu- 
ser, su temperamento expresionista 
vivo en “Paisaje”, “Despedida” y “Las 
amigas”. De Elena Boneo, los núme- 
ros 10, 14 y 15 de sus trabajos, en 
Witcomb. En la misma galería, se 
presenta el grupo plástico “El Man- 
grullo”. Temas decorativos, los de No- 
dari, en Peuser. 

Pueden verse: Pinturas de Bob Ge- 
sinus, en Wildenstein; obras de Ser- 
gio de Castro, en Van Riel; telas de 
Marta Boto, en Krayd. 


grupo 
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Modelos especiales 
de zapatos para reli- 
giosas que calzan con 
toda comodidad, se 
ofrecen a Ud. en las 
casas de la Cía. DR. 
SCHOLL $S.A.C.I. 





También sus famosos productos 


El Kurotex Dr. Scholl 
alivia y protege cual- 
quier parte del pie sen- 
sible o dolorida, $ 2,80 





El Toe-Flex Dr. Scholl 
endereza con suavidad 
el dedo torcido y olivia 
el dolor del juanete. 
c/u. $ 6.— 











El Reductor de Juane- 
tes Dr. Scholl protege 
el juanete, lo disimula 
y alivia. $ 6.— c/u. 








Los Zino-Pads Dr. 
Scholl para juanetes, 
suprimen la presión y 
roce del zapato, pro- 
tegen y alivian rápi- 
damente. $/ventana$1.50 








La Crema Pédica Dr. 
Scholl alivia y descan- 
sa los pies doloridos, 
dejándolos como 
nuevos. $ 6.- 


PEDICUROS 


Nuestro servicio de pedicuros, atendido por 
personal femenino con varios años de prác- 
fica, le asegura la más cuidadosa atención 


Avda. DE MAYO 1431 - 71.E. 38-0106 
(casi Congreso) 














edrede el verbo estudiar, porque El desconocido es una cinta 
intelectual, que sólo puede ser gustada a fondo por los espe- 
cialistas, y que requiere una dosis de cultura poco común. 
Sin hilar demasiado delgado, puede afirmarse un remoto pa- 
rentesco con la tragedia griega. Su carácter serio, solemne 
y poético, en el que prima el elemento humano y sobre el 
que se destaca la figura del héroe que depende, por lo menos 
parcialmente, de lo sobrenatural en su destino, y fundamen- 
talmente enraizado en el problema d2+l mal, implícita o ex- 
plícitamente, me autorizan a ello. El personaje principal 
acusa rasgos del Heracles d> Alcestea, de Eurípides, y po- 
siblemente una exégesis más amplia encontraría semejanzas 
que podrían dar pie a interesantes comparaciones, pero que 
nos alejarían de la síntesis esencial de una crítica. 

Fl nudo de la acción es sencillo, pero desd= las primeras 
escenas flota sobre el protagonista un aura de misterio tra- 
gico que será lo que dará su sello a la película. Aperas 
lleva la mano al revólver, asustado por el ruido que hace 
un niño con su rifle de juguete, su suerte está echada. Nadie 
sabrá jamás quién es ni de dónde ha venido, pero ello, a la 
postre, no importará mayormente porque la persona quedará 
en segundo lugar ¡rente al símbolo. Shane es un mero ins- 
trumento del destino, condenado a no echar raíces jamás, 
cuyos actos servirán para solucionar importantes problemas 
humanos, pero que por un sino fatal ha de andar siempre 
errante porque su ley trasciende a la de los hombres. Llega 
a una pequeña comunidad de Wyoming en el momento pre- 
ciso para influir fundamentalmente sobre su desarrollo; obra 
como ninguno de los colonos podría haberlo hecho jamás 
porque no tiene lazos que lo aten a la tierra ni a los hom- 
bres; cumple una misión que él y sólo él podía realizar, y 
sigue un camino que se adivina no puede terminar nunca. 
Despierta el amor de los buenos y los inocentes, pero deb: 
apartarse de ellos porque su carácter de pieza movida por 
hilos invisibles le impide cualquier unión duradera. Su sino 
es la soledad. Tiene la abismal trascendencia de poder ser 
instrumento de justicia por medios vedados a los hombres 
comunes. Sin él, los Ryker habrían arrasado a los colonos 
jorque no había entre éstos ninguno hecho de la pasta in- 
dispensable para resistir al atropello. Pero al mismo tiempo, 
sus medios son incompatibles con el orden establecido. No 
puede quedar en la comunidad quien mata, aunque ,de' ello 
resulten bienes. Y por ello, Shane se marcha, cumplida su 
misión, y los pioneros, gracias a este elemento misterioso, 
pueden vivir. Es apasionante la reflexión sobre Shane en 
cuanto instrumento del destino. Si no se lo considera un 
poco extraterrenal (y su atuendo corroboraría esa opinión) 
el personaje se resiente: el fin no justifica los medios. Si 
se piensa en la inescrutabilidad de los designios divinos, en 
la permisión del mal para obtener un bien mayor, su per- 
sona adquiere un aura de misterio de insuperable elocuencia 
dramática. 

George Stevens ha sabido dar a la acción un ritmo pau- 
sado de tragedia. Esta solemnidad ha estimulado: el super- 
ficial mote de “epopeya helada” empleado por nuestra colega 
francés. Lógicamente, si El desconocido fuera sólo una pe- 
lícula de vaqueros, podría objetarse la falta de agitación, 
pero su majestuosidad exige una perfecta dosificación en 
sus medivs expresivos. Aquí todo es árido, desde el paisaje 

maravillosamente fotografiado por Loyal Griggs en un tec- 
nicolor de tonos suaves, ahumados, opacos— hasta los hom- 
bres. El fondo escenográfico lo dá una sierra (los Wyoming 
Grand Tetons) por lo general envuelta en nubes grisáceas 
que infunde un clima de lucha contra los elementos de todo 
orden. Los personajes son rudos, ásperos, sufridos, desde el 
malvado viejo Ryker, en cuyo odio a los colonos hay algo 
de afermarse angustiosamente a un pasado de sufrimientos 
y combates, hasta la opaca señora de Starret, cuya atrac- 
ción hacia Shane se sugiere del modo más delicado. Sus idio- 
sincrasias son registradas en una escena de antología, la del 
sepelio de Torrey, en la que la cámara va alternando pri- 
meros planos de las mujeres, un hombre que toca tristemente 
una armónica, los niños y los caballos, en una descripción a 
la que la banda de sonido añade trágico patetismo. Hasta 
sus fiestas —la del 4 de julio— se celebran dentro de un 
clima de inquietud, en el que la alegría está un poco fabri- 
cada, en un esfuerzo que tiene más de lucha por la super- 
vivencia al no abandonar el terreno, que de auténtico re- 
gocijo. 

En ese ambiente, Shane logra eliminar a los malos y per- 
riitir que sigan luchando los buenos en la creación del país. 
Las escenas de violencia registran algunos de los golpes me- 
jor filmados de la historia del cine, pero hay una secuencia, 

del asesinato de Torrey, en la que se han utilizado los 
clementos naturales de modo casi milagroso. Sobre el barro 
formado por la lluvia, la víctima provoca balbuceante al 
asesino, y en ese preciso momento un rayo de sol ilumina 
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la escena y se produce el crimen. No hay aquí ni la menor 
sombra de efeetismo, pero la elocuencia del lenguaje cinema- 
tográfico permite calificar de magistrales a esos momentos, 
comparables a las diez escenas de Ambiciones que Matan 
que comienzan con la telefonéada de George Eastman a su 
madre el día del cumpleaños, y terminan con Alice, dormida 
en su cama, mientras espera a George con una torta especial 
hecha para la ocasión. Indudablemente, George Stevens ya 
puede figurar entre los mejores directores norteamericanos 
de todos los tiempos. 

La interpretación es, también, excelente. Alan Ladd dá a 
su personaje la adecuada dimensión. La sobriedad con que 
llega, la comprensión con que trata al niño de los Starret, 
que lo convierte en héroe indiscutido, y el modo con que lo 
despide; la línea que observa en los momentos más álgidos 
peleas que sostiene; la sencillez con que acepta su 
predestinación y la delicadeza con que encara la admiración 
de la señora Starret le colocan en un pedestal insospechado, 
pues si bien Stevens es célebre como director de actores, la 
Ladd merec2 admiración. 


de las 


nterpretación cinematográfica de 





Muy bien actúa Van Heflin en su papel, rudo y sin compli- 
caciones; y lo mismo cabe decir del niño Brandon d- Wilde 
La caracterización de Ja“k Palance es excelente, y cumplen 
ien Jean Arthur y Elisha Cook jr., en un reparto sobre 


que sz destaca el magnífico talento cel director Geore2 


Stevens. 


LA MUJER DEL MUERTO El cine inglés es afecto a los me- 

lodramas, y cuando se trata de fo- 
tografiar nocturnos, puede ser califi- 
cado de insuperable, La artesanía de Basil Dearden se luce 
en este sentido en La mujer del muerto (Cage of gold, 1950) 
que está dentro de los cánones más ortodoxos «el folletín 
británico: un hombre muy malvado, una mujer al borde 
de la psicosis, un crimen, Scotland Yard y un médico que 
pone la nota graciosa. Si existe algún convencionalismo que 
falte en esta película, es porque todavía no ha sido inven- 
tado, pues los que se acumulan a partir del sexto minuto 
ae proyección son incontables. Y ello es lamentable, porque 
los seis primeros minutos permiten esperar una cinta inte- 
resante, ilusión que en los setenta y siete restantes es aplas- 
tada, 


escenarios neblinosos 


Jean Simmons es la chica ingenua con la que se casan 
sucesivamente David Farrar y James Donald, el primero 
por su dinero y el segundo para brindarle un hogar res- 
petable en el que reine el amor. Una bala disparada por 
María Mauben deshace lá bigamia y deja a la agradable he- 
roína de El manto sagrado en brazos del hombre bueno, con 
o que termina la película mala. 

Jaime Potenze 
GRAGEA Imaginación unitaliana; en el N* 12 de Unita- 
lia Film aparece una foto de Vittorio de Sica en 
Buenos Aires, caminando entre doble fila de granaderos. Le- 
yenda: “Buenos Aires. Escolta de honor de Granaderos para 
Vittorio de Sica”. Realidad: de Sica se albergaba en el mis- 
mo hotel que el presidente de Nicaragua, en cuyo honor es- 
taban formados los granaderos. Coincidió una reunión de 
prensa con la llegada del mencionado político al hotel, y de 
Sica pasó entre la escolta de honor un minuto después que 
el Sr. Somoza. Unitalia, tan propensa a las aclaraciones, debe 
una rectificación a los lectores en su próximo número... 
Buena noticia: se ha organizado un grupo de matrimonios, 
que en representación de la- Acción Católica calificará mo- 
ralmente a las películas que se estrenen en Buenos Aires. 
Al mismo tiempo, se publica ya un boletín en el que constan 
semanalmente las calificaciones mencionadas. Su precio, su- 
mamento económico (doce pesos por año) permitirá a los 
interesados estar al día en materia tan importante en sus 
propios «domicilios, evitando el tener que buscar en las puer- 
tas de los templos las calificaciones. Al mismo tiempo, se 
tendrá la versión exacta de lo que piensa la Acción Católica, 
que en las películas que comentamos hoy ha decidido que 
El desconocido es para adolescentes, y las otras dos “reser- 
vadas”. Quien quiera suscribirse escriba a Ramiro de La- 
fuente, en Corrientes 767 (6% piso)... La Asociación de 
Cronistas Cinematográficos distribuyó sus premios a la pro- 
ducción 1953. Película: Caballito criollo; director: Ralph 
Pappier; actor: Luis Sandrini; actriz: Olga Zubarry. Hubo 
también laureles para técnicos y “revelaciones del año”... 
Se anuncia la llegada de Buster Keaton en junio... Se rea- 
lizó un congreso de exhibidores argentinos... Jaime Po- 
tenze fué nombrado corresponsal de Cinema en Buenos Ai- 
res... Luisa Vehil ha pedido a Barrault que le dirija La 


alondra, de Anouilh, la que ofrecerá en vez de The living 
Cumplió cincuenta años de teatro la ex- 
Lola Membrives 


room, de Greene.. 


celente actriz: La Cinemateca Argentina 











No deje pasar el tiempo... 
Grabe en seguida las mejores 
expresiones de su hijito 
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ufrece programas especiales los martes a las 20 y las 22.30 
en el Teatro La Máscara..." En e. Instituto Francés de Es- 
tudios Superiores se ofreció un cocktail a la prensa, en el 
que se reseñaron las actividades del mismo, se invitó a re- 
correr su nutrida biblioteca, se dieron datos sobre la repre- 
sentación, por. parte del Teatro Universitario Franco Argen- 
tino, de L'alouette, de Anouilh y se intercambiaron amabi- 
lidades dentro de clima cordialísimo. Fueron anfitriones la 
Sra. Simone Garma y D. Roberto Weibel-Richard... Se es- 
trenó en Broadway una versión de El inmoralista, de Gide. 


Vagabond Jim 
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MUSICA 





Rudolf Firkusny 


N un programa de real interés, el pianista checo Rudolf 

Firkusny inició la serie de diez conciertos de abono en 
el Opera, siendo posible confirmar en el mismo las brillantes 
dotes artísticas ya manifestadas a través de recordadas ac- 
tuaciones de años anteriores. Abrió el recital la serie de 
Diez Variaciones que Beethoven escribiera sobre una in- 
trascendente aria de Salieri (“La Stessa, la stessisima”), 
en las que aún no se halla presente la técnica innovadora 
y genialmente amplificadora que rige sus posteriores obras 
del género. Aquí se ciñe, en cambio, a los modelos de esta 
forma legados por Haydn y Mozart. La Sonata en la menor 
Op. 143 de Schubert, sin duda una de las más hermosas del 
músico austríaco, encontró en Firkusny un intérprete ca- 
bal, que supo exponerla con gran riqueza dinámica y pro- 
funda comprensión de su carácter. Luego de una brillante 
versión de los Cuadros de una exposición de Moussorgsky y 
dos pequeñas páginas de Ginastera y Guastavino, respectiva- 
mente, el citado artista nos reveló importantes obras pia- 
nísticas de su compatriotas Leos Janacek y Bedrich Smetana. 
Del primero, una interesante suite denominada En la Niebla, 
de corte post-romántico y noble factura, que precedió a tres 
de las encantadoras y deslumbrantes Danzas checas del autor 
de la Novia vendida. Ambos creadores fueron servidos por 
Firkusny con autoridad y comprensión difícilmente suve- 
rables, viéndose obligado a agregar fuera de programa dos 
páginas de Chopin y la magnífica Toccata de Boellman. Fué 
el recital de un intérprete dueño de magníficos recursos y 
un vigoroso temperamento. 


Cuarteto Drole 


D'*s más tarde, hizo su presentación pública el Cuarteto 

Drolc, agrupación de cuerdas integrada por miembros de 
la Filarmónica de Berlín, a la que no asistimos por coinci- 
dir la misma con la presentación de Erich Tuxen al frente 
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de la Sinfónica de Radio del Estado. No obstante, la citada 
emisora nos ofreció la oportunidad de tomar contacto con 
este fugaz conjunto a través de una audición realizada al 
día siguiente de su presentación pública. En la misma, el 
Cuarteto Drole mostró su excelente homogeneidad de con- 
junto, en modo alguno amenazada por la calidad y bella 
sonoridad de cada uno de sus integrantes. Si bien en el 
maravilloso Cuarteto en sol menor de Debussy —compuesto 
bajo el padrinazgo espiritual de Borodin y Grieg, sin que 
ello impida la presencia de rasgos salientes y sumamente 
propios del autor de Pelleas— la interpretación, impecable 
en cuanto a ejecución, adoleció de cierta inflexibilidad aca- 
démica, la que se funda en razones de orden espiritual per- 
fectamente justificadas en instrumentistas de formación ger- 
mana, ¿ué en cambio en el tercero de los cuartetos que Beetho- 
ven ded cara a Rassumoffsky, donde los citados artistas ofre- 
cieron una amplia y por demás elocuente demostración de 
sus posibildades. Fraseo persuasivo, excelente afinación, un 
constante e inquebrantable equilibrio sonoro, fueron entre 
otros, los atributos de una ejecución cuidada, inteligente y 
estilísticamente perfecta. 


Novedades en Amigos de la Música 


L* citada entidad inauguró su temporada artística del pre- 

sente año con un concierto a cargo de su Orquesta de 
Cámara puesta a las- órdenes del maestro Teodoro Fuchs, La 
Pasacaglía de Arizaga —ya juzgada en Ocasión de su estre- 
no— abrió la sesión precediendo a la primera audición del 
Concierto en re mayor, K. 451 de Mozart, que contó con 
la participación del pianista Rudolf Firkusny. Indudable- 
mente, fué esta partitura la que despertó nuestra mayor ad- 
miración a lo largo del programa y que —como sucede fre- 
cuentemente al conocer tan valiosos exponentes de una pro- 
ducción injustamente relegada a la curiosidad de musicólo- 
gos o de aquellos raros intérpretes que como Firkusny no 
han sido aplastados por las seducciones de una rutina me- 
diocrizante— ofreció una nueva impresión de esa vitalidad 
y actualidad que campea en la obra de Mozart a despecho 
de la posterior evolución del lenguaje musical. No sin razón 
se ha dicha que Bach y Mozart son compositores poco ejecu- 
tados, pose a lo que aparentemente parecen aseverar las es- 
tadísticas, si entramos a considerar la escasa proporción de 
su obras que se difunden habitualmente y no sin regularidad, 
en detrimento de muchas otras muy bellas e injustificada- 
mente abandonadas o desconocidas. 

El Concierto en re mayor, es uno de los primeros en los 
que Mozart confiere al conjunto orquestal un rol de más 
acentuada importancia, rivalizando con la parte solística en 
en la riqueza del tratamiento. Estupendo equilibrio entre 
forma y contenido; invención melódica notable por su flui- 
dez y la variedad de sentimentos que la animan, todo en- 
cuadrado en un esquema de mayor envergadura que los pre- 
cedentes y ya emparentado, sobre todo en su primer tiempo, 
a los más perfectos modelos que escribiera algunos años más 
tarde. Luego de este regocijantis encuentro con otra obra 
maestra del genio de Salzburgo, no pudimos a menos que 
recordar con amargura la sentencia que uno de nuestros 
más destacados músicos pronunciara al referirse a los Con- 
ciertos de Mozart: “¡Son todo: iguales; no hay renovación 
en la forma ni en el lenguaje!”. Esta observación, quizá 
excesivamente generalizada entre aquellos demasiado pron- 
tos al examen superficial revela que el mensaje mozartino 
permanece aún como uno de los más difíciles de desentra- 
ñar y cuya frecuentación nos depara el “redescubrimiento” 
de bellezas nunca suficientemente previstas. 

Otra novedad. esta vez con carácter de estreno sudame- 
ricano fué el Concertino para piano y siete instrumentos, 
de Janpeek (compositor cuyo centenario se recuerda este 
año), obra sumamente divertida aunque impersonal y en 
la que el músico moravo ofrece al final de su vida un“ 
nueva demostración de inquietud y eclecticismo. La obra, 
que afecta el carácter de un delicioso ““divertimento”, algo 
artificioso v vacuo por momentos, muestra su asimilación a 
las corrientes estéticas de la época y pese a lo ambicioso de 
la denominación original, merece conceptuarse como un tra- 
bajo de real interés. El aprovechamiento del instrumental 
utilizado no raya a la misma altura en todos los casos y 
en general, el equilibrio sonoro no ha sido siempre logrado 
por el compositor. En conjunto, es sin embargo, una obra 
grata y curiosa. 

Una vez más, hemos escuchado las Variaciones sobre un 
tema de Mozart de Max Reger, con las que Teodoro Fuchs 
puso término a la velada, obra por la que confesamos una 
sincera falta de simpatía, reñida por lo tanto, con la i:m- 
parcialidad del juicio. Si admirable como realización y agra- 
dable como música, recuerda tan terriblemente a ese “aca- 























demismo” brahmsiano pero sin Brahms (que cada día enve- 
jece sensiblemente), y que en nuestra opinión es tan extra- 
ño al espíritu del motivo generador de la obra. Ninguna 
compañía menos adecuada para músico de las Bodas de Fí- 
garo, que el docto y severo Max Reger. Sería absurdo, re- 
cordar que el mismo Mozart compuso sus variaciones sobre 
el mismo tema y establecer una comparación chocante y 
sin sentido de técnicas y lenguajes tan distantes, pero n> 
ocultamos nuestra convicción de que el primero ha creado 
una obra de irescura y substancia inaiterab:e, estrictamente 
genial y de cuyo contenido se halla tan alejado en reales atri- 
vutos ae la partitura de Reger, como ello lo está en lo refe- 
rente a conquistas de carácter armónico y orquestal, con res- 
pecto a la estética mozartiana. No se nos escapa, cierta pre- 
tensión de Max Reger, al volver a elaborar un tema ya va- 
riado por su autor, aunque como queda dicho, carezca de se- 
riedad comparar una forma musical en tan diversas etapas 
de su desenvolvimiento. Quizá razones de orden puramente 
etnográfico nos separen de una más profunda asimilación de 
esta obra, pero en ese caso, es la obra y no nuestra tan re- 
prochada latinidad la que no consigue trascender fuera de la 
orbita espiritual de una ortodoxia artística de fin de siglo, 
puramente germana. 

Corresponde destacar la labor consciente y eficaz del maes- 
tro Fuchs, músico probo y artista auténtico y la impeca- 
bilidad musical del solista Rudolf Firkusny en las obras d¿e 
Mozart y Janacek, convenientemente identificado con su 
misión. 

La ausencia de caja “acústica” es un problema de funda- 
mental importancia en una sala como el Monumental. Tes- 
timonio de ello fué ¡a sonoridad pobre y opaca de la or- 
questa, que contrastó excesivamente, de manera particular, 
en el Concierto de Mozart, con el instrumento solista, pode- 
rosamente sonoro. ¡Por supuesto, tales deficiencias deben 
jmputarse al recinto y no a las intenciones de los intérpre- 
tes, ajenos a esta desagradable anormalidad. 

Jorge Fontenla 


Polifonía del siglo XVI 


A Dirección General de Cultura del Ministerio de Educa- 

ción de la Nación inició el 18 de mayo último un im- 
portante ciclo de audiciones corales que abarca un amplio 
panorama de la música de todos los tiempos. 

En esta oportunidad se escuchó al Coro de la Universi- 
dad Nacional de Eva Perón, dependiente de la Escuela de 
Bellas Artes bajo la autorizada dirección de Rodolfo Kubik. 
Este conjunto donde la calidad musical de los integrantes es 
muy superior al rendimiento vocal, se desempeñó con gran 
ajuste haciendo gala de seguridad, afinación y empaste en 
obras polifónicas del siglo XVI debidas a Viadana, Pales- 
trina, Victoria y Arcadelt. Sus versiones de la serenata de 
Orlando de Lassus “Matona mia cara” y del célebre “Eco” 
del mismo ocompositor no alcanzaron el nivel de las ante- 
riores como tampoco el madrigal concertato “Addio Florida 
Bella” de Claudio Monteverdi, en (11 cual el desempeño de 
los solistas no fué muy feliz. 

La segunda parte del programa la ocupó íntegramente la 
audición en forma de concierto de “La Rappresentazione di 
Anima e di Corpo”, del compositor romano Emilio De'Cava- 
lieri (1550-1602), compuesta sobre una “lauda” del padre 
Agostino Manni y representada por primera vez en el año 
1600 en el Oratorio de la Valicella de Florencia. 

Emilio De'Cavalieri compartió sus actividades musicales 
entre Roma y Florencia. A su llegada a la corte de los 
Médici en 1588 fué nombrado Intendente General de la Corte 
de Toscana para organizar todos los espectáculos y fiestas 
musicales. Casi inmediatamente se vinculó a la célebre “Ca- 
merata” del conde Bardi, alternando con Peri, Caccini, Ri- 
nuccini y la poetisa Laura Guidiccioni, algunos de cuyos tra- 
bajos llevó a la escena musical, entonces en sus primeros 
pasos. Organizó para su reales protectores representaciones 
de 1L'Aminta”, de Taso, ilustrada con música propia y cola- 
boró en la preparación de la “Dafne”, de Jacopo Peri. Su 
estilo puede decirse que inaugura el oratorio representado o 
“sacre rappresentaziont”, que con ligeras variantes dan na- 
cimiento a la ópera, la cual también deriva en parte del 
madrigal amoroso o guerrero. En la creación del notable 
compositor romano se destacan por su solidez y nobleza los 
recitativos, la fluidez vocal, la importancia acordada a la 
palabra en su fusión con la música y la lozanía de los 
acompañamientos musicales, admirables para la época. Como 
vbra representativa del género “La Rappresentazione di 
Anima e di Corpo” adelanta ya las grandes obras escénicas 
de Monteverdi, que han de marcar el punto más alto del 
melodrama italiano del seiscientos. 

En la interpretación se destacó por su entusiasmo la 
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Los 


ME quizás la impresión ae que, despue ha- 
Deros dado una mision, 08 tmponemos C01? nes 
¿ue 08 .+mpedián eumpliria., No queremos discuti que 
sentís tan vivamente. Vuestro sentimiento es de sado 
projundo como para que esperemos que pueda se; nado 
( razonamientos. Apelamos 4 vuestro espiritu de fe. Ureea 
ue el Fapa y los obispos tienen de Cristo el derecho y 
l deber de intervenir en todo lo que juzguen 1 rt 
para conservar a sus sacerdotes en la fidelidad a ci 
jencias del sacerdocio”. Este fragmento de ta cart los 
INIBpoOs ¡ranceses «ad sus sacerdotes-obreros, que tra ¡b4- 
nos integramente más adelante, refleja claramente cli- 
de ta situación que se ha dado en liamar “el a de 
os sacerdotes-obreros en Francia”. Por un lado, Je- 
rarquia, de común acuerdo con Koma, resuelve dar L1evas 
rrientaciones a esa nueva forma de apdstolado. |! ro, 
los sacerdotes en el comprometidos, se ven arrancad es- 
jajados de su propi0 medio apostólico, se ven hecho iC- 
timas de una verdadera amputación, cuyo dolor es 1 10 
vido por log obispos mismos. Los apastonados debates y 
discusiones a que dieron lugar las nuevas medidas to las 
or la Jerarquía «le Francia, llegaron al gran públ de 
nuegtro país, en forma fragmentaria y rodeados, muchas 
eces, de interpretaciones tendenciosas o poco clara lun 
cuando resulta dificil interpretar los hechos desde 8, 
CRITERIO ha reunido los documentos de mayor importan- 
cia sobre la cuestión, con el deseo de proporcionar us 
ectores elementos de juicio y de orientación seguros. ee- 
mos que la importancia de los hechos y lo reciente de los 
mismos, nos obligan a evitar conclusiones apresura: Y, 
nás aún, presagios sobre el éxito o el fracaso defi ,8 
le un experimento apostólico de innegable importan 
Veamos, a modo de breve introducción, que sucedió ta 
nueva forma de apostolado, apoyada y concretada p el 
Cardenal Suhard, con la conformidad del episcopado fran- 
cés, hace diez años, llega de golpe, al conocimiento del ¿ran 
público. En logs últimos años se suceden ininterrumpida- 
mente los artículos en los periódicos y revistas y novelas 
como la de Gilbert Ceabron “Los Santos van al Inf y 
y otras similares, ganan para los sacerdotes-obreros Je- 
neral delmiración y simpatía, tanto de los creyentes cuanto 
de los que no lo son. Se ve en ellos, el comienzo de la rea- 


labor del maestro Kubik- que contó con óptimos solabo: 
dores en la «rquesta. y en el coro muy bien secundados 
por el barítono Ricardo Sentis Galindo que dijo su parte 
con nobleza y adecuados matices, luciendo muy espe: 
mente por la claridad de su articulación, condición indis- 
pensable en este tipo de composiciones. La soprano Amanda 
Aguer, empeñosa y musicalmente justa no dió todo e 

lieve requerido por la parte del “Anima” que tiene exigen- 
cias superiores a su medios. En conjunto el resultado t: 


tal de la audición alcanzó un nivel muy satisfactorio, con- 
tando con la cálida recepción del auditorio entusiasta y 
cordial. 


La sonata para piano de Alban Berg 


L Collegium Musicum ofreció la primera de sus sesiones 

consagradas a La Obra Maestra Ejecutada y Comenta- 
da, dedicándola en esta oportunidad a la “Sonata op 1”, p: 
piano, de Alban Berg. Esta composición que data de 
se desarrolla en un único tiempo de relativa duració: S- 
pondiendo en su clima y en su estética a una ascendencia 
neo-romántica, no siendo ajena a una cierta influenci: 
straussiana ya que la verdadera personalidad de Alban Berg 
—aún no compenetrada con la corriente schonbergiana 
se revelará años más tarde con las “Tres Piezas para O»- 
questa”, op. 6, de 1914; la “Suite Lírica” y el drama musi 
cal “Wozzeck”, de 1925; la cantata para soprano y orquesta 
“Der Wein”, compuesta en 1929, y la obra que culmina 








u 

arte, el “Concierto para violín y orquesta”, de 1935. 
En la interpretación de la obra citada, la pianista argen- 
tina Margarita Fernández lució una cuidada articulación 
y serias condiciones musicales y técnicas, todo ello regido 
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lización del gran ideal: la supresión del escándalo, triste- 
mente señalado por los últimos pontífices, del alejamiento 
de la clase obrera del seno de la Iglesia. La eterna juven- 
tud de la Iglesia parece manifiesta una vez más. No faltan, 
sin embargo, otros eriterios. Los comunistas los miran 
solamente como una “modernización de táctica”, una punta 
de lanza destinada a combatir el marxismo. Algunos am- 
bientes católicos conservadores creen ver en ellos algo así 
como un movimiento herético, o por lo menos, manifiestan 
poca simpatía hacia la experiencia. 0 

Los sacerdotes-obrerogs nunca pasaron del centenar. Mu- 
chog pertenecían «u congregaciones religiosas: capuchinos, 
iranciscanos, jesuítas. Trabajaban como obreros en las fá- 
bricas, en logs puertos, en la construcción. Vivían en los 
barrios obreros, compartían todas las miserias y humilla- 
ciones de la clase trabajadora, del pobre. Su propósito no 
era convertir ni administrar sacramentos; como ellos mis- 
mos lo señalaban, no existían interesados por los sacra- 
mentos en esa clase proletaria francesa, totalmente descris- 
tianizada. Sólo deseaba ser la simiente que se pierde para 
que sobre ella se formen nuevas comunidades cristianas. 
Sin embargo, eran fuente de numerosas conversiones y ad- 
hesiones. Un sacerdote estibador del puerto de Marsella 
murió tratando de salvar un compañero de trabajo. Los 
otros que descubrieron su condición, transformaron sus exe- 
quias en una manifestación imponente. La confianza que 
depositaran en los sacerdotes-obreros los hizo tomar, a al- 
gunos, hasta responsabilidades directivas en los sindicatos 
de la C. G. T., dirigida por comunistas. 

Esta actuación sindical, la detención de dos sacerdotes- 
obreros que participaron en las manifestaciones comunistas 
contra la autoridad. militar norteamericana en Europa, y el 
poco lugar que ciertas prácticas de la vida sacerdotal (por 
ejemplo, el rezo del breviario), parecían ir ocupando en la 
vida de los mismos, constituían, para muchos, síntomas 
de que algo debía suceder. En enero de 1953 el cardenal 
Feltin expresaba su preocupación por el gesto de mano 
tendida de los comunistas hacia los sacerdotes-obreros. 

A partir de la última mitad del año pasado los aconte- 
cimientos se fueron precipitando. La Sagrada Congregación 
de Seminarios prohibió a los seminaristas franceses em- 
plearse durante las vacaciones, como muchos de ellos lo ve- 





U 
por una sonordad adecuada y en perfecto acuerdo con el 
clima requerido por la composición. Erwin Leuchter expuso 
previamente la ubicación de la obra y del autor, analizando, 
luego de la audición, con claros conceptos la construcción, 
el desarrollo y la temática de esta hermosa página de la 
literatura pianística contemporánea. 


Audición de música vocal 
A Asociación Sinfónica Femenina y Coral Argentina ini- 
ció sus actividades del año con un recital de canto a 
cargo úe la soprano Mercedes Melbrós, acompañada en el 
pigno por el maestro Honorio Siccardi. 422 
Mercedes Melbrós, cantante de voz grata y fina sensibi- 
lidad, impresionó en forma favorable por su cuidada arti- 
culación en los distintos idiomas y su exacto sentido musi- 
cal. Sus interpretaciones de páginas de Chatelain de Coucy, 
trovador del siglo XIII; de Michel Lambert, María Estuardo 
y Charles IX, y canciones populares de los siglos XVII y 
XVII, se desarrollaron dentro del estilo requerido por su 
sencilla línea vocal. En “lieder” de Schumann y Brahms, 
muy acertadamente seleccionados ya que muchos de éstos 
no se escuchan con frecuencia, pudo advertirse clara dicción 
y cuidada entonación, aunque hubiéramos deseado una ma- 
yor penetración emocional. Finalizó el detalle con canciones 
debidas a cinco compositoras argentinas: Montserrat Camp- 
many, Ana Carrique, Hilda Fanny Dianda, María E. Pas- 
cual Navas y Celia Torrá, en las cuales, Mercedes Mel- 
brós, volvió a imponer sus mejores cualidades, destacándose 
sus versiones de “La Tarde” de Hilda F. Dianda y “Vidita” 
de Celia Torrá. 
A requerimiento del auditorio debió agregar algunas obras 
ivera de programa, entre ellas una breve página de Obradors. 
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»íam haciendo, El documento estaba firmado por el Carde- 
nal Pizzardo, prefecto de esa congregación. No ponía en 
duda la buena fe de quienes, angustiados por el alejamiento 
de la Iglesia de las masas obreras, estudiaban el modo de 
descubrir nuevas fórmulas de apostolado. La Sagrada Con- 
gregación no intentaba pronunciar juicio sobre el valor teó- 
rico de tales iniciativas, pero consideraba que la experien- 
cia “acarreaba resultados negativos para la formación de 
los jóvenes sacerdotes”. 

Pocos días antes, el Cardenal Saliége pronunciaba una 
conferencia, durante un retiro sacerdotal, en la que se ocu- 
vaba de las relaciones entre la Iglesia y el movimiento 
obrero. “El proletario quiere crear —dice— un mundo nue- 
vo que, cree él, esti en el sentido de la historia, y dónde 
la explotación del hombre por el hombre habrá terminado. 
Pretende construirlo al margen de todo concurso sobrena- 
tural, al margen de toda luz revelada... Sólo una vez libe- 
rado podrá interesarse el proletariado en las verdades reli- 
giosas... Revolución en primer lugar, según sus leyes pro- 
pias. Solamente después, la redención”. A este respecto dice 
el Cardenal: “Error no solamente de táctica, sino doctri- 
mal. La religión no es una superestructura”. Más adelante, 
refiriéndose especificamente a las tentaciones del sacerdote- 
obrero en su apostolado específica, decía: “El sacerdote no 
debe olvidar nunca que el estilo de una existencia sacerdotal 
no podrá jamás identificarse completamente con «el estilo 
de las existencias laicas”. 

Comienza luego a formarse un clima de inquietud. Mu- 
chas eran las simpatías y esperanzas que se habían depo- 
sitado en estos apóstoles de nuevo cuño. Se teme ahora 
por su continuidad. Los cardenales Feltin, Jiénart y Ger- 
lier viajan a Roma para tratar este asunto. A su vuelta 
dan un comunicado anunciando. que la experiencia conti- 
nuará, pero ajustada a normas más estrictas; que el mismo 
Santo Padre les había manifestado que la Iglesia no debía 
abandonar a ningún precio esta iniciativa de evangeliza- 
ción del proletariado, aun cuando no pudiera continuarse 
de la misma manera, sin reformas importantes. A fines de 
diciembre la Compañía de Jesús retira a sus sacerdotes- 
obreros. Era de consenso general que las órdenes religio- 
sas restantes seguirían el mismo camino. 

Estos hechos desataron reacciones diversas. La prensa de 
todas las tendencias los comenta. A los comunicados de los 
obispos siguen las contestaciones de log propios sacerdotes- 





obreros. Se suman a ellas, artículos y comunicados de inte- 


tectuales y de militantes católicos señalando su preocupación, 
su angustia, por lo que a su juicio significaban las nuevas 
vrientaciones para la presencia de la Iglesia en el mundo 
vbrero. Muchos, inclusive los mismos sacerdotes implicados, 
veían en ellas una defección de la Iglesia, el triunfo de los 
medios reaccionarios. Las esperanzas depositadas en esa ex- 
periencia y tentativa de reconciliación de la Iglesia y el mo- 
vimiento obrero mediante estos sacerdotes, eran tanto en 
Francia como en el mundo de una intensidad tal que esta 
decisión de la Jerarquía, “una amputación sin anestesia ni 
previo aviso” decía Etienne Borne, produjo en muchos ver- 
daderos dramas de crisis de fe. 

A todo ello se sumaron las medidas tomadas por el supe- 
rior general de los dominicos. Algunos provinciales y teólo- 
gos dominicos franceses fueron alejados de dus funciones de 
gobierno y de publicistas. Aun cuando no se "hicieron pú- 
ilicas las razones de tales medidas, el consenso general las 
vinculó con la cuestión de los sacerdotes-obreros. 

Ante la desorientación y el dolor provocado, los obispos 
franceses dieron comunicados y cartas pastorales precisando 
aún más las razones que dieran lugar a la creación de los 
“sacerdotes de la misión obrera” en reemplazo de los “sacer- 
dotes-obreros”. Esta actitud era necesaria. 

Y así llegamos a la última etapa. Los obispos pedían que 
los sacerdotes-obreros se sometieran a las nuevas directivas 
antes del 1% de marzo de 195%. Desde entonces las noticias 
volvieron a ser un tanto contradictorias. Oficialmente se sube 
gue todos aquellos vinculados a congregaciones religiosas se 
sometieron. Nuestra colaboradora, señora  Claude-Pierre 
Utard, que recién acaba de llegar de Francia, nos informa 
que sólo unos pocos (tres) no se han sometido aún. En el 
número de abril de “La Vie Intellectuelle”, revista de los 
dominicos de Francia, el P. Chifflot, O. P., cuyo artículo 
transcribimos como punto final de los documentos y noticias 
que van a continuación de esta nota introductora, por cuanto 
da el punto de vista de todos aquellos que han defendido a 
los sacerdotes-obreros, habla del retiro de los mismos. De 
esta manera se inicia una nueva era en. el apostolado que so- 
ñara el cardenal Suhard. Los católicos de Francia, como su 
misma jerarquía lo pide, deberán buscar, en la colaboración 
de laicos y sacerdotes nuevas formas de apostolado, Francia 
siempre ha sido fértil en ello. Monseñor Chapoulie decía al 
respecto: “Tengamos el suficiente espíritu como para no 
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segundo número de 


La Dirección de IMAGENES se complace en anunciar que está pró- 
ximo a aparecer el segundo número. Dedicado al tema DIOS EXISTE, 
constará de 28 páginas impresas en rotograbado con tapas a todo color, 
en hueco off-set. Esta Dirección desea explicar la demora incurrida. En 
el país existen solamente dos imprentas para el rotograbado, cargadas 
de trabajo, lo cual ha hecho que nuestros álbumes se vieran obligados 
a “hacer cola” para ser impresos. Subsanados todos los inconvenientes, 
podemos asegurar que, a partir de este segundo número, los álbumes apa- 
recerán con toda regularidad. La Dirección agradece a los ya numerosos 
suscriptores por su buena voluntad, y espera retribuirla con una publi- 
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transformarnos en profetas de desgracia”. En estas palabras 
resumimos lo que hemos dicho al comienzo: evitemos las con- 
clusiones apresuradas. Esto es, recordemos que la semilla 


debe perecer pora dar su fruto, que toda obra bendita del 
Señor conoce la prueba y el sufrimiento. 

No olvidemos que existen comunidades religiosas que pro- 
siguen su apostolado entre los obreros tal como lo hacían 
antes. Con ellos la Jerarquía no ha tomado medida ninguna. 
Los hermanitos y hermanitas de Charles de Foucauld conti- 
núan trabajando como obreros y dando el testimonio de 


Cristo, en su vida de apostolado y de contemplación. 


a La 


Declaración de los Cardenales franceses «¿ su 
regreso de Roma 


OS Cardenales Liénart, Gerlier y Feltin, llegados a Ro- 

ma para exponer a la Santa Sede su punto de vista 
en relación con los sacerdotes-obreros, * fueron recibidos 
conjuntamente por el Soberano Pontífice. 

Esta entrevista, impregnada de una gran confianza a la 
vez paternal y filial, ha puesto de relieve —al mismo tiem- 
po que la angustia del Santo Padre, compartida por los 
Cardenales ante las grandes dificultades y los peligros in- 
herentes a este apostolado— la voluntad formal de la Igle- 
sia de ne abandonar a ningún precio el esfuerzo que r2a- 
liza para la evangelización de las masas trabajadoras, do- 


lorosamente descristianizadas. 

Después de diez años de existencia, la experiencia de los 
sacerdotes-obreros, tal como ha evolucionado hasta hoy, no 
puede ser mantenida en su forma actual. Pero ansiosa de 
conservar el contacto que se ha establecido entre ella y el 
mundo obrero a través de los pioneros de este apostolado, 
la Iglesia ve con buenos ojos que estos sacerdotes, habien- 
do dado pruebas de cualidades suficientes, mantengan un 
apostolado sacerdotal en pleno ambiente obrero. 

Pero exige: 

1. Que sean seleccionados especialmente por su Obispo. 

2. Que reciban una formación apropiada y sólida, tanto 
desde el punto de vista de la doctrina como de la dirección 
espiritual, 

3. Que no se entreguen al trabajo manual sino durante 
un tiempo limitado, a fin de que se salvaguarde la facilidad 


para ellos de responder a todas las exigencias de su estado 
sacerdotal. 

4. Que no acepten ningún empleo temporal que fuera 
susceptible de crearles responsabilidades sindicales o de 
otra clase que deban dejarse a los seglares. 

5. Que no vivan aisladamente, sino que se incorporen a 


una comunidad de sacerdotes o a una parroquia, aportando 
alguna cooperación a la vida parroquial. 

Se van a proseguir los estudios, de acuerdo con la Santa 
Sede, para precisar las modalidades de aplicación de estas 
medidas, cuya ejecución debe ser tomada con calma y pro- 
seguida con gran espíritu de fe y de docilidad a la Iglesia. 

+ Aquiles, Cardenal Liénart, Obispo de Lille. — + Pedro 
María, Cardenal Gerlier, Arzobispo de Lyon. — + Mauricio, 
Cardenal Feltin, Arzobispo de (París. 


Comunicado de los Obispos fijando normas para 
los “sacerdotes de la misión obrera” 


Il. EVANGELIZACION DFL MUNDO OBRERO 


SÉ D)ROFUNDAMENTE angustiados por la situación reli- 
glosa en que se encuentra el mundo, los Obispos pre- 


sentes, después de rendir un nuevo homenaje a los sa: 
dotes que se sacrifican en servicio de los obreros en el 
ministerio parroquial, así como los apóstoles laicos de la 


J.0.C. y de la A.C.O., juzgan necesario, por lo menos en 
ciertas regiones consagrar cierto número de sacerdotes a 
un apostolado especial destinado a hacer el Evangelio y 


iglesia más accesibles a los obreros. Están, pues, decidi- 
dos a reservar sacerdotes para asegurar, en enlace con el 
clero parroquial y los militantes laicos, un apostolado sa- 
cerdotal en el ambiente obrero. 


II. FORMA DEL APOSTOLADO SACERDOTAL EN S 
MEDIOS OBREROS 


Sólo la Iglesia puede determinar las formas de vida que 
son compatibles con el ejercicio del sacerdocio. Reconocien- 
do la generosidad y el magnífico sacrificio de los sacerdo- 
tes que ellos habían enviado al mundo obrero y que ha- 
bían permitido que trabajasen en fábricas, los Obispos pre- 
sentes declaran, en unión íntima con el Soberano Pontí- 
fice, que esta experiencia, tal y como ha evolucionado has- 
ta este día, no puede ser mantenida en su forma actual, 
y que de ahora en adelante el apostolado sacerdotal en los 
medios obreros deberá conformarse a las directrices con- 
tenidas en la declaración de los Cardenales Liénart, Ger- 
lier y Feltin, declaración que fué aprobada por el Padre 
Santo. 


11I. EXIGENCIAS DE LA VIDA SACERDOTAL 


La Iglesia quiere, ante todo, salvaguardar lo que cons- 
tituye la misión propia del sacerdote. Sacerdotes es lo que 
ella quiere dar al mundo obrero; sacerdotes que vivan en 
medio de este mundo y para él una vida plenamente sa- 
cerdotal. Ahora bien, el sacerdote está consagrado para 
ofrecer a Dios la adoración del pueblo entero, en primer 
lugar por la celebración de la santa misa y la plegaria pú- 
blica del breviario; es también ante los hombres el dispen- 
sador de los beneficios divinos por la predicación de la 
nalabra de Dios y la administración de los sacramentos. 
Por esto la Iglesia pide a los sacerdotes que envía a los 
medios obrerso que no trabajen de ahora en adelante más 
que durante un tiempo limitado. Por eso también, para sal- 
vaguardar la orientación esencial de su sacerdocio, la Igle- 
sia les pide renuncien a todo compromiso temporal. Para 
que no pueda ya haber confusión en el porvenir, los sa- 
cerdotes que cumplirán un apostolado en los medios obreros 
no se llamarán ya sacerdotes obreros, sino sacerdotes de 
la misión obrera. 


IV. LA IGLESIA Y EL TRABAJO MANUAL 


La Iglesia siempre ha honrado el trabajo manual, en 
primer lugar en la persona de Nuestro Señor Jesucristo, 
que, siendo Hijo de Dios, quiso trabajar con sus manos. 
Fl apóstol San Pablo trabajó. En ciertos monasterios no 
sólo los hermanos, sino también los sacerdotes, consagran 
cada día varias horas al trabajo manual. Si la Iglesia pide 
a los sacerdotes de la misión obrera que no trabajen cada 
día más que durante un tiempo limitado, es para facilitar- 
les el cumplimiento de todas las obligaciones de la oración 
y del apostolado que han asumido al hacerse sacerdotes. 


V. LLAMAMIENTO A LA ORACION 


Los Obispos piden al clero y fieles que recen por los sa- 
cerdotes que, habiéndose comprometido poco a poco en una 
forma de vida y actividad que no puede ser mantenida, 
sentirán el efecto de las directrices dadas. Conforme a la 
declaración de los tres Cardenales, los Obispos presentes 
les han hecho saber las modalidades prácticas de aplica- 
ción. Más que nunca, en estas horas dolorosas tienen nece- 
sidad de oraciones de todos”. (19.1.1954). 


Declaración del Cardenal Liénart 


Ba a los votos de fin de año del clero 
secular y regular de su diócesis, el cardenal Liénart, 
en un pasaje de su alocución se refirió a la cuestión de 
los sacerdotes-obreros. La Semaine Religieuse (10 de ene- 
ro) dió el siguiente texto: 
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uerar sin descuidar ni uno ni otro, 
periencia actual no puede continuar bajo su forma prime- 








“La decisión del Santo Padre con respecto a los saczr- 
us.es-obreros comporta dos puntos que es necesario consi- 
Ante toao, que la ex- 


ra, y luego que este apostolado debe ser proseguido bajo 
una nueva forma. 

“Fl Santo Padre ha tomado estas decisiones por razones 
doctrinales, Ser sacerdote y ser obrero son dos funciones, 
dos estados de vida diferentes, y no es posible unirlos en 
ia misma persona sin alterar la noción del sacerdocio. El 
sacerdote está hecho para consagraf su vida a Dios y al 
servicio de las almas, el obrero cumple una tarea tempo- 
ral; no hay medio de confundir esas dos funciones. Aun 
cuando el método de apostolado, tal como ha sido aplicado 
por los sacerdotes-obreros, ha tenido una cierta eficacia, 
no se tiene el derecho de tocar al sacerdocio tal como Cris- 
to lo ha establecido. Por otra parte, el tiempo consagrado 
a! trabajo manual pone al sacerdote en la imposibilidad de 
cumplir su función esencial y corre el riesgo de ser llevado 
4 comprometerse en el dominio temporal: ahora bien, el 
sacerdocio debe permanecer aparte de ese dmoinio, sin, no 
«bstante, separarse totalmente del mundo. Estas razones 
son tan evidentes que no hay otra cosa que inclinarse de- 
lante de ellas. Pero el Santo ¡Padre insistió igualmente so- 
bre la necesidad de continuar este apostolado por medios 
nuzyos y alentó vivamente a los obispos de Francia a des- 
cubrir nuevas fórmulas para que el contacto entre la Igle- 
sia y el mundo obrero, que los sacerdotes-obreros han con- 
tribuído a restablecer, no sea quebrado y que se salva- 
guarde el bien de las almas. (1) 


Comentarios periodísticos 


Le Monde (10-11 de enero), dijo: “Estas declaraciones 
del cardenal Liénart, que es, recordémoslo, presidente de 
la comisión episcopal del clero y de los seminarios, son las 
más netas que se han hecho sobre los sacerdotes-obreros 
después de la intervención del Vaticano. El obispo de Li- 
lle estima incompatibles las funciones del sacerdote y la del 
obrero. Se ha planteado así un importante problema de 
doctrina concerniente a la definición misma del sacerdocio. 
Los teólogos católicos, que siempre han gozado de una li- 
bertad bastante amplia de expresión en el interior de la 
ortodoxia de la Iglesia Romana, han podido tener sobre la 
noción de sacerdocio ideas más o menos diferentes de las 
que adopta hoy Pío XII. Así el cardenal Suhard, cuando 
creó los sacerdotes-obreros, con la aprobación de una gran 
parte del episcopado francés, debía pensar que las fun- 
ciones de sacerdotes y de obrero podían ser acumuladas 
sin mayor inconveniente. 

“No «aebe olvidarse, sin duda, que esta forma de apos- 
volado fué instituida a título de experiencia, como una he- 
roica tentativa de echar un puente entre la Iglesia y la 
clase obrera. Una experiencia puede no concluir... El fra- 
caso, en este caso, parece provenir de una desaprobación 
de la suprema autoridad más que de los primeros resulta- 
dos, que se está de acuerdo en reconocer en total positivos. 

“Subrayamos, en fin, que prohibiendo a los seminaristas 
-—por consiguiente a los jóvenes que no han sido ordenados 
todavía— hacer pasantías como obreros, el Vaticano deja 
entender que no es sólo por motivos de doctrina sacerdotal 
que quiere alejar a los futuros clérigos de las fábricas. 
Parece difícil discutir que Roma teme además ciertos pe- 
ligros de contaminación intelectual o aun moral”. 


—La Farnce Catholique (29 de enero), publicó: “(...) 
Que los momentos guerreros de las civilizaciones hayan 
podido hacer olvidar a los sacerdotes su función y la regla 
“no matarás”, es un signo de que las civilizaciones domi- 
nadas por valores de poder sobre el mundo corren el riesgo 
de arrastrar hasta a los mismos clérigos en su movimiento. 
La conclusión no es que sean necesarios sacerdotes confun- 
didos en el torrente de la ideología productivista y mate- 
rialista, como hubo sacerdotes confundidos con el impulso 
guerrero medieval, al contrario lo que importa es evitar 
el rostro nuevo del error de ayer. Y esto lo esclarece per- 
fectamente la intervención del cardenal de Lille (...)” 


—I'Actualité Religieuse dans le Monde (15 de enero): 
“(...) Hasta ahora pensábamos que la prudencia de la 
Iglesia quería proteger a sus sacerdotes contra un modo 
de vida peligroso, obtener que reserven más tiempo a la 
oración, a los retiros necesarios. Esta vez es la naturaleza 
del sacerdocio la que es invocada, y se sabe, con un senti- 
miento de dolor, que los sacerdotes-obreros han 
la noción de sacerdocio. Es fácil imaginar qué dramas de 


(1) Posteriormente aclarado por Mons. Provenchéres. 
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conciencia corre el riesgo de desencadenar tal palabra de 
condenación en el almá de los que, después de diez años, 
han llevado el Evangelio a las masas obreras... 

“(...) Si hoy la Jerarquía estima que “la experiencia 
no puede continuar en su forma actual”, ella es el único 
juez. Lo que no quiere decir que la declaración del carde- 
nal Liénart no plantee muchas cuestiones. 


“Estas cuestiones son tan graves, tan dolorosas también, 
que no hemos creído de nuestro deber callarnos. Lejos de 
nosotros, ciertamente, la tentación de chicanear. Simple- 
mente buscamos la luz, pero aun si tales o cuales oscuri- 
dades debieran subsistir, sabemos y proclamamos altamen- 
te que, cuando la Iglesia habla, no hay sino que incli- 
narse...” 


—Francois Mauriac, en el Figaro (12 de enero): “(...) 
Lo que reviste un valor absoluto para el Santo Padre, no 
podría ser el proletariado, es el sacerdocio. De hecho, el 
proletariado evoluciona. La “desproletarización”, ya ini- 
ciada en los Estados Unidos, ¿se proseguirá en otras par- 
tes? Las fábricas-robot de Inglaterra y de América ¿anun- 
cian una renovación total, de aquí a un medio siglo, de 
ia condición obrera? Se lo puede creer. La condición del 
sacerdote, por el contrario, no cambiará, y hasta el fin de 
los tiempos seguirá siendo esencialmente la misma: Tal es, 
me parece, el punto de vista de la Iglesia, El hombre que 
ha recibido del Hijo del Hombre el poder de perdonar los 
pecados y que consagra, y que eleva el cáliz en nombre de 
todo el pueblo, no será nunca un hombre parecido a los 
otros... Si el sacerdote-obrero cree en lo que él es, si cree 
en lo que hace, el más grande amor hacia sus hermanos 
debe ser para él renunciar a servirlos según aus vistas, 
tan justas como puedan ser a sus ojos, y por ineficaces 
que se le aparezcan quizás los métodos impuestos por la 
Jerarquía. Se siente bien que yo hablo aquí contra mi co- 
razón, o más bien contra mi inclinación, pero debemos de- 
cir al sacerdote-obrero la dura verdad: lo peor sería que 
él no salvaguardara en él, a cualquier precio, a ese sacer- 
dote del cual tienen necesidad sus hermanos, pues enton- 
ces ¿qué le quedaría?... 


Carta de los Obispos a cada uno de los 


sacerdotes-obreros 
Do dE 
Le obispos enviaron a cada uno de los sacerdotes obre- 
ros la siguiente carta privada, en la que precisan las 
modalidades concretas de aplicación de la Declaración que 
publicamos más arriba: 

“Queridos amigos: Nosotros os hemos visto individual- 
mente o en grupo, después que los cardenales Liénart, Ger- 
lier y Feltin, a su vuelta de Roma, os han hecho conocer 
las decisiones tomadas en plena unión con el Santo Padre, 
en lo que concierne a vuestro apostolado. Nos hemos es- 
forzado por comprenderos bien; hemos sentido la angustia 
que experimentan vuestros corazones cuando pensáis en 
las consecuencias de las disposiciones que se acaba de de- 
cretar, Vuestra preocupación dominante es el cuidado de 
vuestros hermanos obreros, a los que no queréis abandonar. 
Os pedimos que nos creáis cuando decimos que esta angus- 
tia la compartimos plenamente. Sin embargo, no podemos 
olvidar tampoco, que al mismo tiempo somos, en unión con 
nuestro Santo Padre el Papa, responsables de vuestro sa- 
cerdocio. Nos pertenece finalmente, después de haber es- 
cuchado y pesado las consecuencias de nuestras decisiones, 
pediros lo que es necesario. Ha llegado la hora, luego de 
semanas de oraciones, de reflexiones y de repetidos con- 
tactos, de proceder a la ejecución. 

“No repetiremos aquí lo que leeréis en nuestra decla- 
ración pública. Estamos decididos a acentuar nuestro es- 
fuerzo y a enviar mayor número de sacerdotes al mundo 
obrero. Comprenderéis cuán deseosos estamos de que vos- 
otros podáis ser de los primeros en consagraros, bajo una 
forma nueva, a la evangelización de los obreros que tan 
bien conocéis, que os conocen y os aman. 

“Debemos expresaros nuestro reconocimiento por vues- 
tra abneación, generosidad y desinteréis. Nos hemos «sen- 
tido felices en decir los resultados que habéis obtenido. Por 
vosotros, el mundo obrero ha comprendido mejor que la 
Iglesia lo amaba; por todo eso, ¡gracias! Sin duda, estuvi- 
mos obligados más de una vez a señalaros varias desvia- 
ciones y a preveniros contra los peligros que corríais. Ha- 
béis sufrido como nosotros a causa de algunas defeccio- 
nes; no habéis querido juzgar ni condenar a los que s 
dejaron arrastrar por su debilidad. Pero nosotros no tene- 
mos el derecho, nosotros aue os hemos impuesto las ma- 
























k 
nos, de dejaros frente a las mismas dificultades. Tenemos 
el deber de daros nuevas líneas de conducta, 

“Tenéis todas las directivas esenciales en la declaración 
de los tres cardenales, deciaración que el Santo Padre ha 
aprobado y que €s inalterable. Hoy, solamente os damos al- 
gunas precisiones para la aplicación de esta declaración. 

“Las dos primeras condiciones conciernen al porvenir que 
queremos preparar. 

“La tercera se formula así: 

“Que no se entreguen al trabajo manual sino durante 
un tiempo limitado, a fin de que sea salvaguardada la fa- 
cilidad para ellos de responder a todas las exigencias de 
su estado sacerdotal”. Puede ser que no encontréis en la 
empresa en que estáis la posibilidad de trabajar por un 
tiempo limitado. Estamos obligados a deciros, además, que 
el tiempo limitado significa un tiempo que no sobrepase 
las tres horas diarias. En este caso, sería necesario, que 
desde la recepción de esta carta, y a más tardar antes del 
1% de marzo, os retiréis de la empresa. 

“Para cumplir la cuarta condición, os pedimos que des- 
de la recepción de esta carta, y antes del 1% de marzo, 
renunciéis a todos los cargos temporales a los cuales os 
llamó la confianza de vuestros camaradas. Del mismo mo- 
do, a partir de ahora, no renovaréis vuestra inscripción en 
el sindicato al que pertenecéis. No os pedimos declaracio- 
nes: bastará con que no toméis los timbres de la cotiza- 
ción sindical. La renuncia al compromiso temporal debe 
ser considerada como estrictamente universal. Concierne a 
los comités de empresa y los sindicatos tanto cuanto a las 
otras organizaciones propias del mundo obrero o ue ma- 
yor extensión. 

“Hablándoos de esta manera, sentimos hasta qué punto 
sufriréis el desgarramiento de todo vuestro ser, no por 
egoísmo por relación a vosotros, sino a causa del amor 
que sentís por vuestros hermanos los obreros. Tendréis qui- 
zás la impresión de que, después de haberos dade- una mi- 
sión, os imponemos condiciones que os impedirán cumplir- 
la. No queremos discutir lo que sentís tan vivamente. Vues- 
tro sufrimiento es demasiado profundo como para qu2 es- 
peremos que podrá ser calmado con razonamientos. Apela- 
mos a vuestro espíritu de fe. Creed que el Papa y los obis- 
pos tienen, por Cristo, el derecho y el deber de intervenir 
en todo lo que juzguen necesario para conservar a sus sa- 
cerdotes en la fidelidad a las exigencias del sacerdocio. La 
Iglesia os ha enviado en misión; no se conforma con da- 
ros una misión; puede también, como Cristo lo hacía con 
sus apóstoles, deciros cómo debéis cumplir vuestra misión. 
Sin duda, el mundo obrero tiene sus características pro- 
pias que exigen ciertas adaptaciones: hemos ensayado es- 
vucharos y comprenderos bien. Entre las adaptaciones que 
proponéis, hay algunas que retenemos, otras que 'no pode- 
mos aceptar. En esto, no tenemos el derecho de abdicar; 
un obispo está ante Dios, obligado a hacer lo que cree su 
deber hacer, en unión con el que es el Vicario de Cristo. 


“De este modo, vuestra fe os lleva a la sumisión. Creed 
que Cristo ha instituído la Iglesia y ha confiado su go- 
bierno a los apóstoles y a sus sucesores. Os encontráis en- 
tonces en esta alternativa: o confiar en vuestro propio 
juicio y rehusar la obediencia a Cristo; u bien creer en 
Cristo con toda el alma, aún cuando vuestra vida se quie- 
bre o debáis abandona: a vuestros hermanos los obreros. 
El verdadero problema es un problema de fe. El sacrificio 
que os pedimos será para vosotros, con toda verdad, una 
liberación espiritual. Al mismo tiempo será fuente de gra- 
cias para esas masas laboriosas en favor de las cuales lo 
ofreceréis, 

“No nos atrevemeos a pensar lo que sucedería si rehu- 
sárais someteros. Se ha fabricado, para tranquilizar vues- 
tra conciencia, toda especie de teorías; quizás habréis lle- 
gado por vosotros mismos a las mismas conclusiones. No 
ereáis a los que os dicen que en todo esto hay cuestiones 
políticas. No pongáis en duda la sinceridad de vuestros 
obispos. Ahora bien, delante de Dios que los juzgará, ellos 
os afirman que no se trata de política, sino de religión. 

“No creáis a los que os dicen que se puede permanecer en 
la Iglesia en actitud de “resistencia sometida” o en acti- 
tud de “desobediencia interna”. En semejante materia, la 
desobediencia constituiría una falta muy grave. Además, 
la Iglesia no puede dejar una misión 4 ninguno de los que, 
sacerdotes o laicos, estuvieran en desobediencia a su res- 
pecto. El que no se sometiera correría, pues, el riesgo de 
perder la gracia y sería privado de toda misión. Algunos 
han pronunciado la palabra “reducción al estado laico”. En 
tal materia, estamos más obligados todavía a la franque- 
za: si, por desgracia, pidiérais la reducción al estado laico, 
esta reducción no se os acordaría. Por el contrario, esta- 
mos obligados a preveniros que el sacerdote que se man- 
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tenga en estado de desobediencia corre el riesgo de ser 
castigado con penas canónicas. No sin vivo'dolor os deci- 
mos estas cosas, pero la gravedad de las circunstancias nos 
obliga a poneros en guardia. 

“Algunos de vosotros tal vez piense que el Papa y los 
obispos se equivocan. A esos les decimos: someteos, nadie 
se engaña obedeciendo. En el fondo, ¿qué es lo que vos- 
otros queréis?... una sola cosa, si hemos comprendido 
bien: que la Iglesia, con su mensaje, el mensaje de Cristo, 
esté presente en la clase obrera. Ahora bien, la historia 
de la Iglesia nos enseña que cualquiera que se ha rebelao 
contra ella jamás ha recibido en -el futuro una misión de 
Iglesia. Por consiguiente, rehusando obedecer no solamen- 
te os privaríais hoy de una misión, sino que destruiríais 
toda esperanza de que se os pueda confiar nuevamente una 
misión. Desde el simple punto de vista de la eficacia, un 
sólo camino está abierto: el de la sumisión leal y filial; 
entonces, en el futuro, la Iglesia reconocida estará dis- 
puesta a utilizaros cada vez más y a daros todas las faci- 
lidades que crea posibles para ayudaros a cumplir vuestro 
apostolado. 

“En fin, no os dejéis conmover demasiado si uno u otro 
de vosotros llegara a desfallecer, Sabemos cuánto os amáis 
y esperamos de todo corazón que la sumisión del conjunto 
permitirá a algunos que, durante un tiempo, se hubieran 
dejado arrastrar, recobrarse y volver a marchar hacia ade- 
lante. No penséis pues solamente en vuestro caso perso- 
nal, pensad en la responsabilidad del conjunto. Pensad en 
esos obreros cristianos a los que una insumisión de vuestra 
parte podría alejar definitivamente de la Iglesia. Pensad 
en vuestras familias y en vuestros amigos que os aman y 
que oran por vosotros. Pensad en vuestro subdiaconado y 
en vuestra ordenación sacerdotal. Recordad cómo habéis 
dicho el Promitto. 

“Os preguntáis qué forma va a tomar ahora vuestra Vvi- 
da sacerdotal. Quizás podréis continuar vuestro aposto- 
lado sobre el lugar, convirtiéndoos de los permanentes en 
el plano del Evangelio, como hay permanentes en el do- 
minio sindical. 

“La quinta condición prevé la vinculación a una comuni- 
dad sacerdotal. Quizás no sabéis a qué comunidad vineu- 
laros o eso os parece imposible. En ese caso, nos sentiría- 
mos felices en daros todas lsa indicaciones oportunas o en 
facilitaros una recuperación intelectual y espiritual. Creed- 
lo, haremos todo por ayudaros. 

“Desde ahora, no podemos más aceptar que los sacerdo- 
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tes enviados al mundo obrero constituyan un equip el 
plano nacional. En cada diócesis, los sacerdotes de la Mi- 
sión Obrera dependen del obispo del lugar para t lo 
que se refiere a su apostolado. 

“Si ante las actuales circunstancias preferís 
completamente del apostolado del mundo obrero, 
cesario que después de advertir al obispo de la di 
la que trabajáis, lo comuniquéis a vuestro propi 
Podemos aseguraros que, en ese caso, él buscará 
otros la mejor solución. 

“Querríamos repetiros una vez más, antes de 
nuestro reconocimiento por vuestra generosidad. Qu 
to os ayude en, vuestra prueba de hoy a fin de que 
servirlo mejor mañana. Y al comienzo de este año 
no, 0s pedimos que recordéis la palabra de Isabel a la 
gen María: Bienaventurada tú que has creíco, pues s« 
plirán en ti las cosas que se te han dicho de parte de 
ñor”, 

(París, 19 de enero de 19 


Comentarios de la prensa al comunicado de los 
Obispos del 19 de enero 


A prensa francesa de todas las tendencias comentó la 
Declaración de los obispos dada el 19 de enero. 


La Croix (27 de enero), bajo la firma del P. Gabel, 
(...) “Los obispos, primeros responsables del apostolado 
y habilitados también “para determinar las formas de vida 
compatibles o no con el ejercicio del sacerdocio”, han de- 
cidido que el apostolado sacerdotal en el media obrero se 
conformará a las directivas contenidas en la declaración 
de los cardenales. El tiempo de trabajo será limitado; cual- 
quier compromiso temporal está prohibido. Se adivinará sin 
esfuerzo que con una limitación de las horas de trabajo 
cotidiano, muchas ¡profesiones —quizás la mayoría no 
podrán ya ser ejercidas por “los sacerdotes de la Misión 
Obrera”. Su situación en la empresa sería falsa con res- 
pecto tanto del empleador cuanto de los camaradas de 
bajo. 





. LANUSSE y Cia. 


ADMINISTRA 


CION de PROPIEDADES 
SAN MARTIN 232 y 


PISO] 39 - T. E. 30-0061 y 34 -3779| 
r Ú a 


PROPIEDAD HORIZONTAL 


LEY No 13.512 


Ofrecemos nuestra organización 
especializada en: 


e Ventas y Administraciones de edificios en cons- 
trucción o terminados. 


Ventas y Administraciones de casas de renta 
ocupadas. 


Asesoramiento fega!, técnico y contable a cargo 
de profesionales para los problemas relaciona» 
dos con la Propledad Horizontal. 


Trámites a nuestro cargo ante la Dirección 
General Impositiva para la fijación oficial de 
precios, ante la Municipalidad para la habilita» 
ción horizontal y ante el Registro de la Prople- 
dad para la inscfipción de los planos especiales 
y el Reglamento de co-propiedad y administra- 
ción.de la Ley NO 13,512. 


CONSÚLTENOS. SIN COMPROMISO/PARA UD. 





ES 

“¿Por qué esas medidas? La Iglesia quiere dar sacer- 
dotes al mundo obrero; y sacerdotes que no tengan sola- 
mente el carácter sacerdotal, que no solamente aporten el 
testimonio personal úe la fe y de la caridad, sino que ejer- 
zan ——en misión de Iglesia en el mundo obrero— su fun- 
ción sacerdotal... 

“(...) Podríamos resumir, sin traicionarlo y sin for- 
zarlo, el pensamiento de los obispos, en la fórmula si- 
guiente: La Iglesia quiere que sus sacerdotes sean no “li- 
beradores”, sino redentores del mundo obrero. Sus actos 
no deben dar la impresión de tender ante todo a promo- 
ver una liberación temporal, sino que deben estar orienta- 
dos hacia la redención sobrenatural. Y la Iglesia quiere 
que las condiciones verdaderas de esta redención espiritual 
sean integralmente y visiblemente salvaguardadas en el 
apostolado de los sacerdotes de la Misión Obrera... 


—Le Monde (26 de enero): “Fse nuevo texto sobre los 
sacerdotes-obreros, redactado por el conjunto de los obis- 
pos interesados, precisa las disposiciones que anunciaba la 
reciente declaracion del cardenal Liénart, y que habían si- 
do preparadas en Roma desde noviembre de 1953 durante 
la visita de los cardenales Liénart, Gerlier y Feltin al Va- 
ticano. Se encuentra aquí la misma preocupación de poner 
in a la experiencia de los sacerdotes-obreros, tal como ha- 
bía proseguido hasta el presente, y la de mantener una 
presencia sacerdotal en el mundo del trabajo”, 

Se refiere después a la limitación del tiempo de trala- 
jo, para decir: “No se ve, en estas condiciones, cómo los 
sacerdotes podrían continuar su apostolado en las fábri- 
cas, en las que no se acepta mano de obra a media jornz- 
da. Si lo pudieran, sus compañeros de trabajo verían en 
ello un especial privilegio y no podrían considerarlos ya 
como “de los suyos”. 

“La declaración aporta otra precisión: no son solamen- 
te las “responsabilidades sindicales” ya encaradas en el 
texto de los cardenales, las que son prohibidas, sino “cual- 
quier compromiso temporal”. Así está claramente indica- 
do que los sacerdotes no podrán adherir a un sindicato y 
a fortiori participar en una manifestación de carácter más 
o menos política. Los clérigos que cumplan su apostolado 
en el mundo del trabajo son pues el oojeio de consignas 
de abstención particularmente estrictas que la Igelesia no 
ha dictado, por ejemplo, para los. que se sientan en las 
asambleas y los partidos o que portan armas. Por último, 
la misma expresión de “sacerdote-obrero'” debe ser absar.- 
donada, como Pío XII habría formalmente expresado su 
voluntad en el curso de sus conversaciones con los carde- 
nales franceses”, 


—Franc-Tireur (26 de enero): (...) “Una experiencia 
de diez años que, sin duda alguna por demasiado tiempo 
había causado desconfianza a la religión muelle y “respe- 
table” del patronato católico y de las damas patronales 
llega así a su fin (...) “Curas “de gorra”, casi “grasien- 
tos”, a los que se permitía adherirse a los sindicatos, eso 
no podía durar”, 


—L'Humanité, e' diario oficial del Partido Comunista (26 
de enero): (...) “El episcopado francés ratifica pues, 
completamente la condenación de los “sacerdotes-obrero3” 
exigida por el Vaticano —y personalmente por Pío XII— 
2 causa de violentas campañas y de toda especie de pre- 
siones. 

“Creando, hace una decena de años, los “sacerdotes-obre- 
ros”, el Vaticano tenía por objeto intentar la penetración 
de su política entre los trabajadores. 

“Es lo contrario lo que sucedió. Muchos “sacerdotes-0)re- 
ros” se convencieron rápidamente —y no temían decirlo 
como de afirmarlo con sus actos— de la justicia de las 
luchas: llevadas por los trabajadores en defensa de su pan, 
de sus libertades y de la paz, de la necesidad de la unidad 
de acción obrera. 

“Exigiendo la condenación de los “sacerdotes-obreros” y 
su desaparición, el mismo Vaticano subraya su propio fra- 
caso y por lo mismo los progresos sin cesar crecientes de 
la unidad obrera”. 


—Témoignage Chrétien (29 de enero), en su editorial 
firmado T. C. y titulado “El diálogo necesaric”, lamenta 
que el diálogo que existía al comienzo de la experiencia de 
los sacerdotes-obreros, en el respeto y la confianza entre 
ellos y la Jerarquía, haya sido interrumpido después de 
cinco años, y concluye: ...“A los hombres que han abier- 
to desde hace diez años el camino pertenece imaginar las 
ruevas formas que tomará ahora la Misión Obrerz. 
formas, corresponderá a ellos mismos experimentarlas. 

“El texto del episcopado no es un punto final puesto a 
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la experiencia de la Misión Obrera, es un llamamiento a 
retomarla en la obediencia y el diálogo”. 

—L'Actualité Religieuse dans le Monde (1% de febrero), 
asegurar su simpatía y sus oraciones a los sacerdotes de la 
Misión Obrera, y dice: (...) “Que el Espíritu Santo ins- 
pire a todos los que en adelante tendrán que inventar esos 
nuevos medios de apostolado para que la Iglesia continúe 
estando presente en el corazón de las masas. Los “sacerdo- 
tes-obreros” (con un guión) ya no existen. Los “sacerdo- 
tes de la Misión Obrera” nacen. Nuestros votos, nuestras 
oraciones los acompañan de todo corazón”. 


Un comunicado de 73 sacerdotes-obreros 
a sus camaradas de trabajo 


A Croix, de París, publicó el 4 de febrero, el siguiente co- 
municado firmado por 73 sacercotes-obreros, del cual 
subraya su tono marxista y de que en él no se haga cues- 
tión sino de liberación y de esperanzas temporales e inme- 
diatas y no de la libertad de los hijos dz lios y de la paz 
de Cristo: 

“Fn el momento en que millones de trabajadores en Fran- 
cia, como en el extranjero, están en marcha hacia su unidad 
para defender su pan, sus libertades y la paz, mientras que 
patronato y gobierno acentúan la explotación y la repre- 
sión para contener a cualquier precio los progresos de la 
clase obrera y salvaguardar. sus privilegios, las autoridades 
religiosas imponen a los sacerdotes-obreros condiciones ta- 
les que constituyen un abandono de su vida de trabajadores 
y una renuncia a la lucha que llevan solidariamente con to- 
dos sus camaradas. 

“Esta decisión se apoya en motivos religiosos. Nosotros 
no pensamos, sin embargo, que nuestra vida de obreros nos 
haya nunca impedido permanecer fieles a nuestra fe y 2 
nuestro sacerdocio, No vemos cómo, en nómbre del Evange- 
lio, se puede prohibir a sacerdotes compartir la condición 
de millones de hombres oprimidos y de ser sulidarios con 
sus luchas. 

“Pero no debe olvidarse que la existencia y la actividad 
dúe los sacerdotes-obreros han introducido la confusión en los 
medios habituados a poner la religión al servicio de sus in- 
tereses y de sus prejuicios de clase. Las presiones ejercidas 
por esos medios y las denuncias de todo orden y de todas 
las procedencias están lejos de ser extrañas a las actuales 
medidas, > 

“Si estas medidas fueran mantenidas, contribuirían a per- 
turbar la conciencia de los cristianos comprometidos en la 
lucha de la clase obrera, en el momento en que se hacen 
tantos esfuerzos para sustraerlos al combate común y arro- 
jar el descrédito sobre su fe. Los sacerdotes-obreros reivin- 
dican, para ellos y para todos los cristianos, el derecho de 
solidarizarse con los trabajadores en sú justo combate. 

“Los militantes obreros de la clase obrera han confiado en 
los sacerdotes-obreros, y han respetado su sacerdocio. Este 
respeto y ésta confianza, que continúar manifestándonos, nos 
prohiben aceptar cualquier comporomiso que consista en pre- 
tender permanecer en la clase obrera sin trabajar normal- 
mente y sin aceptar los compromisos y las responsabilida- 
des de ¡os trabajadores. La clase obrera no tiene necesidad 
de gentes que “se inclinen sobre su miseria”, sino de hom- 
bres que compartan sus luchas y sus esperanzas. 

“En consecuencia, afirmamos que nuestras decisiones s2- 
rán tomadas en un respeto total de la condición obrera y de 
la lucha por su liberación”. 


Respuesta de 31 sacerdotes-obreros al 
Arzobispo de París 


A la carta personal enviada por los obispos a cada uno de 
los sacerdotes-obreros, 31 de éstos respondieron con la 
siguiente carta colectiva al arzobispo de París, cardenal Mau- 
ricio Feltin: 

“Eminencia: La carta que nos ha sido comunicada de parte 
de los obispos que tienen bajo su jurisdicción sacerdotes obre- 
ros, ha suscitado en nosotros graves reflexiones. 

“Este documento, en el cual vos afirmáis vuestra total 
unidad de miras con el Soberano Pontífice, quiere per- 
manecer sobre el plano disciplinario, al margen de las cues- 
tiones doctrinales. Sabéis, en efecto, por los reiterados con- 
tactos con nosotros, que siempre hemos reconocido vuestra 
autoridad de obispo, que jamás hemos opuesto Cristo o su 
Evangelio a la Iglesia jerárquica, que siempre hemos profe- 
sado la integridad de la fe católica, la que, con la ayuda de 
Dios, nosotros vivimos. 

“Sin embargo, la admiración y el reconocimiento que nos 


han sido prodigados no pueden ilusionar a nadie sobre la 
desaprobación de que somos objeto y de la sospecha que re- 
cae sobre nuestro sacerdocio. Ante la opinión pública estamos 
acusados de haber traicionado nuestros compromisos y de- 
fraudado al mundo obrero de lo que por misión debíamos lle- 
varle. Es el honor de nuestro sacerdocio, nuestra dignidad de 
hombres los que, en nombre de la fe y de luw obediencia, no 
son respetados, Sufrimos por nosotros; sufrimos por nuestros 
camaradas, cuya aspiración esencial una vez más la Iglesia 
se muestra incapaz de acoger. 

“Lo que fué en sus comienzos la “Misión”, varios de sus 
miembros o simplemente de sus amigos, que vivieron en Li- 
sieux aquellos días memorables, puedsn atestiguarlo. Cada 
uno tenía conciencia de estar frente a una decisión que tras- 
tornaría las vidas; lo que exigiría, hasta dónde llevaría, na- 
die podía saberlo, pero menos de cuatro años después, el car- 
denal Suhard extraía públicamente la lección: “el cristiano 
no elige su método; su modo de obrar le es impuesto por el 
medio en el que está sumergido”. 

“Por lo cual, en su presencia, fueron discutidas amplia- 
mente las franquicias, como se decía, que era indispensable 
tener y sin las cuales sería vano partir. Finalmente, tres 
puntos fueron retenidos: —liberación de toda carga parro- 
quial —incluso de una administración prematura de los sa- 
cramentos, como la experiencia probaba que en un medio po- 
pular ega a menudo un obstáculo a la economía sacramental 
—libertad de vivir en pleno proletariado (hasta participar de 
su trabajo si era necesario). 

“La concesión de esas franquicias sorprendió. Obreros eris- 
tianos, formados por la Acción Católica, vieron en ello como 
una concurrencia sobre su propio terreno, y sin esparar a 
hoy, reprocharon a los sacerdotes de la Misión olvidar el sa- 
cerdocio para el cual habían sido ordenados y a cuyo mi- 
nisterio se debían. Fsas franquicias y estas objeciones, el car- 
denal Suhard las había consentido cuando recibió entre sus 
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manos la promesa de cada uno de sus sacerdotes de “con- 
sagrar toda su vida a la cristianización de la clase obrera 
de París”. Simplemente insistió sobre la seriedad y la fide- 
lidad que debíamos aportar a nuestra vida de equipo. Y en 
este espíritu otros sacerdotes vinieron a reunirse al pequeño 
grupo de la fundación: nuestro obispo se había hecho res- 
ponsable de nuestro compromiso, de nuestra evolución. Nues- 
tra promesa era la suya tanto cuanto la nuestra y él se com- 
prometía tanto cuanto nosotros. No éramos “enviados para 
bautizar, sino para anunciar el Evangelio” (1 Cor., 1, 17), 
a un mundo que tenía necesidad no de un sacerdote igual al 
sacerdote de nuestea Iglesia, sino de un sacerdote distinto 
de aquel que conocía: así de todos lados nuestra partida fué 
alentada, 

“Del mismo modo que Job acusado por sus amigos, nada 
podrá hacer callar nuestra voz: ¡no, nosotros no hemos trai- 
cionado nuestra promesa! ¡No hemos defraudado a nuestros 
camaradas de vida de la vida que vivía en nosotros! Nuestra 
vida, más que nuestros discursos, era testimonio diario de 
Cristo y de su Igiesia, y si desde afuera se nos ha juzgado 
demasiado silenciosos, nuestros camaradas, ellos no se han 
engañado. En estos años se hablaba mucho de “naturaliza- 
ción”, de entrar en un mundo extraño a la Iglesia. Nosotros 
hemos indicado las condicinoes para ello, tales como se nos 
imponían un poco cada día por las realidades de la vida obre- 
ra. Ni aun en Roma, donde se seguía atentamente esta evo- 
lución, se juzgó entonces que esas condiciones fuesen incom- 
patibles con nuestro sacerdocio o con la fe de la Iglesia. Y 
ahora, brutalmente, se nos pide como una abjuración: ¿cómo 
no “tener el sentimiento de sentirnos traicionados, de haber 
sido engañados ? El árbol que crece hunde profundamente sus 
raíces en la tierra, y el jardinero que lo ama respeta sus raí- 
ces. Por razones que no se nos han dado, como vos mismo 
lo habéis dicho recientemente, algunas de las cuales nos son 
literalmente extrañas, nos sentimos sacrificados en gran me 
dida a las exigencias inhumanas de un plan de defensa que 
inmoviliza todavía más a la Iglesia, la repliega sobre sí mis- 
ma y le prepara un porvenir que ella quisiera evitar. 

“Las condiciones que se nos imponen superan en dureza 
2 las que podíamos esperar de nuestras conversaciones con 
vos. Somos tratados como culpables, amenazados por las más 
duras sanciones, sanciones definitivas, menospreciados en 
nuestro arraigo hasta el punto de que se rehusará aun a 
aquellos que podrían pensar en él, la reducción al estado 
laico. Sin tener cuenta del apoyo y del control que nos he- 
mos dado, se nos impone la vinculación a comunidades ecle- 
siásticas, de las cuales repetidas experiencias han rápidamen- 
te mostrado, de una y otra parte, los límites y peligros. Se 
nos prohibe poner en comúr los problemas que nos son pro- 
pios, mientras que toda la Acción Católica refuerza sus di- 
rectivas nacionales y multiplica sus reuniones sacerdotales. 
Y ¿por qué evocar la situación intolerable que les sería h 
cha en su región a los parientes de muchos de nosotros ? ¿Por 
qué suscitar la hipótesis de una ''rebelión” que debilite to- 
das nuestras relaciones con vos? ¿Es posible que se haya ol 
vidado en la Iglesia el drama interior de aquellos de los su 
yos, que a lo largo de conflictos dolorosos que marcan su his 
toria, ella ha desaprobado, sancionado, hasta aprisionado, 
por lo cual ella es alabada? ¿Por qué hablar de “ahorrarno 
las dificultades de los que se han dejado arrastrar por su de 
bilidad”, sabiendo que nuestra mutua unión, si hubiera si: 
elentada en lugar de contenida, habría hecho más difícil ; 
quizás evitado esas escasas “defecciones” ? 


“No, Eminencia, no es nuestro sacerdocio lo que se quiere 


defender. Cada año, sin que la Iglesia se alarme lo sufici. 
te por ello, como para investigar sus profundas causas, sa 
cerdotes abandonan su puesto y la diócesis para escapar a 
desilusión y al escándalo de una vida demasiado alejada 
ideal entrevisto por su juventud, mientras otros se adorm: 
cen en una rutina consciente o luchan sin esperanzs en 
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seno de una armazón en la que su iniciativa se quiebra por 
limitaciones que no pueden superar. Esto es necesario que 
lo digamos, en nombre de todos los que se han confiadu a 
nosotros, porque representábamos una luz en su nuche, en 
nombre de los que dudan de que su angustia pueda scr al- 
guna vez comprendida, Es necésario que lo digamos en nom- 
bre de todos esos jóvenes, cuya vocación se desalienta en 
tiempos en que se lamenta la escasez de ellas, cuya genero- 
sidad se pone a merced de un “Promitto” sin reciprocidad, 
o a los que se detiene en la marcha al sacerdocio porque 
piden compartir la suerte de los trabajadores. 

“Lo que parece primordial es la defensa de un cuadro 
eclesiástico, fuera del cual no se concibe ni fe ni sucerdo- 
cio posibles, en el cual es necesario que el incrédulo entre o 
perezca. Lo que nosotros teníamos misión de hacer era pre- 
cisamente remediar las estrecheces inevitables de ese cua- 
dro, al cual se nos quiere reducir, porque la autoridad reli- 
giosa estima más útil hoy su consolidación que la presen- 
cia de la Iglesia en el corazón de los problemas más can- 
dentes de nuestro tiempo. El gobierno y los medios que lo 
sostienen justifican su política diciendo que actvalmente es 
de necesidad más urgente que el alivio de la miseria que se 
acrecienta. Diez .años después de France, pays de missions?, 
¿cuáles son hoy los pensamientos de ciertos medios eristia- 
nos? La miseria les produce compasión cuando carece de re- 
medio, pero los inquieta ver preferir las organizaciones que 
esta miseria se ha forjado a las que ellos alientan, La con- 
ciencia y la fuerza que resultan de estas organizaciones les 
parecen una amenaza más peligrosa para la Igiesia que la 
miseria de la fe que alarmaba en nombre de las exigencias 
misioneras. Se recuerdan que Francia es un viej> país de la 
cristiandad: con los países que lo rodean debe convertirse 
en el bastión de la fe, hacer frente a los países donde pa- 
dece “la Iglesia del silencio”. 

“El engranaje es sin fin. Delante de Dios que os juz- 
gará, nos afirmáis, Eminencia, que en todo esto no se tra- 
ta de política. También es nuestro pensamiento: las cosas son 
infinitamente más complejas. Pero delante de Dios que nos 
juzgará, os afirmamos que vos suprimís las condiciones rea- 
les de la misión y que nos pedís que lo suscribamos. Y sa- 
bemos que, si no tuviérais el sentimiento de ello, el sufri- 
miento que os aprieta en este momento, así como a muchos 
otros obispos, no sería tan grande. 

“Nos pedís expulsar del Fvangelio esta partisipación de la 
dura vida cotidiana de los hombres. Queréis que nos baste 
hablar de él, practicando las virtudes que han hecho del cle- 
ro francés uno de los primeros del mundo, pero donde todo 
un pueblo ha cesado honestamente de reconocerse. Nos pe- 
dís aun una sumisión interna a la medida que nos castiga, 
de la cual no nos decís qué profundidad de cambio deberá 
alcanzar. Nns pedís olvidar prácticamente los problemas re- 
ligiosos que se han impuesto a nosotros y que no pueden 
vivirse sino en el interior de la clase obrera. 

“Hay una primera ilusión que debemos disipar. Los ubis- 
pos nos dicen: ahora que los obreros os aman y han com- 
prendido por vosotros que la Iglesia los amaba, vuestra cui- 
sión de sacerdotes-obreros carece de objeto, no es necesario 
un contacto tan estrecho. Los trabajadores tienen más me- 
moria y más experiencia. Son nuestros actos los que esperan 
y también los vuestros. 

“Nuestra decisión nos juzgará ante el espíritu de los tra- 
bajadores y dará su sentido a los años que acaban de tráns- 
currir, Pero ya, recordándonoslo, la Iglesia ha reavivado un 
escándalo cuyo peso está demasiado cerca y es demasiado 
abrumador: lo que en vuestro lenguaje llamáis nuestros 
compromisos temporales, para nuestros camaradas son com- 
promisos que hemos tomado frente a la clase obrera con 
vuestro acuerdo, Por razones que les son extrañas, ¿os há- 
béis denunciado unilateralmente, y nos pedís denunciarlos. 
Eso no están dispuestos a olvidarlo. 

“Hay una segunda ilusión: los laicos cristianos cuya vida 
compartimos no nos reemplazarán: religiosamente la situa- 
ción se les hará cada vez más difícil y, para algunos insos- 
tenible, Existen, en gran número, y parece que no queréis 
conocerlos: son aun más numerosos, y de más valor a los 
ojos de nuestros camaradas incrédulos, que aquellos por la 
fe de los cuales teméis nuestra insumisión. 

“Sabemos que la novedad de los problemas planteados por 
nuestra vida, por nuestra profundización religiosa ha susci- 
tado entre los obispos y nosotros una incomprensión y ma- 
lentendidos cuya gravedad no subestimamos. En ciertos me- 
dios se comienza a acusarnos tendenciosamente de haber re- 
husado el diálogo con la Jerarquía. Vos sabéis, Eminencia, 
que nosotros siempre os hemos considerado como nuestro 
obispo, que nos hemos ofrecido siempre, en particular desde 
hace seis meses, a hablar con vos de nuestra vida religiosa 
y de sus condiciones, de nuestras preocupaciones y de las 
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vuestras. Sabéis que nos lo prometiste y que habéis prefe- 
rido diferir para más tarde un trabajo que se reconocía de 
largo aliento, limitándoos a expresar públicamente vuestras 
inquietudes cuando el lugar os parecía oportuno, Ante vos 
hemos reconocido lealmente que se imponían puntualizacio- 
nes, y desde entonces hemos sido puestos al margen y ante 
el hecho cumplido. 

“Se nos ha dicho: una misión supone una partida sin re- 
torno, con las necesarias rupturas: supturas con el pasado, 
una formación, una mentalidad, una cultura, un medio so- 
ciológico, hasta quemar sus naves. Hemos creído en lo que 
se nos pidió, y lo hemos vivido. Nosotros no os p2dimos vivir 
lo que nos pediste y de lo cual nadie se sorprendería en el 
sucesor de los Apóstoles. Os pedimos que respetéis nuestros 
arraigos. Os. pedimos que no matéis en nosotros el llamado 
de Cristo a compartir la suerte de todos nuestros hermanos 
de trabajo. Os pedimos que respetéis el diálogo que se ha 
entablado en nosotros y en otros entre la conciencia obrera 
y nuestra fe en Cristo y en su Iglesia. Os pedimos que no 
traicionéis, en nombre de intereses superiores, el esfuerzo 
misionero de Francia, 

“Dos años antes de su muerte, vuestro predecesor escribía: 
“Esta misión debe triunfar: ante todo en el presente, por- 
que un fracaso trasladaría el problema a una época inde- 
terminada en la que las ocasiones del presente no volve- 
rán; y ¿lo confesaré?, "porque ella encuentra en mi indigna 
persona y en el apoyo que le ofrezco, un medio de desarro- 
llo que podría no volver”. Es necesario que os preguntemos, 
Eminencia: ¿el cardenal Suhard habría desaprobado, o aun 
habría condenado ? 

“Nos hemos dirigido a vos, seculares y religiosos, cuales- 
quiera que sean nuestras obediencias canónicas, como al jefe 
del apostolado y de la misión en la diócesis de París. La 
clase obrera es una. En conjunto, nosotros hemos recibido 
para ella una misión, Lo que en el curso de estos años he- 
mos descubierto juntos, madurado juntos, sufrido juntos, os 
lo debemos decir juntos. Mucho nos respetamos mutuamente 
para que en estas horas dolorosas puecan darse entre moso- 
tros esas presiones que vos parecéis temer. Cada uno de noso- 
tros, en plena libertad, en total lealtad afronta vuestras de- 
cisiones. Pero juntos, Eminencia, es necesario que os lo diga- 
mos: nos colocáis ante una elección imposible. 

“Hay un último punto sobre el cual nosotros estamos de 
«cuerdo: lo que hemos intentado deciros no debe permane- 
cer ignorado de los cristianos obreros o na, que están tan 
profundamente perturbados en este momento y que corren 
el riesgo de interpretar una fidelidad a la clase obrera eo- 
mo una infidelidad a la Iglesia. Sería para nosotros y millo- 
nes de cristianos, anormal y doloroso que esta expresión de 
nuestra búsqueda y de nuestra fe no fuera tan claramente 
conocida como la adhesión que hemos manifestado a nuestros 
camaradas obreros”, 


París, 16 de febrero de 1954. 


COMENTARIOS DEL DIARIO “LA CROIX” 
(23 de febrero) 


“LA lectura de esta carta da la impresión de una profunda 

fe, de una emocionada adhesión a la clase obrera y a 
la presencia sacerdotal en esta clase. Pero los autor=s no 
coinciden con su obispo sobre las verdaderas inquietudes de 
la Iglesia docente; eluden ciertos problemas y, aun cuando 
al pasar reconocen la utilidad de “puntualizaciones”, dan 
prueba de una total seguridad en su buen derecho. La Jerar- 
quía comprende, no lo dudemos, las exigencias de evangeli- 
zación; estos sacerdotes-obreros signatarios de la carta de- 
jan creer al contrario que ella no comprende. 

“Otra carta ha sido igualmente dirigida a S. Exc. el obis- 
po de Limoges por los sacerdotes-obreros de esa ciudad. Fsa 
carta quiere también probar que los problemas del próle- 
tariado no han sido comprendidos, que los métodos emplea- 
dos por los sacerdotes-obreros, incluso los compromisos po- 
líticos, son los únicos adecuados. Se denuncia, sirviéndose de 
los mismos “slogans” dé la propaganda comunista en Fran- 
cia, los abusos del régimen capitalista y de nuestro sistema 
político: no se dice sin embargo palabra de las persecucio- 
nes ni de los abusos que existen también bajo otro régimen 
y que alcanzan también a los obreros. La carta concluye por 
la no sumisión a las decisiones de la Jerarquía: “Testigos 
de la Iglesia a pesar de las sanciones, discípulos de la Ig!e- 
sia a pesar de los golpes que ella nos da. anunciaremos por 
el sacrificio cotidiano de nuestras exi-tencias rechazadas el 
inmenso amor que, por su Iglesia, Dios vuslca sobre los 
hombres...”. Es difícil anunciar el amor de Cristo por los 


hombres cuando se aczpta romper con la Esposa de Cristo. 
¿Se tiene todavía el espíritu de Cristo cuando uno se se- 
para del Cuerpo de Cristo? 
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“No hay verdad y amor sino en la unidad. us la enseñan- 
za de toda la tradición —la de los Padres y de los Conci- 
lios. Es también la de los santos”. 


La suerte del Seminario de la Misión 
de Francia 


LA MISION CONTINUA... 


N un artículo así encabezado, y publicado en “Lettre au. 
amis de la Mission de France, Mons. de Bazelaire, arzo- 
bispo de Chambéry y obispo delegado ante el Seminario de 
la Misión de Francia, tranquiliza a los amigos de la Misión 
viciendo que “la vida de la Misión no está en juego: se tra- 
ta al contrario de afirmar su desarrollo”. ; 
“¿Por qué esta confianza ?”, dice después de citar testi- 
monios de los cardenales Liénart y Feltin y palabras de 
Mons. Chappoulie: “Ante todo a causa de la prueba misma 
que afecta a la Misión de Francia. La cruz está sobre la ru- 
ta de la Redención. Toda obra bendita del Señor conoce la 
prueba y el sufrimiento: son el sigrto de Dios, Permiten a los 
hombres reflexionar sobre el valor de su acción. Así se pu- 
rifican; su intención se hace más desinteresada y aportan a 
su esfuerzo un mayor desprendimiento”. 

«“(...) Hay otro motivo de confianza: la maternidad de la 
Iglesia. Que se lo quiera o no, el problema está planteado. 
Toda una parte de la humanidad está cortada de la Iglesia. 
Ahora bien, la Iglesia, madre de todos los hombres, no puede 
aceptar estar separada de todos sus hijos que la ignoran. 
Para responder a su misión, para prolongar la obra reden- 
tora de Cristo, para ser fiel a la moción del Espíritu Santo, 
en una palabra para trabajar por el adelantamiento del rei- 
no de Dios, necesita estar presente en las masas proleta- 
rias. ¿Cómo lo estará? Sin duda el Señor, que no es indi- 
gente en medios, sabrá encontrar las formas de presencia de 
su Iglesia en el mundo pagano. : 

“Pero, puesto que es el fin mismo y el honor de la Mi- 
sión de Francia ser una presencia de Iglesia en los medios 
descristianizados, ¿cómo no confiaría que la Iglesia se ser- 
virá de ella para alcanzar esos medios y que le dará las di- 
rectivas necesarias para cumplir su tarea? Las medidas que 
la Iglesia acaba de dictar ¿no son justamente la prueba de 
su amor maternal por, la Misión y de su deseo de verla tra- 
zar su ruta según las vistas de la Providencia ? ve 

“Agregaré, en fin, otro motivo de confianza: la reacción 
de los miembros de la Misión frente a los actuales aconte- 
cimientos, Ha sido una reacción de fe. : : 

“El superior del Seminario de Limog>s podría decirlo mo 
jor que yo. Pero yo sé como se ha sentido interiormente E 
confortado ad comprobar la manera cómo los “agrega > 
aceptado la decisión que se les comunicó. Era para ellos u 
nesado sacrificio no poder continuar sus estudios en Limo- 
ges en octubre: lo han aceptado lealmente, sin reservas, en 
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una actitud de fe. Los testimonios que yo mismo he reci- 
bido me confirman en esta convicción: los seminaristas de la 
Misión han reaccionado según la fidelidad de la Iglesia, 

“Del mismo modo en la sesión teológica de Yerres que reu- 
nió en septiembre a un cierto número de sacerdotes de la 
Misión, y en la reunión en los Carmelitas de París, la at- 
mósfera fué excelente...”. 


...A TRAVES DE LOS ACONTECIMIENTOS 


En el mismo número de “Lettre aux amis de la Mission de 
France”, el abate Daniel Perrot, cura de la parroquia de 
Saint-Hippolyte, de Paris, y delegado de la Misión de Fran- 
cia ante la Comisión episcopal, resume los acontecimientos 
que han afectado la suerte del Seminario de Limoges desde 
el otoño último: 

“El 6 de septiembre, la siguiente carta era dirigida a ca- 
da uno de los seminaristas de la Misión de Francia: 

“Mi querido amigo: S. Em. el cardenal Liénart me trans- 
mité la nota siguiente: Después «ue la visita canónica hecha 
ul Seminario de la Misión de Francia, acabo de recibir ins- 
trucciones en las cuales se encara un nuevo estatuto de la 
Misión de Francia, Entretanto que éste sea establecido y que 
el reglamento y los programas de estudios del Seminario sean 
precisados con vistas a dar a todo el conjunto un nuevo im- 
pulso, el Seminario de la Misión deberá permanecer cerrado 
y los seminaristas enviados, sea a su familia, sea junto a los 
sacerdotes de la Misión de Francia actualmente entregados 
al ministerio sacerdotal en las parroquias que se les ha con- 
fiado en diversas diócesis. La reapertura se hará lo antes po- 
sible desde el momento en que sea promulgado el nuevo es” 
tatuto. 

“Adivino la emoción que os causará esta noticia. Pero sé 
econ qué fe os habéis dado a la Iglesia y con qué fidelidnd 
aceptaréis esta prueba para el bien mismo de la Misión 

“Por otra parte, lo habréis observado, Su Eminencia pre- 
cisa que la medida tiende a dar al Seminario “un nue 
impulso”, + 

“Pido a,M. Bassoville estudiar con el equipo de los Padr: 

con vos lo que podéis hacer hasta el regreso al Semina 
rio. Someteréis esta solución a vuestro obispo. 

“Ruego con vos para que conservéis la paz y que estas ci: 
cunstancias aseguren una profundización de vuestra voc 
ción. Louis-Marie de Bazelaire, arzobispo de Chambéry, obis 
po delegado ante el Seminario de la Misión de Francia”. 


ES ESTUDIA UN NUEVO ESTATUTO DE LA MISION 
DE FRANCIA 


Sigue diciendo el P, Perrot: 
“En el primer año de su existencia, la Misión de Fran 
cia no fué sino un Seminario. Pero desde el mes de ju 








Grandes Sastrerías 


Casa MEILAN | 


ECLESIASTICA Y' CIVIL | 


SOTANAS - ESCLAVINAS SOBRETODOS - CAPAS 


PANTALONES . BONETES - SOLIDEOS 
IMPERMEABLES - CAMISERIA Y 
BONETERIA EN GENERAL 


PRESUPUESTOS PARA CONGREGACIONES 
Y COLEGIOS RELIGIOSOS 


ENVIAMOS AL EXTERIOR 
o 


Giros a: 


MANUEL S. MEILAN 


T. E. 34 - 3239 
Buenos Aires 


AVENIDA DE MAYO 791 
entrepiso izquierda 








394 


de 1943, se fundaban dos comunidades, una en el Eure, la 
otra en el Yonne con sacerdotes que salían de: Seminario de 
Lisieux. De año en año el número de sacerdotes comprome- 
tidos en los equipos misioneros ha aumentado. Son ahora al- 
rededor de 350. ¿Qué vínculos se debía establecer entre ellos ? 

“Una comuniaad de espíritu, seguramente, uebida a su co- 
mún formacion. Pero es obvio que los sacerdotes de la Mi- 
sión de Francia no podían seguir siendo simplemente los “ex 
alumnos” de un mismo Seminario. Por otra parte, no es- 
taban tampoco llamados a conscitur una orden religiosa. 
Fundando la Misión de Francia, la Asamblea de los carde- 
nales y arzobispos havia tenido la intencion de dotar a la 
Iglesia, en nuestro país, ue un clero destinado a evangelizar 
los sectores más descristianizados. Para alcanzar este fin pa- 
reció necesario que los sacerdotes de la Misión de Francia 
formaran una especie de cuerpo sacerdotal puesto a dispo- 
vición del episcopado francés y susceptible de suministrar 
equipos misioneros allí donde fueran mayores las necesidades. 

“ln el mes de mayo de 1949, la Santa Sede dió a la Mi- 
sión «de Francia lo que se llama un “estatuto canónico”, es 
decir una definición jurídica de su existencia y reglas que 
fijaban su funcionamiento. El cardenal Suhard recibio de Ko- 
ma ese estatuto apenas algunos días antes de su muerte. Tu- 
vo la alegría de ver así a su obra, que tanto amiúba, tomar 
un lugar oficial en la Iglesia. Notemos que este estatuto 
era dado “para experiencia y por tres años”. 

“Ese documento conservaba a los miembros de la Misión 
de Francia su carácter de sacerdotes seculares: Pero los co- 
locaba bajo la autoridad de una comisión episcopal y no de 
tal o cual obispo particular. En eso creaba una situación 
completamente nueva por relación al derecho habitual de la 
Iglesia. Normalmente los sacerdotes seculares están, en efec- 
to, vinculados a una diócesis determinada. Los de la Misión 
de Francia venían a constituirse en una especie de clero ex- 
tradiocesano, más móvil en consecuencia, apto para ser des- 
plazado a través de toda Francia y aun disponible para la 
evangelización de los ambientes que no son definidos terri- 
torialmente. 

“El carácter insólito de este estatuto provocó, como era de 
esperarse, en su aplicación, dificultades de toda clase. Esta 
aplicación, por otra parte, no comenzó efectivamente sino en 
el mes de julio de 1952, cuando la comisión episcopal desig- 
nó un delegado general para asegurar en su nombre los nom- 
Lramientos, las fundaciones de nuevos equipos y las conver- 
saciones con los obispos interesados. Ahora bien, el térmi- 
no de los tres años previstos había llegado. Se precisó en- 
tonces, sin embargo, por la autoridad competente, que el es- 
intuto de 1949 quedaría en vigor hasta que se hiciera la vi- 
sita canónica que debería efectuarse en 1953 al Seminario 
de Limoges, como todos los seminarios de Francia. 

“Era necesario pues renovar el estatuto, precisarlo, redac- 
turlo teniendo cuenta de la experiencia cumplida. La comi- 
sión episccpal reunida el 12 de octubre ha redactado un pro- 
yecto que 3. Em. el cardenal Liénart ha llevado a Roma el 
3 de noviembre. ¡Porque de ese documento jurídico depende 
la condición canónica de los futuros sacerdotes de la Misión 
de Francia, se decidió que el Seminario permaneciera cerrado 
hasta que la aprobación de la Santa Sede esclarezca esta: si- 
tuación... 


...Y QUE EL REGLAMENTO Y LOS PROGRAMAS DE 
ESTUDIOS DEL SEMINARIO SEAN PRECISADOS 


“Abordamos aquí un segundo problema; el de la vida in- 
terna del Seminario y. de la formación de los futuros misio- 
neros. 

“La Voix de Notre-Dame de Chartres ha ¿publicado una 
carta dirigida por la Sagrada Congregación de los Semi- 
narios a todos los obispos de Francia el 27 de julio úl- 
timo (...). 

“Es evidente que las pasantías tenían en la formación dada 
en el Seminario de la Misión de Francia un lugar impor- 
tante. Por ellas jóvenes u hombres salidos de medios inte- 
lectuales o burgueses eran sensibilizados a las realidades de 
la vida obrera, campesina o marítima. Descubrían el mundo 
pagano al cual más tarde serían enviados para anunciar el 
Evangelio. Y, con frecuencia, percibían el llamamiento a una 
vida sacerdotal vivida en el cuadro mismo y la condición del 
trabajo. Sin ninguna duda, los sacerdotes-obreros ejercían 
una notable influencia y una atracción profunda en el Semi- 
vario de la Misión de Francia. 

“Parece que el documento del 27 de julio expresa la in- 
quietud de la Congregación de los Seminarios respecto a este 
hecho. Encargado de preparar sacerdotes para vivir en see- 
tores —geográficos o sociológicos— no cristianos, el Semi- 
nario había debido, desde su fundación, hacer un. esfuerzo 
constante de descubrimiento y de adaptación para ajus- 





LIBROS 





Más versos argentinos y americanos 


E que América es un continente 

de poetas da fe el gran número de 
libros de versos que las imprentas de 
esta parte del mundo estampan día 
por día, Con ello se prueba una vez 
más que la poesía está siempre en la 
raíz del árbol cultural de los pueblos. 
Toda cultura nace cantando, y, can- 
tando, se familiariza con el contorno 
y llega al conocimiento superior, para 
dar en él sus flores más altas, Amé- 
rica, en pleno crecimiento intelectual, 
sigue fiel a una tradición lírica que 
cuajó eun obras tan significativas co- 
mo las que Darío, Chocano, Nervo, He- 
rrera y Reissig y Lugones realizaron, 
y como las que sigue haciendo en los 


diversos países que integran la comu- 
nidad americana una pléyade de pote- 
tas realmente interesante. Entre los li- 
bros de versos que he elegido para 
mi comentario de hoy, hay de todo. 
Empezaré por uno que merece ser des- 
tacado en razón de su especialiísima 
calidad, 


“LAS CANTATAS DEL ARBOL”, — Me 
alegro, al fin, de poder elogiar amplia- 
mente una obra en estas columnas, 
La colección poética del epígrafe, debi- 
da a Antonio Esteban Agilero, es acree- 
dora desde el título a la alabanza de 
quienes aprecian la verdadera poesía, 
la poesía pensada y escrita como Dios 
manda. Lejos de Buenos Aires, en su 
puntana Villa de Merlo, este gran tem- 
peramento ha quedado al margen de 
la distribución de premios y de casti- 
gos que nulestros círculos practican 
habitualmente entre sus corifeos y alle- 
gados, De ello ha de ufanarse Agúero, 
porque sólo así (distante del vacuo ru- 
mor con que las capillas literarias me- 


tropolitanas entretienen el 


conq 

diendo al córo de las voces argentinas 
un acento digno de ser escuchado por 
su frescura, por su limpleza tonal, por 
su emoción. Junto a los grandes poe- 
tas argentinos de tierra adentro (llá- 
mense ellos Luis L. Franco, Juan Car- 
los Dávalos o José Pedroni), Antonio 
Esteban Agúero ocupa desde ya, por 
mérito propio, un lugar que nadie le: 





tar su pedagogía a las temibles exigencias de la misión a 
cumplir. Tal esfuerzo comportaba necesariamente tanteos, 
errores, innovaciones y riesgos. 

“Después de once años de investigaciones, la Iglesia ha 
querido señalar un tiempo de detención y de. reflexión. Le ha 
parecido oportuno examinar atentamente los resultados de los 
ensayos a fin de corregir sus desviaciones eventuales y de 
profundizar sus elementos válidos, El reglamento del Semi- 
nario y el programa de estudios han sido pues revisados y 
corregidos. Lo han sido, a pedido de la comisión episcopal, 
por la Compañía de San Sulpicio, a la cual, el Seminario 
fué confiado desde su fundación. Y el cardenal Liénart ha 
presentado a la Santa Sede esos textos al mismo tiempo que 
el estatuto canónico, p 

“Esperamos ahora la aprobación de esos documentos, de 
los que depende la reapertura del Seminario. Sin embargo, 
para subrayar que no se trataba sino de una detención pro- 
visoria y para que los equipos de la Misión de Francia re- 
ciban en julio próximo, como todos los años, el refuerzo de 
una nueva promoción, se ha: autorizado a los alumnos del 
quinto año a volver al Seminario. El regreso tuvo lugar 
el 3 de noviembre. Veinte seminaristas están actualmente en 
Limoges bajo la dirección de M. Basseville ayudado por tres 
profesores. 

“Los otros —que son más de 200, incluídos los que hacen 
su servicio militar— están dispérsos por toda Francia. Al- 
gunos han ingresado provisoriamente en un seminario dis- 
cesano o se han inscripto en un Seminario universitario. Otros 
viven con su familia. La mayoría está repartida en las co- 
munidades parroquiales de la Misión úe Francia y partici- 
pa de la actividad pastoral de los sacerdotes (...). 

“A estos hechos agreguemos dos observaciones. 

“La primera es que la fundación del Seminario de la Mi- 
sión de Francia fué una iniciativa episcopal. Las decisiones 
que dieron nacimiento a la Misión de Francia y que han 
jalonado su desarrollo han sido tomadas por los que en Fran- 
cia tenían la auténtica responsabilidad de la misión apostó- 
lica de la Iglesia. 

“La segunda, €s que en respuesta al llamamiento de los 


cardenales y arzobispos que fundaban el Seminario de la 
Misión de Francia y por lo mismo hacían escuchar el llama- 
do de las regiones descristianizadas y de las masas paganas 
del país, se manifestaron numerosas vocaciónes misioneras. 
Alrededor de 350 sacerdotes han salido del Seminario d= Li- 
sieux. Más de 200 seminaristas están ahora inscriptos. El to- 
tal, que sobrepasa los 600, parece considerable si, de una 
parte, se nota que corresponde a un corto período de once 
uños y, si de otra, se lo compara con los efectivos de loa 
seminarios diocesanos que con demasiada frecuencia, por dus- 
gracia, no cuentan más que con 12, 20 ó 30 alumnos; 

“Estas dos comprobaciones pueden asegurarnos que la Mi- 
sión de Francia es una obra de Dios. Querida por Dios, es 
realizada por hombres, es cierto, como toda obra de Iglesia. 
Por consiguiente toma a la actividad y a las iniciativas hu- 
manas su parte de limitación, de debilidades, de error y de 
pecado. Por consiguiente es seguro que *£l esfuerzo misio- 
nero actual, como toda empresa de Iglesia, haya de nece- 
sitar una purificación y de una superación”. 

(Continuará) 
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podrá discutir, un lugar que ha sido 
<onquistado a fuerza de talento y de 
trabajo, un lugar conseguido con los 
únicos medios que a fin de cuentas 
son capaces de proporcionar la victo- 
ria permanente, El libro que comento 
«contiene cinco poemas; “Cantata del 
«abuelo algarrobo”, “Cantata de los mo. 
lles”, “Cantata del ciprés”, “Cantata 
de los sauces” y “Cantata del bosque 
natal”, La primera composición canta 
«al “Padre y Señor del Bosque” en la 
«loble dimensión señalada por su con- 
«dición físiea y por su vinculación con 
da historia de quienes a su sombra vi- 
vieron y lucharon, De las seis partes 
que integran esta magnífica pieza re- 
cuerdo la que celebra al algarrobo co- 
mo “catedral de los pájaros”, definien- 
do a las aves con certeras denomina- 
ciones metafóricas. Así nos es dado 
ver y escuchar: a la “calandria pura, 
/ Que provoca la luz desde su canto”; 
al “hornero, vestido de estameña, / con 
su traje de monje franciscano”; al co- 
librí, “ese diamante alado, / que con- 
duce las cartas de las flores”; al cres- 
pín, “que acidula las mieles del estío 
/ con la amargura de su largo llanto”. 
En la “Cantata de los molles”, el verso 
adquiere la plena respiración del ale- 
jandrino para dar curso adecuado a 
un oda de ancho y tierno movimien- 
to bucólico: “Oh, el país de los mo- 
Mes, la provincia de piedra, / monta- 
ña cuya savia me circula por dentro, 
/ inmóvil mar con olas y luna de ba- 
salto, / ínsula azul y verde donde es 
grato el destierro”. Revogido en tersa 
música endecasilábica, el verso de 
Aglúero se ciñe luego al tema del ci- 
prés, desarrollado en tres espléndidos 
cantos que describen la vida de uno 
«de estos árboles, desde su llegada a la 
tierra puntana, “en la semilla breve / 
«que la mano de un monje conducía”, 
hasta su muerte por obra de un rayo: 
“aún parece que llevo en el oído / 
€el horrible fragor, el golpe seco, / el 
relámpago azul y el estampido / que 
la montaña devolvía en eco”, En estro- 
fas endecasilábicas de cinco versos, el 
poeta ejecuta en seguida su hermosa 
“Cantata de los sauces”, que alcanza 
¡por momentos un timbre pastoral tan 
«dulce como el que vibra en estas lí- 
neas: “Un grillo canta y el primer lu- 
«cero / ya es latido de luz en el ponien- 
te; / el campo huele a pastizal de ene- 
ro, / a balidos de oveja y de cordero, 
/ a rocturna quietud, a sol murien- 
te”. La exaltación telúrica y vegetal 
«que halla cauce en los poemas pre- 
cedentes estalla con todo su poder con- 
<reto y simbólico en la “Cantata del 
bosque natal”, pleza que cierra el li- 
bro con una bellísima descripción de 
la selva, en su alucinante universo de 
troncos, fieras, pájaros, hierbas y £flo- 
res. Son preciosas aquí las notaciones 
umetafóricas y la fijación de las for- 
smas vivas en pocas y muy intensas 
palabras. De la liebre sabemos, gracias 
a ese procedimiento eficacísimo, que 
“parece mirar con las orejas / y con 
los ojos escuchar distancias”, Del mam- 
boretá se nos dice “que viene con la 
brisa / a mostrarnos su efigie de fan- 
tasma”. Y del tuco leemos que es un 
“príncipe noctámbulo / que enrique- 
ce la mano y la mirada / con su cuer- 
po de jade...” A lo largo de este tra- 
“bajo fuerte, sano y varonil, Antonio 
Esteban Agúero da una inolvidable 
lección de poesía a la enteca y abu- 
rridísima legión de los que, por im- 
potencia o por esnobismo, fatigan des- 
pladadamente las imprentas con sus 
productos, Desde su fecunda soledad, 
este grande y noble poeta de la patria 
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les dice: “¡Oh, dejadme ser árbol en 
el bosque, este bosque natal, el bos- 
que nuestro; / mientras rueden las 
horas y las nubes / no interrumpáis 
el encantado sueño!...'”  Escuchemos 
con alegría la voz de un hombre que 
revive en un momento de atonía lí- 
rica la fuerza y la inspiración de los 
mejores poetas argentinos, 


“AUSENCIA”. — He aquí un libro 
discreto. No habrá en sus páginas me- 
morables hallazgos de expresión, no 
dejará oír él un mensaje de propor- 
ciones excepcionales, pero su honradez 
artística cubre hasta donde puede se- 
mejantes limitaciones y nos ofrece pie- 
zas en las que la dignidad de los te- 
mas se refleja con íntima emoción. 
José Tomás Onetto, que es quien fir- 
ma la obra a que me refiéro, canta 
sus gozos y tristezas familiares con” un 
estilo directo simple, que denuncia 
una loable preocupación por la clari- 
dad. Editado por “Nativa”, colección 
que dirige Julio Carlos Díaz Usandi- 
varas, “Ausencia” no impresiona como 
una obra original sino como un traba- 
jo honesto y meritorio, Quien lo ha 
escrito merece llegar a realizaciones 
de mayor alcance, 


“UMBRAL”. — Este haz lírico es de 
un poeta paraguayo, José Antonio Bil- 
bao, y está editado por “Difusión”. 
“Maduros frutos de mi soledad —dice 
el autor en la primera pégina de la 
obra— son estos poemas que respon- 
den a una doble vocación de poeta y 
hombre de campo”. Ello se advierte en 
el tono vivencial que caracteriza al li- 
bro entero y que en algunas de las pie- 
zas que lo forman alcanza un poder 
verdaderamente conmovedor. José An- 
tonio Bilbao siente con hondura y can- 
ta con sencillez no exenta de gracia. 


“EL JOVEN LAUREL”, Un grupo 
de jóvenes escritores chilenos (consti- 
tuído por Armando Uribe Arce, Pabío 
Gutiérrez Smith, José Miguel Ibáñez 
Langlois, Carlos Ruiz-Tagle Gandarillas, 
Hernán Montealegre Klenner, Antonio 
Avaría de la Fuente y Jaime Silva Gu- 
tiérrez) firma este libro de carácter an- 
tológico, editado por la Academia Lite- 
raria del Saint George's College de la 
capital transandina, bajo los cuidados 
de Roque Esteban Scarpa,.autor de 
“Voz celestial de España”, “Poesía del 
amor español", “Lecturas americanas” 
y otros volúmenes de intención expo- 
sitiva o selectiva acerca de la literatu- 
ra en nuestro idioma. Ninguno de esos 
muchachos llega a los 21 años, y hay 
uno que apenas ha cumplido los 16. 
Todos ellos, sin embargo, evidencian 
un tipo de sensibilidad y un grado de 
sofisticación que no es frecuente en 
artistas de tan verdes años. Clara €s 
aquí la funesta influencia de la mo- 
da, capaz de frustrar en flor los tem- 
peramentos literarios mejor dotados por 
la naturaleza. ¿No se ve,' leyendo la 
“Oda para la noche” o la “Sonata clá- 
sica”, que Uribe Arce es un lírico en 
“estado naciente”? ¿No se percibe, re- 
pasando las escenas de “Edipo”, que en 
Silva Gutiérrz hay en potencia un ver- 
dadero hombre de teatro? Sí, Pero tam- 
bién se ve y se percibe hasta la sacie- 
dad que no es éste el camino más ade- 
cuado para que el poeta y el drama- 
turgo incipientes lleguen a su mayor 
edad como tales A no ser que, fati- 
gados ellos a tiempo de la insipidez de 
su senda actual, vuelvan sobre sus pa- 
sos y se orienten por la gran ruta de 
la tradición, única segura y Única her. 
moga... 

Fray Verísimo 


DOS LIBROS DE ESPIRITUALIDAD: 
“Gonsuelo en el dolor”, por Ricardo 
Grif, C. $, Sp.; “Rutas de Espiritua- 
lidad”, por Gastón Courtois. Editor: 
Sociedad de Educación Atenas, Ma- 
drid, 


L P, Ricardo Gráf, es un conocido 
autor de muy buenas obras de as- 
cesis. En Consutlo en el dolor, en for- 
ma sencilla, gráfica y popular, y me- 
diante una clara visión de su función 





- 





en la vida, coloca al dolor en su ver- 
dadera posición. 

En realidad el problema del dolor es 
el mayor y más difícil de comprender. 
Hasta es motivo de escándalo. Com- 
prenderlo equivale, ciertamente, a com- 
prender la vida. Cosa que sólo logran 
los que lo miran desde el plano sobre- 
natural, 

La vida es camino de dolor; el dolor 
forja las almas. Es un medio de expia- 
ción; a través de él y de sus oscurida- 
des se ve el amor, la voluntad, la per- 
misión de Dios, Criados para la alegría, 
aceptemos el dolor por amor de Dios 
y oOfrezcámoslo  sobrenaturalizado en 
sacrificio unido al de Jesucristo en la 
Cruz y en la Misa. Oremos en el dolor, 
bajo el patrocinio de María, ejemplo 
y auxilio en el sufrimiento, Tul es el 
pensamiento fundamental del autor ex- 
presado en los catorce capítulos de su 
hermoso libro. 

La génesis de la obra, puede decirse 
que está envuelta en lágrimas, sangre, 
destrucción, expoliaciones de la guerra; 
y cuando la paz asomaba, todavía de- 
portaciones, asesinatos, violaciones... 
Es decir que en plena atmósfera de do. 
lor y desesperación el autor ha sabido 
sacar motivos de fe y de esperanza que 
iluminan, alientan, reconfortan y lla- 
man no a la liberación del dolor, sino 
a la verdadera liberación espiritual por 
medio del dolor, que es piedra de to- 
que de la santidad. 


Rutas de Espiritualidad, libro de só- 
lida doctrina, como su título lo indica, 
es orientación de un experimentado di- 
rector de almas para recorrer con se- 
guridad las diversas etapas del camino 
que ha de seguir el alma que quiera 
alcanzar la santidad en su propio es- 
tado de vida, 

La educación de la voluntad primero, 
por una resolución firme, enérgica y 
continuada que se extienda a las di- 
versas fases de la vida: «espiritual, mo- 
ral, profesional, social, familiar. Y el 
resorte de esta decisión será el amor 
a Dios y al prójimo; en especial el au- 
tor se detiene a estudiar la práctica 
del amor al prójimo, hoy tan descul- 
dada. Dos capítulos: “Conversando con 
el Maestro” y “Conversando con Jesús”, 
de gran suavidad y ternura, muestran 
que la estrecha unión con El es la 
fuente de la voluntad en tensión de 
santidad. Particularmente hermoso -—y 
lo recomendamos a la devo«ión maria- 
na en este Año de la Virgen— es el 
capítulo final: “El Magnificat medita- 
do”, que es tfelicísima adaptación al 
alma pladosa de los versículos del cán- 
tico de María, 

Juan J, Costa 


LA LUZ NO ESTA LEJOS, por José 
María  Souvirón. Editorial  Espasa- 
Calpe (Colección Austral), Buenós Aí- 
res, 1953. 


OS personajes, los ambientes, las si- 

tuaciones y la acción de esta nove- 
la, no podrían ser más comunes. A Da- 
niel, el joven compositor que deja su 
Granada natal y va a París en procu- 
ra de realizarse, ya lo hemos visto ha- 
cer lo mismo, con nombres distintos, 
una infinidad de veces. A Marta, la 
joven mundana y rica que se encuen- 
tra con aquél, que primero lo ama y 
le ayuda a conquistar el triunfo, y 
que después se aburre y le complica 
la vida, también la conocemos muchí- 
simo, porque nos ha sido presentada 
en un sinnúmero de ocasiones, En cuan. 
to si desenlace -——desengaño del artis- 
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ta del aplauso y los salones, supera- 
ción de la crisis amorosa y encuentro 
final con la fe religiosa, que le brinda 
la ansiada realización y la victoria de- 
finitiva— es exactamente el mismo que 
nog ha sido ofrecido hasta el aburri- 
miento. Y sin embargo, y contra todo 
eso, la novela tiene bastante interés. 
Y más aún: gusta, 

Dada la simplicidad de las figuras 
centrales y de la trama, los motivos 
de atracción radican, por fuerza, en 
otros factores, Ubicada la acción, en el 
tiempo, en un período que comprende 
la guerra civil española y se extiende 
hasta el estallido de la segunda gue- 
rra mundial, Souvirón ha sabido apro- 
vechar muy bien estas circunstancias 
en beneficio de sus páginas, pues las 
actitudes, tan diversas, de los persona- 
jes frente a los acontecimientos, resul- 
tan de verdadero interés y, en cierta 
medida, son un testimonio. También 
positivo valor tienen, en este sentido, 
la presencia y el comportamiento de 
algunos personajes secundarios, tales 
como Jourdan, tan claro y tan seguro 
siempre, y Aliette, a cuyo cargo está 
la nota de misterio. Y no hay que ol- 
vidar, porque sería injusto, el estilo 
del autor, poeta fino que salva en gran 
parte su obra merced a la amenidad 
y la gracia que, en todo .instante, in- 
funde a la prosa. 

Pero, según entendemos, lo que in- 
fluye de modo decisivo en la conquista 
del lector es, más que nada, el mensa- 
jc de optimismo que el libro encierra. 
Por de pronto, que los personajes es- 
tén libres de neurosis y complejos freu- 
dianos es algo que hoy, por lo raro, no 
puede menos que seducir, Y no diga- 
mos el hecho de que el principal pro- 
tagonista se salve, cuando la perdición 
pareciera en la actualidad ser el punto 
de partida de todo relato, Es una pala- 
bra: que sin ser gran cosa, por lo sa- 
ludables que son en medio del histeris- 
mo que triunfa en lo literario, novela: 
como ésta de Souvirón cumplen una 
función muy alta y merecen, de toda 
buena fe, ser recomendadas. 


Jorge-Vocos Lescano 


BIOGRAFIA INCOMPLETA, por Gerar- 
do Diego, Ediciones Cultura Hispáni- 
ca. Madrid, 1953. 


A Gerardo Diego le reprochan algu- 
nos —los menos— el retorno a la 
poesía tradicional; otros —los más— 
lay salidas a la aventura, Estas pala- 
bras, tan exactas, son de un crítico muy 
fino: Ricardo Gullón. Y las her10s re- 
cordado porque en ellas se encuentra 
implícita la característica que- distin- 
gue de manera esencial a este poeta 
tan importante. O sea: su presencia 
simultánea en dos campos distintos, en 
dos frentes de la poesía que la gene- 
ralidad considera antagónicos e irre- 
conciliables, Pero que para él, en últi- 
mo término, no lo son. Y que por tal 
causa no tiene inconveniente en fre- 
cuentar al mismo tiempo, aprovechan- 
do de cada uno lo mejor y llevándolo 
a su obra, la que de ese modo ha to- 
mado un sabor especialísimo y ejerce 
una atracción indudable, 

Como sabemos, desde sus primeros 
libros, publicados alrededor de 1920, 
Gerardo Diego participa decididamente 
en las por entonces tendencias renova- 
doras, Como casi todos los de su gene- 
ración, por reacción al principio, por 
convicción después, escribe poemas ul- 
traístas, creacionistas, etc., y, por ci2r- 
to, de mucha calidad. Pero ya desde 
un comienzo muestra, dentro de esa 
línea, afanes que otros no comparten 
y que no sólo no comparten sino que 
rechazan de plano, Por ejemplo, su ten. 
dencia a emplear ciertos elementos 
iáentificados totalmente con la poesía 
tradicional, como es, entre otros, la ri- 
ma. Al mismo tiempos y con idéntico 
fervor, frecuenta las formas clásicas, Y 
aquí origina también parecida sorpre- 
sa, Porque no puede menos que sor- 
prender, claro está, la naturalidad, la 
facilidad y la gracia con que encierra, 
ya en una lira impecable, ya en un so. 
neto perfecto, las metáforas más im- 
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EL PILAR DE FUEGO 
por Karl Stern 


El Pilar de Fuego es la extraordinaria historia de la conversión de 
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De nuestro fondo eaitorial 


LA NUEVA NEUTRALIA 
por Evelyn Waugh 
Libro alegre e inteligente, que se lee y relee en un soplo, — A ORDEM. 


CAMINOS SIN LE Y 
por Graham Greene 
A través del inagotable temario que suministra la obra, quedan re- 
flejados nó pocos toques magistrales del Greene novelista y reunidos 
los principios de “El Poder y la Gloria”. 
NOSOTROS 


UTOPIA SOMOS 


por Stefan Andres 
Una pequeña obra maestra arrebolada por la fe, la esperanza y la 
caridad innatas en el hombre, — LA NACION. 


NEUROSIS Y SACRAMENTOS 


por Alan Keenan 
Este libro trata de cosas que la gente tiende a dejar a un lado, de 
cosas que prefiere enterrar en las profundidades de su espíritu. 





397 


SOSS5S5S5555SSS55SSSSSSS5S5ÓSS5SOS:OSSSÓSOSOSS:oyS:S:$5S:$OS5S5:5:S:::oo:oN:: 





SS55SSS OS 


NS 








previstas, las imágenes más distorsio- 
nadas, ciertas ironías tan particulares. 
Lo nuevo pero sin abandonar del todo 
lo antiguo; lo consagrado, pero renova- 
do, con nueva vida y nuevo empuje 
gracias a la aventura. Tal pareciera 
haber sido y ser, desde siempre, la clá- 
ve del poeta, - 


En este libro que ahora nos ocupa, 
ilustrado por José Caballero, Gerardo 

lego recoge muchos de sus poemas de 
tendencia vanguardista, diríamos, y que 
ha escrito en distintas épocas, desde 
1925 a 1952. Varios de ellos son, natu- 
ralmente, simples experiencias, intentos 
realizados cof miras a otros cbjetivos 
y que, por tal razón, no pueden ser to- 
mados como referencias para el juicio. 
Pero hay muchos que han de quedar 
definitivamente, No sólo por el vuelo y 
el valor que tienen en sí, por lo logra- 
dos que están, sino como expresiones 
seguras de esos movimientos que, aun- 
que ya terminados, tanto han aporta- 
do al avance de la poesía, 


Albert Samain diría Vallejo dice 

Gerardo Diego enmudecido dirá mañana 
y por una sola vez Piedra de estupor 

y madera dulce de establo querido 
[amigo 
hermano en la persecución gemela de 
llos 
sombreros desprendidos por la velocidad 
[de los astros. 


Nosotros —+¿por qué no habríamos de 
tomar posición?— preferimos decidida- 
mente al Gerardo Diego de “Alondra 
de Verdad”, el de aquellos sonetos que, 
como la “Asunción de la rosa”, “Suce- 
siva”, “El ciprés de Silos” y tantos, se 
cuentan entre los mejores de todos los 
tiempos, Pero no podemos negar que 
en este otro de “Biografía Incompleta” 
hay también mucha hermosura y mu- 
cho misterio. Y como además éste nos 
permite conocer mejor a aquél, la edi- 
ción resulta desde todo punto de vista 
un acierto y no podemos menos que 
agradecerla. 

Jorge Vocos Lescano 


LA LANZA ROTA, por Dionisio $Schoo 
Lastra, Peuser, Buenos Aires. 


N una cuidada impresión con ilus- 

traciones demasiado académicas, nos 
llega este libro de Schoo Lastra conce- 
bido como crónica de dos elementos 
fundamentales de la historia del país: 
los indios y el desierto. Afortunada- 
mente el autor no ha pretendiado hacer 
historia sino crónica lo cual permite 
a muchos el acceso a ese ya casi olvi- 
dado problema argentino, 


Las evocaciones de las estancias ar- 
gentinas, escritas con sentido del re- 
lato y algunos aciertos notables de dig- 
nidad en la forma (“pinos azults, ma- 
rítimos e insignes...”) recuerda la «un 
poco olvidada vida de los estableci- 
mientos de campo en la segunda mitad 
del siglo pasado. Hoy, cuando a fuer- 
za de hablar de sociedad nos estamos 
olvidando del patriciado y ya poco sig- 
nifica llevar un nombre de resonancia 
íntima y lejana junto a la tierra, la 
descripción de Schoo Lastra nos vuelve 
a su verdadera proporción ciertos va- 
lores de coraje, lealtad, amor a la tie- 
rra y sentido del honor, en momentos 
en los que, quizás por las grandes ma- 
sas inmigratorias aún sin asimilar, se 
está desdibujando ese boceto de fiso- 
nomía nacional que lograron los hom- 
bres que hicieron el país a punta de 
lanza. 


Dionisio Schoo Lastra, que fué secre- 
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tario de Roca, nOs entrega una versión 
más íntima e interesante de la recia y 
valiente personalidad de uno de los úl- 
timos generales argentinos que se ba- 
tió en batallas verdaderas. 


Por lo dicho creemos que este es un 
libro que se lee con gran interés por 
la amenidad de su estilo y la raíz pa- 
tricia de la anécdota que nos devuelve 
a las fuentes de nuestra querida y vie- 
ja Argentina. 

' Hugo Ezequiel Lezama 
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“EDUARDO FABINI, Músico Nacional 
Uruguayo”, por Roberto E, Lagarmi- 
lla. Edición: Organización Medina, 
Montevideo, 1953, ¿ 


Pe posibilidad de incluir en las co- 
lumnas bibliográficas comentarios 
referentes a obras que, con pie de im- 
prenta local o sudamericano, aborden 
el tema de la creación musical de es- 
tos países, o se particularinen en el es- 
tudio de alguno de sus exponentes des- 
tacados, no es de las que se presentan 
con frecuencia. Evidencia ésta poco gra. 
ta tratándose de materia acerca de la 
que mucho cabe ahondar, esclarecer y 
orientar y no faltando, por otra parte, 
quienes están en condiciones de hacer. 
lo con provecho. De ahí, entonces, la 
simpatía y el interés con que recibié- 
ramos el anuncio de un volumen dedi- 
cado a la máxima figura de la música 
uruguaya, debido a la pluma sagaz y 
autorizada de uno de los más califica- 
dos musicógrafos trasplatinos. 

La personalidad y la obra de Eduar- 
do Fabini son, fuera de duda, de aque- 
llas capaces de configurar dentro de la 
evolución intelectual artística o cien- 
tífica de cada uno de estos países —y 
aún en su conjunto— una etapa, un 
jalón, de contornos singulares y con- 
digna influencia. La contemplación ob. 
jetiva del movimiento musical riopla- 
tense encarada con la perspectiva que 
ofrece la rápida marcha del tiempo y 
de las circunstancias, permite ya una 
valoración, que no tememos arriesgado 
estimar como definitiva, del recio y so- 
litario compositor de Solís, Su produc- 
ción, breve en el número, personal en 
e. contenido, siempre densa de “men- 
saje”, constituye el mejor argumento 
para ojos y oídos que, al margen de 
gustos individuales y con adecuado 
sentido de las proporciones, persigar 
una cabal apreciación. 


Roberto E Lagarmilla, crítico, r“om- 
positor y estudioso de la realidad mu- 





alerta, ejerce desde su estratégico mi- 
rador montevideano con profundo sen. 
tido americanista, ha emprendido la 
noble y útil tarea de llevar al libro esa 
vida y esa obra fabinianas y lo ha rea- 
lizado con autoridad, con probidad y 
con el seguro dominio del tema que le 
otorgaban no solamente su bien pro- 
bada erudición, sino también el hecho 
de haberse contado durante más de 
veinte años en el reducidísimo círculo 
de los íntimos del músico. 


En estas páginas que, según expresa 
el escritor, “no aspiran a ser ni nove- 
la, ni ensayo, ni documento, ni histo- 
ria”, sino “simple ofrenda de amistad”, 
Lagarmilla nos presenta, no obstante 
lo manifestado, una visión amplia y 
claramente perfilada del maestro evo- 
cado, así en lo biográfico como en lo 
estético; sus orígenes, su formación, 
sus inicios como “virtuoso” del violín 
hasta llegar al decisivo y total encuen- 
tro con su vocación creadora, aparecen 
expuestos por el biógrafo con agudeza 
que alterna con la fuerza expresiva, 
con fervor que no excluye la ecuanimi- 
dad, dando como resultado un elemen- 
to documental de valor duradero. 


Trabajo loable este “Eduardo Fabi- 
ni” que en una segunda edición podrá 
verse favorecido por leves revisiones y 
algún complemento necesario (catálogo 
de obras con fechas de estreno, etc.), 
pero que, desde ya, constituye un po- 
sitivo aporte a cuanto en este género 
se lleva publicado en el Río de la Plata. 


Alberto Emilio Giménez 
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Rogue R. Repetto 
Abogado 


Sarmiento 930 . 6% P. A — T, E. 35 - 4137 


Virgilio Tedin Uriburu 


Abogado 
Avda, Corrientes 569 - 4% Piso 
T. E. 31 - 8631 y 3665 Buenos Aires 





Federico Videla Escalada 
Abogado 


Talcahuano 395 T. E. 35 - 1390 





P. A. Yurrebaso Viale 
Abogado 


Viamonte 885 - 20 


Piso 
T. E. 31 - 3666 y 4092 Buenos Aires 





Zavalía Lagos, Gándara, Cané 
Estudio Jurídico 
Reconquista 657 Y, E. 32 . 5637 





ARQUITECTOS 





E. Figueroa Bunge 
F. Beccar Varela 
Arquitectos 


Reconquista 657 T. E. 32 - 3087 





Vargas y Aranda 
Arquitectos 


San Martín 683 - T. E. 31-1211 - Bs, As. 
Calle 31 - U. a E. 619 . Punta del Este 





Luis Vernet Basualdo 
Arquitecto 


Posadas 1359 Buenos Aires 





INGENIEROS 





Emilio M. C. Devoto 
Ing. Civil 


Mendoza 3457 Capital 





Fernando R. Lanusse 
Ing. Civil 


San Martín 232 T, E. 33 - 6289 





Roberto Leggiero 

















Aldo Luis Rossetto 
Carlos María Bourdieu 
Abogados 


Florida 229 - Esc. 625 — T. E. 34 . 4334 


Ing. Civil 
Belgrano 3252 T. E. 30 - 3179 
Carlos E. Olivera 
Ing. Civil 
Cemento Armado 
Avda. de Mayo 1370 T. E. 38 - 4549 
Ricardo M. Puelles 
Ing. Agrónomo 
Paraná 1231 T. E. 42 - 7253 
Pablo D. Ricagni 
Ing. Civil 
Amenábar 37 _ Dto, 2 — T, E, 72 - 9266 
Jorge A. Scotto 
Ing. Civil 
Bolívar 177 T. E. 33 - 3730 





Silvio Pablo Uberti 
Ing. Industrial 








MEDICOS 





Dr. Héctor F. Bameule 
Enfermedades del Sistema Nervioso 


General Artigas 620 T. E. 66 - 1762 





Dr, Juan Bidart Malbrán 
Médico 


José E. Uriburu 1295 — T, E, 44-0943 





Raál A. Devoto 
Médica 


Melo 1994 T, E, 4 - 2029 


Consultas: Lunes, Miércoles y Viernes 
de 18 a 20 hs. . Pedir hora 





Dr. Carlos J. García Díaz 
Médico de Niños 


Avda. Callao 531 T, E, 71 - 1210 





Carlos Jorge Lotti 
Clínica Médica - Aparato Digestivo 


Montevideo 1560 - 3er. P. — T, E, 42-7367 
Pedir hora 





Dr. Luis María Baliña 
Enfermedades de la Piel 


Maipú 975 T, E. 31 - 2253 





Miguel F. Méndez Trongé 
Médico Oculista 


Arenales 2117 T. E, 44 - 5997 





Dr. Ovidio Bianchi 
Cirugía General 


Avellaneda 2175 T. E. 66 . 6278 





Dr. Jorge Olivera 
Médico 





Clínica y Sanatorio Córdoba, $. A. 
Maternidad - Cirugía - Especialidades 





Avda. Córdoba 3371 T. E. 86 - 4001 








Dr. Jorge Tamini 
Enfermedades del Pulmón 


Lunes, Miércoles y Viernes de 15 a 20 hs. 
Río Bamba 118 . ler, P. — T. E. 483 - 5672 





VARIOS 





Antonio J. Cafferata 


Escribano Titular del Registro N* 161 
de la Capital Federal 


Montevideo 1330 T, E. 42 - 9977 





Dr. Juan Carlos Puelles 
Ciencias Económicas 





Bdo. de Irigoyen 128 — T. E. 38 - 3432 


Avda, Callao 1707 T, E, 44 - 3969 
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FRANQUEO PAGADO 
Concesión N* 231 


TARIFA REDUCIDA 
Concesión N* 476 


A. 


MINI 


A 


Talleres Gráficos San Pablo 
Bmé. Mitre 2600 eq Puo 


27 DE MAYO DE 1954 





